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La Ley orgánica del Poder judicial de 
15 de Setiembre de 1870 no habia sido to- 
davía planteada en todas sus partes; y la 
Ley de Enjuiciamiento criminal de 22 de 
Diciembre de 1872 habia sufrido reformas, 
especialmente por el Decreto de 3 de Enero 
de 1875, suspendiendo el Jurado y el Juicio 
oral y público ; todo lo que hacia difícil el 
distinguir las disposiciones que estaban en 
práctica de ambas leyes de las que estaban 
en suspenso, las vigentes de las derogadas, 
y á fin de compilar lo vigente de ambas 
leyes , se autorizó al Ministro de Gracia y 



prólogo. 

JustuMa por la Ley de 30 de Diciembre 

lb/8 para la publicación de una Com- 
pilación de lo vigente del Enjuiciento cri- 
minal , y por igual causa de una nueva 
edición de la Ley de Enjuiciamiento civil. 

La Compilación del Enjuiciamiento cri- 
minal -vigente ha sido aprobada por Real 
decreto de 16 dejpctubre de 1879. 

Las disposiciones de dicha Compilación 
están tóruadas de. la Ley orgánica del Po- 
der judicial y de la Ley de Enjuiciamiento 
criminal , y se hace referencia también á 
preceptoS'kIeRa Constitución vigente y de 
otras disposiciones. Es un trabajo impor- 
tante y se puede cotejar fácilmente si está 
bien hecha la Compilación, examinando ca- 
da uno dé sus artículos con los de las dis- 
posiciones de donde están tomados, según 
la Tabla de correspondencia que se acom- 
paña. 

En vez de insertar en este Manual la 
Tabla de Correspondencias al final de la 
Compilación, se inserta al final de cada ar- 
tículo , el artículo y disposición de donde 
está tomado. 

En lo sucesivo se citarán ante los Juz- 
o-ados y Tribunales los textos de esta Com- 
pilación en vez de aquellos de la Ley or~ 
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gcinica del Poder judicial y de la Ley de 
Enjuiciamiento criminal y de las demás 
disposiciones de que están tomados los de 
la Compilación. 

Acerca de la fuerza legal de dicha Com- 
pilación, la tendrá en cada uno de sus ar- 
tículos, en tanto que estos hayan sido co- 
piados fielmente en su letra ó espíritu de 
las disposiciones vigentes en la materia 
criminal, y este es el sentido de la Ley de 
30 de Diciembre de 1878. No obstante, la 
ilustración de los dignísimos individuos de 
la Comisión de Codificación y del Excelen- 
tísimo Sr. Ministro de Gracia y Justicia, 
es una garantía firmísima de la exactitud 
en la confección de la Compilación. 

Las iniciales P. J. significan Poder 
judicial, ó sea Ley orgánica del Poder ju- 
dicial: E. C. Enjuiciamiento criminal, ó 
sea Ley de Enjuiciamiento criminal: Const. 
Constitución: R. D. Real decreto: R. ■(). 
Real orden: ref. reformado: C. P. Código 
penal: Regí. Reglamento: prov. provi- 
sional. 


A continuación de la Compilación se 
insertan los formularios, un juicio sobre 
faltas y otro ordinario sobre lesione.s que 


producen la muerte. 



^ PRÓLOGO. 

El autor de la Biblioteca Jurídico- Ad- 
ministrativa de los Ayuntamientos ^ atendida 
la acogida que tienen sus obras, no solo 
entre las Corporaciones y Autoridades gu- 
bernativas, sino también entre las Autori- 
dades judiciales, estiende su publicación á 
otras obras que interesan más principal- 
mente á los Juzgados municipales, forman- 
do para estos su Biblioteca. 

hdi Biblioteca^ que el autor publica en 
Manuales., ofrece especialmente á los 
Ayuntamientos y Juzgados municipales dos 
ventajas; primera, la adquisición de obras 
por muy poco precio que reúnan toda la 
legislación sobre un mismo asunto, ilustra- 
das con notas, jurisprudencia y formula- 
rios; y segumda, la de poder estar siempre 
al corriente de la legislación sobre sus di- 
versos ramos por la facilidad de poder reno- 
var por poco precio su Biblioteca por otras 
obras que contengan aquella, pues el autor, 
á medida que una legislación sea modifica- 
da, publicará otro Manual. 



Compilación general de las disposiciones 
vigentes sobre el Enjuiciamiento cri- 
minal formada en virtud de la auto- 
rización concedida por la Ley de 30 
de Diciembre de 1878 (1) y aproba- 
da por Real decreto de 16 de Octu- 
bre de 1879 (2). 


(1) Le'^ de 30 de Diciembre de 1878 (Gaceta del 31): 
Artículo 1.® Se autoriza al Ministro de Gracia y Jus- 
ticia para que, previa consulta á la Comisión de Códi- 
gos, publique una Compilación general, articulada y 
metódica, en la que se refundan las disposiciones que 
rigen en la actualidad y se relacionan con el procedi- 
miento criminal. 

Art. 2.® También queda autorizado d Ministro d 
Gracia y Justicia para redactar y publicar, consultando 
á la Comisión do Códigos, una nueva edición de la I^ey 
de Enjuiciamiento civil, en la cual se suprima cuanto 
haya sido derogado, y se comprendan en el lugar corres- 
pondiente todas las reformas y alteraciones hechas des- 
de 1855. 

(2) Real decreto de 16 de Ocluiré de 1879 (Gaceta 
M 19) : 

Artículo único. Se aprueba la Compilación general 
de las disposiciones vigentes sobre el Enjuiciamiento 
criminal formada en virtud de la autorización concedida 
mi Gobierno por la ley de 30 de Diciembre último ; y 
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TITULO PRIMERO (i). 

DE LA JUSTICIA EN LO CRIMINAL. 


CAPITULO PRIMERO. 

De los Tribunales y J%izgados q%ie administran la 

justicia en lo criminal. 

Artículo l.° La justicia criminal se adminis- 
tra en nombre del Rey. (l.° P. J. y 74 Const. )(2). 

Art. 2. La potestad de aplicar las leyes en 
los juicios criminales, juzg*ando y haciendo eje- 
cutar lo juzgado, corresponderá exclusivamente 
á los Jueces y Tribunales. (2.*' ref. P. J. y 76 
Const.) 


se publicará á continuación del presente decreto (*), para 
su puntual observancia en los Juzgados y Tribunales 
de la jurisdicción ordinaria en la Península e Islas adya- 
centes. 

(1) Los artículos del Titulo Primero están tomados 
de la Ley orgánica del Poder judicial, refiriéndose algu- 
nas á otras disposiciones, cuya procedencia de cada ar- 
tículo se insertan á continuación de los mismos. 

(2) Justicia en sentido moral es el hábito del ánimjo 
de dar á cada uno lo que es suyo; en sentido civil, el há- 
bito de conformar nuestras acciones con la ley; en el 
sentido dé la administración del poder judicial es la po- 


(*) La Compilación se ha publicado oficialmente en un tomo, y' 
también en las Gacetas de 23 y sucesivas de Octubre y Noviembre. 
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Art. 3." En el caso de que un Tribunal ten- 
o-a conocimiento de algún- heclio que estime dig- 
no de represión y que no se baile penado por la 
ley, se abstendrá de todo procedimiento sobre él, 
y expondrá al Gobierno las razones que le asis- 
tan para creer que debiera ser objeto de sanción 
penal. 

Del mismo modo acudirá al Gobierno expo- 
niendo lo conveniente, sin perjuicio de ejecutar 
desde luego la sentencia, cuando de la rigurosa 
aplicación de las disposiciones del Código, re- 
sultare notablemente excesiva la pena, atendi- 
dos los gTados de malicia y el daño causado por 
el delito. (2." C. P.) 

Art. 4.“ La justicia se administra en lo cri- 
minal : 

En cada término municipal , por uno ó más 
Jueces municipales. 

Encada partido ó demarcación, por un Juez 
de primera instancia. 

En cada distrito, por una Audiencia. 

En todo el Reino, por el Tribunal Supremo. 
(12P. J.) 

Art. 5.® La justicia se administrará en lo cri- 
minal por las Audiencias y Juzg*ados desde la 


testad de aplicar las leyes en los juicios civiles y crimi- 
nales, juzgando y haciendo ejecutar lo juzgado, y en este 
sentido biene á significar lo mismo que jurisdicción, y 
se aplica también la palabra justicia á los Juzgados y 
Tribunales encargados de aplicar las leyes en los juicios. 

Viiáse lo que se ha dicho acerca de la significación de 
la palabra jurisdicción en la nota al cap, 2y de este tí- 
tulo. 
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capital de su respectivo distrito, partido ó de- 
marcación y término municipal, fuera de los ca- 
sos en que con arreglo á la ley puédan ó de- 
ban trasladarse á otro punto. (20 y 21 ref. P. J.) 

Art. 6.® Los Juecea municipales no estarán 
obligados á salir del término municipal en los 
casos á que se refiere el artículo anterior, y se- 
rán acreedores á recompensa si continuando en 
el ejercicio de su jurisdicción y limitándose á 
ella, contribuyeren al órden y á disminuir las 
consecuencias de las circunstancias anormales en 
que se encontraren los pueblos. (22 ref. P. J.) 

Art. 7.° Los- Secretarios de Sala, Escribanos 
de actuaciones y Procuradores que ejerzan sus 
funciones auxiliando á la adnrinistracion de jus- 
ticia en las Audiencias y Juzgados de primera 
instancia, están en la obligación ineludible de 
constituirse en el pueblo á que aquellas ó estos 
se trasladen en los casos marcados por la ley. 
(R. O. 2 Oct. 1875.) 

Art. 8.® Los jueces municipales ó sus suplen- 
tes que no sean letrados y desempeñen acciden- 
talmente juzgados de primera instancia, se ase- 
sorarán de un Letrado para ejercer la jurisdic- 
ción criminal. (71 ref. P. J.) 

Art. 9.” Mientras que el Juez municipal es- 
té encargado de las funciones de Juez de prime- 
ra instancia, será reemplazado en sus funciones 
propias por su suplente. (22 ref. P. J.) 
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CAPITULO II. 

De las atribuciones de los Tribunales y Juzgados 

en lo criminal ( 1 ). 

SECCION PRIMERA. 

De las atribuciones de los Jueces municipales. 

Art. 10. Corresponde á los Jueces municipa- 
les en materia penal: 

l.° Conocer en primera instancia de» los jui- 
cios de faltas. 


(1) Atribución es la facultad concedida por las leyes 
para conoc r de algún asunto, y así los Jueces munici- 
pales, de primera instancia, Audiencias y Tribunal Su- 
premo, tienen facultad para conocer de los asuntos cri- 
mínales que est'^ cap. II les confiere. 

Se llama también jurisdicción, cuya palabra se com- 
pone de/^í y de dicene que significa aplicar 6 declarar el 
derecho, y es jurisdicción la facultad de conocer de los 
asuntos civiles y criminales, de sentenciarlos con arreglo 
á derecho y d ‘ ejecutar la sentencia. 

La jurisdicción criminal es la facultad de reprimir las 
lesiones de derecho personal y real, cometidas con inten- 
ción, contrarias á las pr scripciones formales de la ley y 
presentan un psligro para el orden público de derecho. 
Esta jurisdicción se ejerce en virtud de queja de parte 
lesionada y por iniciativa del Estado, cuya ley ha sido 
violada, estando encargados los funcionarios del orden 
judicial y fiscal de perseguir al delincuente ante la jus- 
ticia. 

La jurisdicción criminal es ordinaria y especial: la pri- 
mera la ejercen los Juzgados y Tribunales á que se re- 
fie^ esto cap. y la segunda los Tribunales á que se 
refieren los artículos 21 y 25 de esta (Umqyilacion. 
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2 .^ Instruir á prevención las primeras dili- 
gencias en las cansas criminales. 

3/' Desempeñar las comisiones auxiliatorias 
que los Jueces de primera instancia les con- 
fieran. (271 reí*. P. J.) 

Art. 11. Les corresponde igualmente el co- 
nocimiento en primera instancia de los juicios á 
que, sin perjuicio de las atribuciones de los Al- 
caldes (1), den lugar las infracciones de las Or- 
denanzas generales de la Administración. (R. O. 
de 1.^* A«osto 1871 y 12 Marzo 1872. 


(1) Jurisprudencia admmistraíiva . — Se establece; 

1. ‘* Que el conocimiento en puniera instancia de los 
juicios á que dén lugar las infracciones de que habla el 
libro 3.'^ del Código penal y Ordenanzas generales de la 
Administración, corresponde á los Jueces municipales. 

2. ^ Que los Alcaldes pueden imponer gubernativa- 
mente, sin forma de juicio, las penas señaladas en la Ley 
municipal y en las Ordenanzas que acuerden los Ayun- 
tamientos y bandos que publiquen los Alcaldes, en ar- 
monía con las facultades que aquella les reserva, por las 
infracciones que se cometan contra sus prescripciones. 
(R. O . de 1.*^ de Agosto de 1871, Gac. del 26.) 

Igual jurisprudencia sientan las Reales órdenes de 12 
de Marzo de 1872, de 10 de Mayo y 16 de ISÍoviembi c 
de 1873. 

El art. 625 del Código penal vigente, á la vez que con- 
signa que en las Ordenanzas municipales y demás reg la- 
mentos generales ó particulares de Administración, yen 
los bandos de policía y buen gobierno que dictaren las 
autoridades, no se establecerán penas mayores que las 
señaladas ¿n el libro 3.‘7 expresa claramente que con 
arreglo á di-cho principio, las disposiciones de dicho libro 
no excluyen ni limitan la^ atribuciones que por las leyes 
municipalos ó cualesquiera otras especiales competan á 
los f unció naries de la Administración para dictar bandos 
de policía y buen gobierno, y para corregir gubernati- 
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SECCION SEOUNDA. 

De las citribuciones de los Jueces de primera ius^ 

tancia en lo criminal. 

Art. 12. Corresponde á los Jueces de prime- 
ra instancia en lo crimin.al:, 

1. ^ Decidir las competencias que se susciten 
entre los Jueces municipales de su partido ó de- 
marcación. 

2. " Conocer en segunda instancia de la recu- 
sación de los mismos Jueces. 

S."" Conocer en primera instancia de las re- 
cusaciones que se hicieren al Juez del partido ó 
demarcación más inmediato, remitiendo el inci- 
dente á la Sala de lo criminal de la Audiencia 
del distrito, en caso de apelación. 

4.*^ Conocer en segunda instancia de los jui- 
cios de faltas. 


vamente las faltas en los casos en que su represión les 
este encomendada por las mismas leyes. 

En conformidad, pues, á dicho art. 625, la Lev Mu- 
cipal en su art. 74 faculta á los Ayuntamientos la for- 
mación de las Ordenanzas municipales de policía urbana 
y rural, si bien para que éstas seen válidas han de su- 
jetarse en su forma y reglas á lo dispuesto en el artícu- 
lo 76 y 77 de la citada Ley, y el 107 faculta á los Alcaldes 
el dictar bandos. 

Be los artículos, pues, citados 625 del Código penal 
y 74, 76, 77 y 107 de la Ley municipal, se deduce clara- 
mente que los Alcaldes tienen la facultad de imponer 
gubernativamente, sin forma de juicio, las penas seña- 
ladas en la Lev municipal y en las Oi’denanzas munici- 
pales. ^ ' 
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5. ® Conocer en primera instancia de las cau- 
sas criminales, á excepción de aquellas cuyo co- 
nocimiento corresponde á las Salas de lo crimi- 
minal de las Audiencias ó al Tribunal Supremo. 

6. ® Desempeñar ó hacer que se desempeñen 
las comisiones auxiliatorias que otros Tribunales 
les confieran. (273 y 274 ref. P. J.) 

SECCION TERCERA. 

De las atribuciones de las Audiencias en lo cri- 
minal. 

Art. 13. Corresponde á las Salas de lo cr- 
minal de las Audiencias: 

1. ** Decidir las competencias que se susciten 
en materia criminal entre los Juzgados de pri- 
mera instancia, cuando los contendientes corres- 
pondan á su distrito. 

2. ® Conocer en segunda instancia de las cau- 
sas que los Jueces de primera instancia les remi- 
tan en apelación ó en consulta. 

3. ® Conocer en única instancia dé las causas 
contra Jueces municipales de su distrito y los qup 
en los Juzgados de su jurisdicción ejercieren el 
Ministerio fiscal, por delitos cometidos en el ejer- 
cicio de sus funciones. 

4. ® Conocer en única instancia de las causas 
contra Jueces de primera instancia y Promotores 
fiscales, por cualquiera clase de delitos. 

5. ® Conocer en única instancia de las causas 
contra los Jueces eclesiásticos, con excepción de 
aquellos que deban ser juzgados por el Tribunal 
Supremo. 
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6. ® Conocer en única instancia de las causas 
contra los funcionarios del órden administrativo 
que ejerzan autoridad (1) por delitos cometidos 
en el desempeño de sus cargos, en los casos que 
lio estén atribuidos por la ley al Tribunal Su- 
premo. 

7. ® Conocer en segunda instancia de los in- 
cidentes de recusación de los jueces de primera 
instancia. 


(1) Jurisp 7 'udencia criminal, ^ establece que aun 
cuando en el art. 183 de la Ley raunicipal de 20 de Agos- 
to de 1870 se determina que los Alcaldes y Regidores no 
puedan ser destituidos sino por sentencia ejecutoria del 
Juez 6 Tribunal competente, y que lo será el Juez de pri- 
mera instancia del partido á que corresponda el distrito 
municipab hallándose también dispuesto tn el párrafo 
quinto del número 3 del art. 276 ae la Ley de organiza- 
ción del Poder judicial de 15 de Setiembre del año citado, 
que corresponde conocer á las Salas de lo criminal de 
las Audiencias de las causas contra los funcionarios del 
órden administrativo, solo de estas debe entenderse la 
competencia por los dtlitos cometidos por Alcaldes y Re- 
gidores en el ejercicio de sus cargos, por ser posterior 
y derogatoria tácitamente de la primera. (Sent. de 22 de 
Marzo de 1873.) 

La Ley municipal de 2 de Octubre de 1877 en su ar- 
tículo 192, que comprende el 183 y 184 de la de 20 de 
Agosto de 1870, suprime los «Alcaldes;» pero respecto 
de los Regidores se dice que el Juez decretará su sus- 
pensión, lo cual está en oposición con la jurisprudencia 
arriba sentada de que también re specto de los Regidores 
las Salas do lo criminal de las Audiencias son compe- 
tentes para conocer de sus delitos cometidos en el ejer- 
cicio de sus cargos. Los Alcaldes son los que ejercen 
autoridad; pero no los regidores, y á los primeros sin 
duda se refiere el número 6.® del art. 13 de esta Compi- 
lación, 
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8/ Conocer en única instancia de las compe- 
tencias que se susciten entre los Jueces munici- 
pales, cuando estos pertenezcan á distintos Juz- 
gados de primera instancia de su distrito. 

9. ° Conocer en única instancia de los inci- 
cidentes de recusación de sus Magistrados, cuan- 
do no pasen de dos los recusados. 

10. Auxiliar á la administración de justicia 
en lo criminal, siempre que sean requeridas al 
efecto por otros Juzgados y Tribunales. (Regi. 
del art. 58 del Regi. prov. para la Admon. de 
justicia y 276 ref. del P. J.) 

Art. 14. Corresponde á las Audiencias en 
pleno, constituidas en Tribunales de justicia, de- 
cidir de los incidentes de recusación que se pro- 
movieren sobre la de sus Presidentes y Presiden 
tes de Sala ó de más de dos Magistrados de la 
Sala de lo criminal de la misma. (277 P. J.) 

SECCION CUARTA 

De las atribuciones del Tribunal Supremo. 

Art. 15. Conocerá lar Sala segunda del Tri- 
bunal Supremo de los negocios criminales que á 
continuación se expresan: 

1. " De los recursos de casación por infracción 
de ley en materia criminal. 

2. ° De los que se consideren admitidos por 
ministerio de la ley. 

3. ” De los de queja contra los autos de las 
Audiencias en que se deniegue el' testimonio de 
la sentencia pedida para intentarlos. (279 ref. 
P. J.) 
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Art. 16. Corresponde á la Sala tercera del 
Tribunal Supremo en lo criminal: 

1. ® Conocer de los recursos de casación por 
quebrantamiento de forma. 

2. *' De los de queja contra los autos de las 
Audiencias én que se deniegue su admisión. 

3. ° De las competencias en materia criminal 
que se susciten entre Juzgados y Tribunales que 
no tengan un superior común. 

4/ De los juicios de residencia de los funcio- 
narios de Ultramar, que sean de la competencia 
del Tribunal con arreglo á las leyes. 

5. " De las apelaciones de las causas contra 
los Alcaldes mayores de las provincias ultrama- 
rinas, por los delitos que cometieren durante él 
ejercicio de sus funciones. 

6. ® De los recursos de fuerza contra el Tribu- 
nal de la Dota de la Nunciatura. 

7. ® De los recursos de revisión. 

8. ° Del cumplimiento de las sentencias pro- 
nunciadas por Tribunales extranjeros, con arre- 
glo á los tratados y alas leyes vigentes. (280 ref. 

Art. 17. Conocerá además la Sala tercera en 
única instancia: 

1. "" De las causas contra los Cardenales, Ar- 
zobispos, Obispos y Auditores de la Dota. 

2. ” De las causas contra los Consejeros de 
Estado, Ministros del Tribunal de Cuentas, Sub- 
secretarios, Directores, Jefes de las oficinas ge- 
nerales del Estado, Gobernadores de provincias, 
Embajadores, Ministros plenipotenciarios y En- 
cargados de negocios. 

Lo dispuesto en este mimero solo es aplica- 
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ble á las causas por delitos cometidos mientras 
estuvieren en servicio activo. 

causas por delitos cometidos por 
Magistrados de Audiencias ó del Tribunal Supre- 
mo, por los Fiscales de las Audiencias y por los 
Tenientes y Abog^ados fiscales del Tribunal Su- 
premo y de las Audiencias. 

4.® De las causas por delitos cometidos en el 
ejercicio de sus funciones por los Auxiliares del 
Tribunal Supremo. (280 y 281 ref, P. J.) 

Art. 18. Conocerá además cada una de las 
Salas de justicia del Tribunal Supremo en única 
instancia de las recusaciones que se interpusie- 
ren contra los magistrados que las compongan, 
á excepción de su Presidente respectivo. (283 ref. 
P. J.) 

Art. 19. El Tribunal Supremo en pleno, cons- 
tituido en Sala de justicia, conocerá en única ins- 
tancia de las causas: 

1. ° Contra los Príncipes de la Familia Real. 

2. * Contra los Ministros de la Corona por los 
delitos comunes cometidos en activo servicio, 
cuando no deban ser juzgados por el Senado. 

3. " Contra los Presidentes del Congreso de 


los Diputados y del Senado. 

4. ® Contra el Presidente ó Presidentes de Sa- 
la, ó el Fiscal del Tribunal Supremo. 

5. ® Céntralos Magistrados de una Audien- 
cia ó del Tribunal Supremo,' cuando sean juzga- 
dos todos, ó al ménos la mayoría de los que 
constituyeren una Sala de justicia, por actos ju- 
diciales en que liayan tenido participación. (284 

20. Conocerá además el Tribunal Su- 
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premo eu pleno, constituido en Sala de justicia^ 
de los incidentes de recusación que versen sobre 
la del Presidente del Tribunal ó de los Presiden- 
tes de Sala, ó de más de dos Magistrados de una 
Sala de justicia (285 ref. P. J.) 

CAPITULO III. 

Be la com^oetencia de los Juzgados y Tribunales 

. en lo criminal 

SECCION PRIMERA. 

Disposiciones generales. 

Art. 21. Corresponderá á la jurisdicción or- 
dinaria el conocimiento de las causas criminales, 
cualquiera que sea la penalidad señalada por las 


(1) Competencia es el poder que difiere la ley á los 
Juzgados y Tribunales para ejercer sus funciones en los 
límites que determina. No es Ío mismo, pues, competen- 
cia que jurisdicción: esta es la facultad de juzgar: aquella 
la medida déla jurisdicción. Así los Juzgados y Tribu- 
nales tienen jurisdicción para conocer de los asuntos que 
les atribuye el cap. 2.^^ de este tít. 1.*^; pero dicha juris- 
dicción está limitada en su ejercicio por razón del dis- 
trito territorial á los asuñtos del distrito, y en este sen- 
tido la naturaleza del negocio 6 según el distrito terri- 
torial del litigante, produce la expresión sttrúe ó no surte 
fuero ^ esto es, hace ó no competente á un Juez para en- 
tendp en el asunto. 

Véase lo que se ha dicho acerca de la significación de 
las palabras atribución y jurisdicción en la nota al cti- 
pítulo 2.^ de este título. 
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leyes, sin más excepciones que las que en ellas 
se establecen (269 P. J.) (1). 

Art. 22. Para que los Jueces y Tribunales 
tengan competencia, se requiere: 

1. *^ Que el conocimiento de la causa en que 
intervengan, esté atribuido á la autoridad que 
ejerzan con arreglo á las disposiciones legales. 

2. ^ Que les corresponda el conocimiento de 
la causa con preferencia á los demás Jueces ó 
Tribunales de su mismo grado, según lo prescri- 
to en la ley. (298 ref. P. J.) 

Art. 23. La jurisdicción criminal es siempre 
improrogable. (299 ref. P. J.) 

Art. 24 Los Jueces y Tribunales que tengan 
competencia para conocer de una causa determi- 
minada, la tendrán también para todas sus inci- 
dencias para llevar á efecto las providencias de 
tramitación y para la ejecución de la sentencia. 
(302 ref. P. J.) 

SECCION SEGTJNDA. 

De la competencia de la jurisdicción ordinaria 

en lo criminal. 

Art. 25. Con arreglo á lo establecido en el 
artículo 21 de esta Compilación , la jurisdicción 
ordinaria conocerá de todas las causas crimina- 
les, á excepción de las que estuvieren reserva- 


(1) La jurisdicción criminal ordinaria la ejercen k>s 
Juzgados j Tribunales á que se refiere el cap. 2.^ de este 
título, y la especial el Senado y las jurisaicciones de 
Guerra y Marina de que se ocupa el art. 25. 
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das al Senado, j de las que expresamente se 
atribuyen en este título á las jurisdicciones de 
Guerra y de Marina (321 P. J.) (1). ■ 

Art. 26. El conocimiento' de las causas por 
delitos en que aparezcan culpables personas su- 
jetas á la jurisdicción ordinaria y otras aforadas, 
corresponderá exclusivamente á la ordinaria , la 
cual será competente para juzgar á todas aquellas 
en los casos en que el castigo no esté reservado 
especialmente por la ley al conocimiento de otra 
jurisdicción. (322 P. J.) 

Art. 27. La jurisdicción ordinaria será com- 
petente para prevenir la,s causas por delitos que 
cometan los aforados. ' 

Esta competencia se limitará á instruir las 
primeras dilig’encias , concluidas las cuales, la 
jurisdicción ordinaria remitirá las actuaciones al 
Juez que debiere conocer de la causa con arre- 
glo á las leyes, y pondrá á su disposición los 
detenidos y los efectos ocupados. 

La jurisdicción ordinaria cesará en las pri- 
meras diligencias tan luego como conste que la 
especial competente forma causa sobre el mismo 
delito. (323 P. J.) 


(1) El Decreto de 6 de Diciembre de 1868 refundid las 
jurisdicciones especiales en la ordinaria, y respecto de 
las causas criminales respeto en cierta medida las i ii- 
risdicciones de Guerra y Marina, y como se determina 
en la sección 3.^ de esté cap. 3.®. Respecto del Senado, 
el párrafo 3.^ del art 45 de la Constitución vigente le 
confiere la facultad de juzgar á los Ministros de la Co- 
rona para hacer efectiva su responsabilidad ,' debiendo 
ser acusados por el Congreso. El Tribunal Supremo en 
pleno los juzga por los delitos comunes cometidos en 
activo servicio, párrafo 2.^, art. 19 de esta Compilación» 
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Art. 28. Coiisidéraiise como primeras dili- 
.gencias las de dar protección á los perjudicados, 
consignar las pruebas del delito que puedan des- 
aparecer, recoger y poner en custodia cuanto 
conduzca á su comprobación y á la identifica- 
ción del delincuente, y detener, en su caso, á los 
reos presuntos. (324 P. J.) 

Art. 29. Fuera de los casos reservados al Se- 
nado y aquellos en que expresa y limitativa- 
mente atribuye la ley el conocimiento de deter- 
minadas causas al Tribunal Supremo, alas Sa- 
las de lo criminal de las Audiencias y á las ju- 
risdicciones de Guerra y Marina , serán compe- 
tentes para la instrucción de las causas y castigo 
de las faltas y de los delitos, los Jueces de la de- 
marcación ó término municipal en que se hayan 
cometido, según su respectiva competencia. (325 
ref. P. J.) 

Art. 30. Cuando no conste el lugar en que 
se cometió una falta ó un delito, serán Jueces y 
Tribunales competentes para instruir y conocer 
de la causa: 

1. '’ El del partido, demarcación ó distrito en 
que se hayan descubierto pruebas materiales del 
delito. 

2. '’ El del partido, demarcación ó distrito en 
que el reo presunto haya sido aprehendido. 

3. ° El de la residencia del reo presunto. 

4. ° Cualquiera que hubiere tenido noticia del 
delito. . . 

Si se suscitase competencia entre estos Jue- 
ces ó Tribunales, se decidirá dando la preferen- 
cia por el órden con que están expresados en el 
párrafo que precede. 
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Tan lueg-o como conste el Jugar en que se 
hubiese cometido el delito , se remitirán las ac- 
tuaciones al Juzgado ó Tribunal de aquella de- 
marcación, poniendo á su disposición los deteni- 
dos y efectos ocupados. (326 P. J.) 

Art. 31. ' Un solo Juez 6 Tribunal délos que 
sean competentes’ conocerá de" los delitos que 
tengan conexión entre sí. (328 P. J.) 

Art. 32. La jurisdicción ordinaria será la 
competente con exclusión de toda otra, para juz- 
gar á los reos de delitos conexos , siempre que 
alguno esté sujeto á ella, aun cuando los demás 
sean aforados. (329 P. J.) 

Art. 33. Lo establecido en el artículo ante- 
rior se entiende en el caso de que sea competente 
la jurisdicción ordinaria para juzgar de los deli- 
tos conexos. ■ ■ 

Si alguno de estos fuere, por su índole y na- 
turaleza, de la competencia exclusiva de otra ju- 
risdicción, ésta deberá conocer de la causa que se 
forme sobre él, sin perjuicio de que la ordinaria 
conozca de la que se instruya sobre los demás. 
(330 P.J.) 

Art. 34. Considéranse delitos conexos: 

1. ^ Los cometidos simultáneamente por dos 

ó más personas reunidas. ' . 

2. ® Los cometidos por dos, ó más personas en 
distintos lugares ó tiempos , si hubiere precedi- 
do concierto para ello.' 

3. ° Los cometidos como medio para perpe- 
trar otros ó facilitar su ejecución. 

4. ° Los cometidos para procurar la impuni- 
dad de otros delitos^ (331 P. J.) 

Art. 3.5. Son Jueces y Tribunales competen- 
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tes, por su órden, para conocer de las causas por 
delitos conexos: 

1. "" El del territorio en que se haya cometido 
el delito á que esté señalada pena mayor. 

2 . "" El que primero comenzare la causa, e nei 
caso de que á los delitos esté señalada ig*ual pena. 

3. ” El que la Sala de gobierno.de la Audien- 
cia, atendiendo sólo á la mejor y más pronta ad- 
ministración de justicia , designe en sus casos 
respectivos cuando las causas hubieren empeza- 
do al mismo tiempo, ó no conste cuál comenzó 
primero, si los Juzgados correspondieren al dis- 
trito de la misma Audiencia. 

El que la Sala de gobierno del Tribunal 
Supremo , teniendo también en cuenta sólo la' 
mejor y más pronta administración de justicia, 
designe en el caso del párrafo anterior, si las 
causas hubieren empezado en Juzgados que cor- 
respondan á diferentes Audiencias. (332 P. J.) 

. Art. 36. Los extranjeros que cometieren fal- 
tas ó delinquieren en España, serán juzgados 
por los que tengan competencia para ello por ra- 
zón de las personas ó del territorio. (333 P. J.} 

Art. 37. Exceptúánse de lo ordenado en el 
artículo, anterior los Príncipes de las famibas rei- 
nantes, los Presidentes ó Jefes de otros Estados, - 
los Embajadores, los Ministros, plenipotenciarios 
y. los Ministros residentes, los Encargados de ne- 
gocios y los extranjeros empleados de .planta en 
las Legaciones, los cuales, cuahdo delinqüierén, 
serán puestos á disposición de sus Gobiernos res- 
péi^tivosl- (334 P. Jr) ' í. ' *• ^ 

Art. 38. El coñocimientQ de' ¡los delitos co- 
menzados á cómeter.;en España, y consumados 
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Ó frustrados en países extranjeros , corresponde- 
rá <á los Tribunales y Jueces españoles , en el 
caso de que los actos perpetrados en España 
constituyan por si delito, y sólo respecto á estos. 
(335 P. J.) 

Art. 39. Serán jüzg'ádos por los Jueces y 
Tribunales dél Reino, según el órden prescrito 
en el art. 30, los españoles ó extranjeros que 
fuera del territorio de la Nación hubiesen come- 
tido alguno de los delitos siguientes : 

Contra la seguridad exterior del Estado. 

Lesa majestad. 

Rebelión. 

Falsificación de la firma, de la estampilla 
Real ó del Regiente. 

Falsificación de la firma de los Ministros. 

Falsificación de otros sellos públicos. 

Falsificaciones que perjudiquen directamente 
al crédito ó intereses del Estado, y la introduc- 
ción ó expendicion de lo falsificado. 

Falsificación de billetes de Banco, cuya 
emisión esté autorizada por la ley, y la intro- 
ducción ó expendicion de los falsificados. 

Los cometidos en el ejercicio de sus funcio- 
nes por empleados públicos residentes en terri- 
torio extranjero. (336 P. J.) 

Art. 40. Si los reos de los delitos comprendi- 
dos en el articulo anterior hubiesen sido absuel- 
tos ó penados en el extranjero, siempre que en 
este último caso se hubiese cumplido la condena, 
no se abrirá de nuevo la causa. 

Lo mismo sucederá si hubiesen sido indulta- 
dos, á excepción de los delitos de traición y lesa 
majestad. 
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Si hubieren cumplido parte de la pena, se 
tendrá en cuenta para rebajar proporcionalmen- 
te la que en otro caso les correspondería. (337 
ref. P. J.) 

Art. 41. Lo dispuesto en los dos artículos 
que anteceden es aplicable á los extranjeros que 
hubiesen cometido alguno de los delitos com- 
prendidos en ellos, cuando fueren aprehendidos 
en el territorio español ó se obtuviera la extra- 
dición. (338 ref. P. J.) 

Art. 42. El español que cometiere un delito 
en país extranjero contra otro español, será juz- 
gado en España por los Juzgados ó Tribunales 
designados en el art. 30 j por el mismo órden 
con que se designan si concurrieren las circuns- 
tancias siguientes: 

1. * Que se querelle el ofendido ó cualquiera 
de las personas que puedan hacerlo con arreglo 
á las leyes. 

2. ^ Que el delincuente se halle en territorio 
español. 

3. ^ ‘ Que el delincueute no haya sido absuelto, 
indultado ó penado en eí extranjero, y en este úl- 
timo caso haya cumplido su condena. (1) 

Si hubiere^ cumplido parte de la pena, se ob- 
servará lo que para igual caso previene el ar- 
tículo 40. (339 ref. P. J.) 

Art. 43. El español que cometiere en país 
extranjero un delito de los que el Código penal 


(17; En el- texto legal que aquí se reproduce, pare^ 
qué debió cometerse un yerro de imprenta, poniendo 
«haya» en vez de «no haya cumplido su condena.» 
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español califica de graves, contra un extranjero, 
será juzgado en España ‘si concurren las tres 
circunstancias señaladas en el artículo que pre- 
cede, y por los mismos Jueces que en él sede- 
signan. (340 ref. P. J.) 

Art. 44 . ■ No podrá procederse criminalmente 
en el caso del articulo anterior,, cuando el hecho 
de que se trate no sea delito en el país en que se 
perpetró, aunque lo '-sea según las leyes de Es- 
paña. (341 ref. P. J.) 

Art. 45. Los españoles que delincan en país 
extranjero y sean entregados á los Cónsules de 
España, serán juzgados con sujeción á las leyes 
en cuanto lo permitan las circunstancias locales. 

Instruirá el proceso en primera instancia el 
Cónsul ó el que le reemplace, si no fuere Letra- 
do, con el auxilio de un Asesor, y en su defecto 
con el de dos adjuntos, elegidos entre los súbdi- 
tos españoles, los cuales serán nombrados por 
él al principio de- cada año, y actuarán en todas 
las causas pendientes ó incoadas durante el 
mismo. 

Terminada la instrucción de la causa, y ra- 
tificadas á presencia del reo ó reos presuntos las 
diligencias practicadas, se remitirán los autos 
al Juez ó Tribunal español que, atendida la natu- 
raleza del delito, tenga competencia para cono- 
cer de él y sea el más próximo al Consulado en 
que se haya seguido la causa, á no ser que por 
fuero personal debiera ser juzgado el reo por 
distinta jurisdicción que la ordinaria si hubiere 
delinquido en España, en cuyo caso lo será por 
el Tribunal superior correspondiente al fuero 
que disfrute. (342 ref. P. J.) 
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Art. 46. La jurisdicción ordinaria es compe- 
tente para conocer de las faltas, sin más excep- 
ciones que las señaladas en la ley respecto á los 
militares y marinos. (343 ref. P. J.) 

Art. 47. Los Jueces del lugar en que se co- 
meta una falta son los únicos competentes para 
juzgarla. (344 ref. P. J.) 

Art. 48. En las faltas cometidas en país ex- 
tranjero en que sean entregados los que las co- 
metan á los Cónsules españoles, juzgará en pri- 
mera instancia el Vicecónsul, si lo hubiere, y 
en apelación el Cónsul con su Asesor, si no fue- 
re Letrado; á falta de Asesor, con los adjuntos 
de que habla el art. 45. Si no hubiere Vicecón- 
sul, hará sus veces un súbdito español, elegido 
del mismo modo que los adjuntos, al principio 
de cada año. 

= Estos juicios se segmirári en conformidad á 
las leyes del Reino. (345 ref. P. Ji) 

Art. 49. Lo prescrito en esta sección respec- 
to á delitos cometidos en el extranjero, se en- 
tenderá sin perjuicio de los tratados vigentes 6 
que en adelante se celebren con Potencias ex- 
tranjeras. (346 ref. P. J.) 

■ SECCION TERCERA. 

De la competencia de las jurisdicciones especiales 

en lo criminal. 

Art. 50. La jurisdicción de Guerra y la de 
Marina serán las únicas conípetentes para cono- 
cer respectivamente, con arreglo á las Ordenan- 
zas militares del Ejército y de la Armada, dé las 
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causas criminales por delitos cometidos por mi- 
litares y marinos de todas clases en servicio acti- 
vo del Ejército ó de la Armada. (347 ref. B. J.) 

Art. 51. Bajo la denominación de servicio 
militaractivo, para los efectos legales, se com- 
prendeel que presta el Ejército permanente y la 
Marina, el que se hace por los Cuerpos de la 
Guardia civil, los Eesguardos de Hacienda y 
cualquiera fuerzapermanente, organizada mi- 
litarmente, que dependa en este concepto del Mi- 
nisterio de la Guerra ó Marina, y est mandada 
por Jefes militares y sujeta á las Ordenanzas 
del Ejértito ó de la Armada en lo que se refiera 
al cumplimiento de sus deberes militares, aun- 
que tenga por objeto principal auxiliar á la Ad- 
ministración y á los funcionarios del órden ju- 
dicial. 

Sin embargo, los individuos de los Cuerpos 
que se bailaren en este último caso, no serán 
responsables á la jurisdicción militar en lo que 
se refiere á los delitos ó faltas que cometiesen 
como agentes de las Autoridades administrati- 
vas ó judiciales, respecto á las cuales serán juz- 
gados por la jurisdicción ordinaria. (348 ref. 
1 ^ . ^ 

Art. 52. No están comprendidos en el párrafo 
primero del artículo anterior, y serán por lo 
tanto juzgados por la jurisdicción ordinaria: 

l.° Los retirados del servicio, sus mujeres, 
hijos y era dos. 

Las mujeres, hijos y criados de los que 
estén en servicio activo. 

3.” La gente de mar, por delitos comunes co- 
metidos en tierra. 
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4. “ Los operarios de arsenales, astilleros, 
fundiciones, fábricas y parques de Marina, Ar- 
tillería é Ingenieros, por delitos cometidos fuera 
de sus respectivos establecimientos. 

5. ° Los reos de delitos contra la seguridad 
interior del Estado y el órden público, cuando la 
rebelión ó sedición no tenga carácter militar. 

6. ® Los reos de atentado y desacato contra 
las autoridades políticas, administrativas ó judi- 
ciales. 

7. ° Los reos por los delitos de tumulto, de 
desórdenes públicos y por pertenecer á asocia- 
ciones ilícitas. 

8. " Los reos de falsificación de sellos, marcas, 
monedas y documentos públicos. 

9. ® Los reos de robó en cuadrilla. 

10. Los reos de adulterio, estupro ó violación. 

11. Los reos militares, por injuria ó calum- 
nia á personas que no sean militares. 

12. Los reos por defraudación ó contraban- 
do y delitos conexos, cometidos en tierra, á no 
haberse hecho resistencia armada á la fuerza 
pública. 

13. Los que hubieren delinquido antes de 
pertenecer á la milicia, ó estando dados de baja 
ó desempeñando algún empleo ó cargo público 
que no sea militar, ó habiendo desertado.^ 

14. Los que incurrieren en faltas castigadas 
en el lib. 3.“ del Código penal, excepto aquellas 
á que las Ordenanzas, reglamentos y bandos mi- 
litares del Ejército y Armada señalen pena ma- 
yor cuando fueren cometidas por militares, las 
cuales serán de la competencia de la jurisdicción 
de Guerra ó de Marina. (349 ref. P. J.) 
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Art. 53. Las jurisdicciones de Guerra 6 de 
Marina en sus casos respectivos, serán laS' únicas 
competentes para conocer de los delitos siguientes: 

1. ® De las causas criminales por delitos co- 
metidos por militares ó marinos de todas clases 
en servicio activo, á excepción de los expresados 
en el artículo anterior. 

2. ® De los delitos de traición que tengan por 
objeto la entrega de una escuadra, plaza, puerto 
militar, buque del Estado, arsenal ó almacenes 
de pertrechos navales ó de municiones de boca ó 
guerra. / 

3. *" De los delitos de seducción de tropa de 
tierra ó de mar, ya se refieran á militares ó ma- 
rineros españoles ó extranjeros que se hallen al 
servicio de España, para que deserten de sus ban- 
deras ó buques en tiempo de guerra ó se pasen 
al enemigo. 

4. ° De los delitos de espionaje, iñsulto á cen- 
tinelas, á salvaguardias y tropa armada de tierra 
ó de mar, y dé atentado ó desacato á la Autori- 
dad, militar. 

5. ° De los delitos de seducción y auxilio á la 
deserción en tiempos de paz. 

B.** Délos delitos de robo de armas, pertre- 
chos, municiones de boca y guerra, ó efectos per- 
tenecientes á la hacienda militar ó de marina en 
los almacenes, cuarteles, establecimientos mili- 
tares, arsenales y buques del Estado, y de incen- 
dio cometido en los mismos parajes. 

De los delitos cometidos en plazas sitia- 
das por el enemigo, que tiendan á alterar el ór- 
den público ó á comprometer la seguridad de las 
mismas. 



32 COMPILACION. 

8. ^^ De los delitos que se cometan en los arse- 
nales del Estado contra el régimen interior, con- 
servación y seguridad de estos establecimientos. 

9. ^ De los delitos y faltas comprendidos en 
los bandos que con arreglo á Ordenanza pueden 
dictar los Generales en Jefe de los Ejércitos y los 
Almirantes de las escuadras. 

10. De los delitos cometidos por los prisione- 
ros de guerra y personas de cualquier clase, con- 
dición y sexo que sigan al Ejército en campaña, 
ó que conduzcan los buques del Estado. 

11. De los delitos de los asentistas del Ejér- 
cito ó de la Marina, que tengan relación con sus 
asientos y contratas. 

12. De las causas por delitos de cualquiera 
clase cometidos á bordo de las embarcaciones, asi 
nacionales como extranjeras, cuando no sean de 
guerra, y se cometan los delitos en puerto, ba- 
hías, radas ó cualquier otro punto de la zona 
marítima del Reino, ó por piratas apresados en 
alta mar, cualquiera que sea el país á que perte- 
nezcan, y de las represalias y contrabando marí- 
timo, naufragios, abordajes y arribadas. 

No obstante lo prevenido en este número, 
cuando los delitos comunes cometidos en buques 
mercantes extranjeros en la zona marítima espa- 
ñola, lo fueren por los individuos de las tripula- 
ciones contra otros individuos de las mismas, se- 
rán entregados los delicuentes que no sean espa- 
ñoles á los Agentes consulares 6 diplomáticos 
dé la nación, cuyo pabellón llevase el buque en 
que se cometió el delito, , si fueren reclamados 
oficialmente, á no disponer otra cosa los tra- 
tados. 
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"13. De las faltas especiales que se cometan 
por los militares ó por individuos de la Armada 
en el ejercicio de sus funciones ó que afecten in- 
mediatamente al desempeño de las mismas. 

14. De las infracciones de las reglas de poli- 
cía en las naves, puertos, playas.y zonas maríti- 
mas, de las Ordenanzas de Marina y Reglamen- 
tos de pesca en las aguas saladas del mar. (350 
ref. P. J.) 

CAPITULO IV., 

De las cuestiones de competencia (I). 

Art. 54. Podrán promover y sostener las 
cuestiones de competencia: 

1. ° Los Juzgados municipales. 

2. ® Los de primera instancia. 

3. ® Las Audiencias. (352 ref. P. J.) 

Art. 55. El Tribunal Supremo no podrá for- 
mar competencias, y ningún Juez ó Tribunal po- 
drá promoverlas contra él. (353 y 355 ref. P. J.) 


(1) La palabra competencia significa como se ha dicho 
en la nota al cap. 3.® de este título, el poder que difiere 
la ley á los Juzgados y Tribunales para ejercer sus fun- 
ciones en los límites que determina. Cuando dentro de 
estos límites prebenda otra autoridad judicial conocer de 
un asunto, ó por el contrario, dentro de ellos pretende 
eximirse otra, resulta un conflicto que la ley llama cues- 
tión de competencia, y es la contraversia que se suscita 
entre dos ó más Juzgados 6 Tribunales sobre á cuál de 
ellos corresponde el conocimiento y decisión de un 
asunto. 

Cuando la controversia tiene lugar entre Juzgados y 

8 
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Art. 56. Cuando algún Juzgado ó Tribunal 
entendiere en negocios que sean de las atribucio- 
nes y competencia del Tribunal Supremo, se li- 
mitará éste á ordenar que se abstenga de todo 
procedimiento el que indebidamente ejerciese fun- 
ciones que no son suyas, y que le remita los an- 
tecedentes. 

También podrá ordenar que se le remesen es- 
tos para examinar si el Juzgado ó Tribunal co- 
noce de negocios que estén reservados á él por 
las leyes. (356 P. J.) 

Art. 57. Las cuestiones de competencia pue- 
den promoverse por inhibitoria ó por declina- 
toria (357 P. J.) (1). 


Tribunales de diferente jurisdicción, toma el nombre de 
cuestión de jurisdicción, y así se llama en el art. 90. 

Las competencias promovidas por la Administración 
contra las autoridades judiciales por exceso de atribu clo- 
nes, de que se ocupan los artículos 286 al 289 de la Ley 
orgánica del Poder judicial, se sustancian en la forma que 
determina el Decreto de 4 de Junio de 1847, compren- 
dido en el Reglamento de 25 de Setiembre de 1863 en sus 
artículos 52 al 73. 

Los artículos 290 al 197 de la Ley orgánica del Poder 
judicial determinan la sustanciacion de los recursos de 
queja, promovidos por las autoridades judiciales contra 
las administrativas por exceso de atribuciones. 

La legislación sobre competencias administrativas y 
recursos de queja expresados arriba, se halla inserta en 
la obra del autor «Constitución, Leyes Municipal y Pro- 
vincial novísimas, etc.,» tercera edición, páginas 269 
á277. 

(1) Inhibitoria es la petición al J uez ó Tribunal que 
se considere competente para que sostenga su jurisoic- 
cion y reclame del incompetente los autos, invitándole á 
que se separe de dicho conocimiento y se los remita: de- 



TIT. I, GAP. IV. 35 

Art. 58. La inhibitoria se intentará ante el 
Juez ó el Tribunal á quien se considere compe- 
tente, pidiéndole que dirija oficio al que se es- 
time no serlo, para que se inhiba y remita la 
causa. (358 ref. P. J.) 

Art. 59. La declinatoria se propondrá ante el 
Juez ó Tribunal á quien se considere incompe- 
tente, pidiéndole que se separe del conocimiento 
de la causa y la remita al tenido por compe- 
tente. (359 P. J.) 

Art. 60. La inhibitoria y la declinatoria po- 
drán ser propuestas en los negocios criminales, 
por el Ministerio fiscal, por los acusadores, cuan- 
do los procedimientos no se hayan comenzado á 
su instancia, por los procesados y por los respon- 
sables civilmente del delito. (360 P. J.) 

Art. 61. Podrán proponer la inhibitoria ó la 
declinatoria en lo criminal: 

El Ministerio fiscal en cualquier estado de la 
causa. 

El acusador privado, solo al presentarse como 
parte en ella. 

El procesado y el que sea considerado como 


3 los autos y se los remita al competente. 

Téngase presente que la juridiccion criminal es sier 
pre^ improrogable, según el art. 23, á diferencia de 
civil, dadas ciertas condiciones, y en su consecuencia 
un deber el promover la competencia. 

La inhibitoria se sustancia en la forma que deternañ 
el art. 65 y siguientes de esta Compilación^ y la declin 
tona en la forma establecida para los artículos de prév 
pronunciamiento, según el art. 92. 
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parte civil en la causa , terminado el sumario. 
(362 P. J.) 

Art. 62. El que hubiere optado por uno de 
los medios señalados en el art. 57 para promover 
las competencias, no podrá abandonarlo y recur- 
rir á otro, ni emplearlos simultánea ó sucesiva- 
mente, debiendo pasar por el resultado de aquel 
á que hubiese dado preferencia. (363 P. J.) 

Art. 63. El Juez ó Tribunal que se considere 
competente en lo criminal, deberá en cualquier 
tiempo y en cualquira estado de la causa, promo- 
ver la competencia. (364 ref. P. J.) 

Art. *64. No es permitido á los Jueces de pri- 
mera instancia inhibir á la jurisdicción ordinaria 
del conocimiento de una causa sin la aprobación 
de la Audiencia , con quien debe consultarse 
préviamente el auto inhibitorio para que la com- 
petencia se halle en estado de decidirse. (362 


P. J. y 51 Regí. prov. para la Admon. de Jus- 
ticia.) 


Art. 65. La inhibitoria se propondrá en es- 
crito, que firmará un Letrado. 


En el escrito expresará el que la proponga 
que no ha empleado la declinatoria. Si resultare 
lo contrario, será condenado en las cestas, aun- 


que se decida en su favor la competencia, ó aun- 
que él la abandone en lo sucesivo. (365 P. J.) 

Art. 66. Los Jueces y Tribunales ante quie- 
nes se proponga la inhitoria., oirán al Ministerio 
fiscal cuando no fuere éste quien la hubiere pro- 
puesto. El Ministerio fiscal contestará dentro de 
tercer dia. (366 P. J.) 

Art. 67. Con vista de lo que diga el Ministe- 
rio fical, 6 sin ella en los casos en que, con arre- 
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glo al artículo que antecede, no proceda, manda- 
rán los Jueces ó Tribunales librar oficio inhibito- 
rio, ó declararán no haber lugar á hacerlo en 
auto motivado. (367 P. J.) 

Art. 68. Los autos’ en que los Jueces muni- 
cipales denegaren el requerimiento de inhibi- 
ción, serán apelables en ambos efectos. Contra 
lo que en segunda instancia decidieren los Jue- 
ces de partido, solo habrá recurso de casación en 
su caso. (368 P. J.) 

Art. 69. Los autos en que los Jueces de pri- 
mera instancia denegaren el requerimiento de 
inhibición en materia criminal, serán apelables 
para ante la Audiencia. (369 P. J.) 

Art. 70. Contra los autos de las Audiencias 
denegando el requerimiento de inhicion , sólo 
habrá, en su caso, recurso de casación en lo cri- 
minal. (370 P. J.) 

Art. 71. Con el oficio de inhibición se acom- 
pañará testimonio del escrito en que se haya pe- 
dido, de lo expuesto por el Ministerio fiscal , de 
la providencia que se hubiere dictado y de lo de- 
más que los Tribunales y Jueces estimen condu- 
cente para fundar su competencia. (371 P. J.) 

Art. 72. El Juez ó el Tribunal requerido, 
cuando reciba el oficio de inhibición, oirá en las 
causas criminales al Ministerio fiscal y al acusa- 
dor privado, si lo hubiere, y además , cuando se 
hallare ya la causa en plenario , al procesado ó 
procesados, y á los que sean parte como respon- 
sables civilmente del delito. (372 P. J.) 

Art. 73. Las comunicaciones de que trata el 
articulo anterior serán sólo por tres dias^ pasa- 
dos los cuales sin devolverse los autos , se reco- 
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g*erán de oficio, con contestación ó sin ella, y el 
Juez dictará auto inhibiéndose ó negándose á 
hacerlo. (373 P. J.) 

Art. 74. El auto en que se inhibieren los 
Jueces ó Tribunales sólo será apelable en los ca- 
sos establecidos en los artículos 68 y 69. 

P. J.) 

Art. 75. Consentida ó ejecutoriada la sen- 
tencia en que los Jueces ó Tribunales se hubie- 
sen inhibido del conocimiento de una causa , so 
remitirán los autos al Juez ó Tribunal que hu- 
biere propuesto la inhibitoria, con emplazamiento 
de las partes para que puedan comparecer ante 
él para usar de su derecho, y se pondrán á su 
disposición en las causas criminales los procesa- 
dos, las pruebas materiales del delito y los bie- 
nes embargados. (375 P. J.) 

Art. 76. Si se negare la inhibición, se comu- 
nicará el auto al Juez ó Tribunal que la hubiere 
propuesto , con testimonio de los escritos de los 
interesados, del Ministerio fiscal y de lo demás 
que se crea conveniente. (376 P. J.) 

Art. 77. En el oficio que los Jueces ó Tribu- 
nales dirijan en el caso del artículo anterior, 
exigirán que se les conteste para continuar ac- 
tuando si se les deja en libertad, ó que se remita 
la causa á quien corresponda para que se decida 
la competencia. (377 P. J.) 

Art. 78. Recibido el oficio expresado en el 
artículo anterior, los Jueces ó Tribunales que ha- 
yan propuesto la inhibición dictarán, sin más 
sustan ciacion, auto en el término de tercero dia, 
(378P. J.) 

Art. 79. Los autos en que se inhibieren los 
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Jueces 6 Tribunales, sólo serán apelables en los 
casos establecidos en los artículos 68 y 69. (379 
ref. P. J.) 

Art. 80. Consentido ó ejecutoriado el auto 
en que los Jueces ó Tribunales desistan de la in- 
hibitoria, lo comunicarán al requerido de inhi- 
bición, remitiéndole lo actuado ante el mismo 
para que pueda mandarlo unir á los autos. (380 
P. J.) ^ 

Art. '81. Si los Jueces ó Tribunales insistie- 
ren en la inhibitoria, la comunicarán á los que 
hubiesen sido requeridos de inhibición, para que 
remitan los autos al Tribunal que corresponda, 
haciéndolo ellos de lo actuado en su Juzg-ado ó 
Tribunal. (381 P. J.) 

Art. 82. Cuando los Jueces 6 Tribunales en- 
tre quienes se empeñe la cuestión de competen- 
cia tuvieren un superior común , le remitirán la 
causa y las actuaciones relativas á la misma 
cuestión. (382 P. J.’) 

Art. 83. Si los Jueces ó Tribunales ejercie- 
ren jurisdicción de diversa clase , ó desempeña- 
ren sus cargos en territorio no sujeto á un supe- 
rior común, remitirán los autos y actuaciones 
sobre la inhibitoria al Tribunal Supremo. (283 
P. J.) 

Art. 84. Las competencias se decidirán den- 
tro de los cuatro dias siguientes á aquel en que 
el Ministerio fiscal hubiese emitido su dictámen. 
(384 P.J.) 

Art. 85. Contra los autos de las Audiencias 
en que se decidan cuestiones de competen- 
cia, sólo se dará el recurso de casación en su 
caso. 



40 • COMPILACION. 

Contra los del Tribunal Supremo no habrá 
ulterior recurso. (385 P. J.) 

Art. 86. Los autos del Tribunal Supremo en 
que se decidan competencias, se publicarán den- 
tro de los diez dias siguientes á su fecha en la 
Gaceta^ y á su tiempo en la Colección legislativa. 

Los de las Audiencias, en los Boletines oficia- 
les de las provincias que comprenda su distrito, 
dentro de los quince dias siguientes á su fecha. 
(386 P. J.) 

Art. 87. El Tribunal Supremo podrá conde- 
nar al pago de las costas causadas en la inhibito- 
ria al Juez ó Tribunal, y á las partes que la hu- 
biesen sostenido ó impugnado con notoria teme- 
ridad, determinando en su caso la proporción en 
que deban pagarlas. 

Lo mismo podrán hacer las Audiencias res- 
pecto á ios Jueces y á las partes, en el caso ex- 
presado en el párrafo anterior. 

Cuando no hicieren especial condenación de 
costas, se entenderán de oficio las causadas en la 
competencia. (387 P. J.) 

Art. 88. Los Tribunales que hayan resuelto 
la competencia , remitirán la causa y las actua- 
ciones que hubiesen tenido á la vista para deci- 
dirla, con certificación del auto, al Tribunal ó 
Juez declarados competentes, y cuidarán de que 
se haga efectiva la condenación en las costas que 
hubiesen impuesto, librando al efecto las órde- 
nes oportunas. (388 P. J.) 

Art. 89. Cuando la cuestión de competen- 
cia, empeñada entre dos ó más Tribunales ó Jue- 
ces, fuere negativa por rehusar todos entender 
en una causa, la decidirá el superior común , 6 
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el Tribunal Supremo en su caso, siguiendo para 
ello los mismos trámites prescritos para las de- 
más competencias. (389 ref. P. J.) 

Art. 90. Las cuestiones de jurisdicción pro- 
movidas por Jueces ó Tribunales seculares con- 
tra Jueces y Tribunales eclesiásticos , se sustan- 
cialrán y decidirán con sujeción á las reglas es- 
tablecidas para los recursos de fuerza en conocer 
(390 P. J.) (1). 

Art. 91. Cuando los Jueces ó Tribunales 
eclesiásticos estimaren que les corresponde el co- 
nocimiento de una causa en que entiendan los 
Jueces ó Tribunales seculares, podrán requerir- 
les de inhibición, y si no se inhibieren, recurrir 
en queja al superior inmediato de estos, el cual, 
después de oir al Ministerio fiscal , resolverá lo 
que creyere procedente. 

Contra esta resolución no se dará recurso al- 
guno. (391 P. J.) 

Art. 92. Las declinatorias se sustanciarán en 
la forma que para los artículos de prévio pro- 
nunciamiento establece la ley (2). 

Contra los autos que pronuncien las Audien- 
cias sólo se dará en su caso el recurso de ca- 
sación. (392 ref. P, J.) 

Art. 93. Las inhibitorias y las declinatorias 
propuestas en las causas criminales durante el 
sumario , no suspenderán su curso , el cual se 


^(1) Véanse las notas al cap. 4.° de este título, al ar- 
tículo 57 y al cap. 5.‘^ del mismo título. 

(2) V éanse las notas al cap. 4.° de este título, al art. 57 
y al cap. 5.^ del mismo título. 
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continuará por el órden que se expresa en los 
números sig'uientes : 

Cuando hubiere conformidad sobre el lu- 
g*ar en que se cometió el delito , por el Tribunal 
ó Juez que lo sea de él. 

2. ^^ Cuando no hubiere dicha conformidad, 
por el que hubiere comenzado antes á actuar. 

3. ® Cuando hubieren principiado ambos en 
una misma fecha, por el Tribunal ó Juez reque- 
rido de inhibición. (393 P. J.) 

Art. 94. Las inhibitorias y las declinatorias 
en las causas criminales durante el plenario, 
suspenderán los procedimientos hasta que se dis- 
cuta y decida la cuestión de competencia.. 

Durante la suspensión , el Tribunal ó Juez á 
quien corresponda , seg'un los casos establecidos 
en el artículo anterior, practicará cualquiera ac- 
tuación que sea absolutamente necesaria, y de 
cuya dilación pudieran resultar perjuicios irre- 
parables, ya sea de oficio, ya á instancia de 
cualquiera que tenga uh interés legítimo. (394 
ref. P. J.) . ^ 

Art. 95. En el caso de competencia negativa 
en las causas criminales entre la jurisdicción or- 
dinaria y otra privilegiada, la ordinaria empeza- 
rá ó continuará la causa. (395 P. J.) 

Art. 96. Cuando la competencia fuere entre 
Tribunales y Jueces que ejerciesen una misma 
clase de jurisdicción , empezará ó continuará la 
causa : 

1. ® El Juez del lugar en que se cometió el 
delito, si en ello hubiese conformidad. 

2. ^ No habiendo conformidad respecto al lu- 
gar donde se cometió el delito , el primero que 
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hubiere empezado á actuar, y si tampoco en este 
punto hubiese conformidad, aquel ante quien se 
hubiese presentado querella ó denuncia. 

En los casos en que no sean aplicables las 
regdas anteriores, deberá [continuarse la causa 
por el Juez que hubiese promovido la competen- 
cia neg*ativa. (396 P. J.) 

Art. 97. Para la decisión de toda competen- 
cia en lo criminal, el Tribunal ó Juez que deba 
continuar conociendo de la causa, remitirá al su- 
perior inmediato , cualquiera que sea el estado 
en que la competencia se empeñare , testimonio 
de las actuaciones relativas á la inhibitoria, y de 
lo demás que sea conducente en apoyo de su in- 
tención , reteniendo la causa para su continua- 
ción si se hallase en sumario. (397 P. J.) 

El Tribunal ó Juez que no deba continuar 
actuando, remitirá original la causa, y si no la 
hubiere comenzado, las actuaciones relativas á 
la inhibitoria. (397 P. J.) 

Art. 98. Todas las actuaciones cjiie se hayan 
practicado hasta la decisión de las competencias 
serán válidas, sin necesidad de que se ratifiquen 
ante el Juez ó Tribunal que sea declarado com- 
petente. (398 P. J.) 
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CAPITULO V.. 

De los recursos de fuerza en conocer (1). 

Art. 99. El recurso de fuerza en conocer pro- 
cederá cuando un Juez ó Tribunal eclesiástico 
conozca ó pretenda conocer de una causa no su- 
jeta á su jurisdicción, ó llevar á ejecución la sen- 
tencia que hubiese pronunciado en negocio de su 
competencia, procediendo por embargo y venta 
de bienes, sin impetrar el auxilio de la jurisdic- 
ción ordinaria. (399 P. J.) 

Art. 100. Podrán promover el recurso de 
fuerza en conocer: 

1.® Los que se consideraren agraviados por 


(1) Las cuestiones de competencia que pueden tener 
lugar entre Juzgados y Tribunales de una misma juris- 
dicción, así como las cuestiones de jurisdicción entre 
Juzgados y Tribunales de diferente clase, y las habidas 
entre la Administración y aquellos, pueden existir y 
existen entre la jurisdicción ordinaria y la eclesiástica, 
cuya controversia se llama cuestión de jurisdicción, se- 
^un el art. 90, y recurso de fuerza en conocer, spgun el 
artículo 99, y de queja cuando promueven la cuestión los 
Tribunales eclesiásticos. 

El decreto de 6 de E^ciembre de 1868, al refundir las 
jurisdicciones especiales en la ordinaria, existiendo ac- 
tualmente en lo criminal las especiales del Senado y de 
Guerra y Marina, determinó en su art. 2.° los asuntos 
de la competencia de la jurisdicción eclesiástica; y á re- 
solver la invasión de atribuciones de ésta por la ordina- 
ria, como las de ésta por aquella, se han dictado las re- 
glas consignadas en los artículos 90, 91 y 99 á 125 de esta 
Compilación. 
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la usurpación de atribuciones liecha por un Juez 
ó Tribunal eclesiástico. 

2.“ Los Fiscales de las Audiencias y el del 
Tribunal Supremo. (400 P. J.) 

Art. 101. Los Fiscales municipales, los Pro- 
motores fiscales de Juzg-ados de primera instan- 
cia, los Jueces y los Tribunales de la jurisdicción 
ordinaria, no podrán promover directamente re- 
cursos de fuerza en conocer. 

Cuando supieren que alguna Autoridad judi- 
cial eclesiástica se haya entrometido á entender 
en negocios ajenos á su jurisdicción, se dirigirán 
á los Fiscales de las Audiencias ó al del Supre- 
mo, según sus atribuciones respectivas, dándoles 
las noticias y datos que tuvieren, para que pue- 
dan promover el recurso si lo estimaren proce- 
dente. (401 ref. P. J.) 

Art. 102. Los que considerándose agraviados 
por un Juez ó Tribunal eclesiástico quisieren 
promover el recurso de fuerza en conocer, lo pro- 
pondrán en los términos que prescribe la ley. 
(402 P. J.) 

Art. 103. El Ministerio fiscal promoverá el 
recurso directamente y sin preparación alguna. 
C403 P. J.) 

Art. 104. El agraviado preparará el recurso 
ante el Juez ó Tribunal eclesiástico, solicitando 
en petición fundada que se separe del conoci- 
miento del negocio y remita los autos ó las dili- 
gencias practicadas al Juez ó al Tribunal com- 
petente, protestando, si no lo hiciere, impetrar 
la Real protección contra la fuerza. (404 P. J.) 

^ Art. I05. Cuando el Juez ó Tribunal ecle- 
siástico denegare la pretensión hecha con arre- 
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glo al artículo anterior, podrá el agraviado pe- 
dir testimonio de la providencia denegatoria; y 
obtenido, se tendrá el recurso por preparado. 
(405 P.J.) 

Art. 106. En el caso de que el Juez ó Tribu- 
nal eclesiástico denegare el testimonio expresado 
en el artículo anterior ó no diere providencia se- 
parándose del conocimiento de la causa, podrá el 
agraviado recurrir en queja á la Audiencia en 
cuyo territorio ejerciese aquel su jurisdicción, ó 
al Tribunal Supremo, según sus respectivas atri- 
buciones, en conformidad á lo establecido en la 
ley. (406 P. J.) 

Art. 107. El Tribunal ante quien se interpu- 
siere la queja, si fuere competente para conocer 
del recurso, ordenará al Juez ó Tribunal ecle- 
siástico que facilite el testimonio al recurrente 
en el término de tercer dia, desde aquel en que 
reciba la Real provisión que al efecto se le diri- 
ja. (407 P. J.) 

Art. 108. Cuando no cumpliere el Juez ó 
Tribunal eclesiástico con lo ordenado en la pro- 
visión de que trata el articulo anterior, se le di- 
rigirá segunda Real provisión, conminándole 
con la pena establecida para este caso en el Có- 
digo penal. (408 P. J.) 

Art. 109. Si no obedeciese á la segunda Real 
provisión, el Tribunal que conozca del recurso 
mandará al Juez de primera instancia ó en cuya 
jurisdicción residiere el Juez ó Tribunal eclesiás- 
tico, que recoja los autos y se los remita, y que 
proceda desde luego ft la forín ación de la causa 
criminal correspondiente. 

En este caso, el recurso de fuerza quedará 
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preparado con la remesa de los autos. (409 ref, 
P. J.) 

Art. 1 10. Presentado ante el Tribunal á quien 
corresponda conocer del recurso el testimonio de 
la denegación decretada por el Juez ó Tribunal 
eclesiástico, ó interpuesto el recurso directamen- 
te por el Ministerio fiscal, se dictará auto admi- 
tiéndolo ó declarando no baber lugar á admi- 
tirlo. (410 P. J.) 

Art. 111. Declarará el Tribunal la admisión 
cuando baya motivos que induzcan á estimar 
que el Juez ó Tribunal eclesiástico ba salido de 
los límites de sus atribuciones y competencia. 

En otro caso declarará no baber lugar á la 
admisión del recurso. (411 ref. P. J.) 

Art. 1 12. En la misma providencia en que el 
Tribunal admita el recurso, mandará por medio 
de una Real provisión que el Juez ó Tribunal 
eclesiástico, dentro de tercero dia, remita los 
autos, á no ser que ya estuviesen en el Tribunal 
por consecuencia de lo ordenado en el art. 109. 
(412 ref. P. J.) 

Art. 113. En la Real provisión que se despa- 
che en conformidad con lo establecido en el ar- 
tículo anterior, se encargará al Juez ó Tribunal 
eclesiástico que baga emplazar á las partes para 
que comparezcan, dentro de diez dias improro- 
gables, si quisieren, ante el Tribunal que co- 
nozca del recurso, á bacer uso de su derecho. 
(413 P. J.) 

Art. 1 14. Cuando los citados en virtud de lo 
ordenado en el artículo anterior comparecieren, 
serán parte en el recurso. Si no lo hicieren, se 
sustanciará el recurso sin su concurrencia, pa- 
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rándoles perjuicio del mismo modo que si estu- 
vieran presentes. (414 P. J.) 

Art. 115. Los Jueces y Tribunales eclesiás- 
ticos podrán citar á sus respectivos fiscales para 
que comparezcan como partes ante la jurisdicción 
ordinaria. 

Este mismo carácter tendrán los Jueces y 
Tribunales eclesiásticos cuando se presenten en 
el recurso para sostener sus actos y su competen- 
cia. (415 P. J.) 

Art. 116. Cuando no remitiere el Juez 6 Tri- 
bunal eclesiástico los autos que se le reclamen, 
se observará lo que se expresa en el art. 109 de 
esta Compilación. (416 P. J.) 

Art. 117. En el caso en que el Juez de pri- 
mera instancia, cumpliendo con lo que orde- 
na el art. 109, remesare los autos al Tribunal, 
mandará notificar la providencia en que lo or- 
dene á los que sean parte en ellos, emplazán- 
doles á los efectos que establece el art. 113. [417 
P. J.) 

Art. 118. Remitidos los autos por el Juez de 
primera instancia con arreglo á lo preceptuado 
en los artículós anteriores, el recurso se tendrá 
por admitido por el Lecho de entrar los autos -en 
el Tribunal, á cuyo conocimiento corresponda. 
(418 ref. P. J.) 

Art. 119. En todo caso, recibidos los autos 
en la Audiencia ó en el Tribunal Supremo, se 
sustanciará el recurso en la forma establecida por 
derecho respecto á las apelaciones de los inciden- 
tes. (419 ref. P. J.) 

Art. 120. El Ministerio fiscal será también 
partéenlos recursos que no haya promovido, y 
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en todo caso concurrirá necesariamente á la vis- 
ta. (4^0 P.J.) 

Art. 121. El Tribunal dictará auto, limitán- 
dose á las declaraciones que siguen: 

1/ No haber lugar al recurso, condenando 
en costas al que lo hubiese interpuesto y man- 
dando devolver los autos al Juez ó Tribunal ecle- 
siástico para su continuación con arreglo á de- 
recho. 

2.° Declarar que el Juez ó Tribunal eclesiás- 
tico hace fuerza en conocer y ordenar que levante 
las censuras si las hubiere impuesto. 

Se podrán en este caso imponer las costas al 
Juez ó Tribunal eclesiástico, cuando hubiere por 
su parte temeridad notoria en atribuirse faculta- 
des ó competencia que no tenga. 

Esta providencia se comunicará al Juez ó Tri- 
bunal eclesiástico por medio de oficio. (421 P. J.) 

Art. 122. De todo auto en que se declare que 
un Juez ó Tribunal eclesiástico hace fuerza en 
conocer^ se dará cuenta al Gobierno acompañando 
copia del mismo auto. (422 P. J.) 

Art. 123. Cuando se declare no haber lugar 
al recurso, se devolverán los autos al Juez ó Tri- 
bunal eclesiástico, con la certificación correspon- 
diente para que pueda continuarlos con arreglo á 
derecho. (423 P. J.) 

Art. 124. Hecha la devolución de los autos, 
se tasarán y regularán las costas, y se procederá 
por la Audiencia ó por el Tribunal Supremo á 
disponer lo que corresponda para hacerlas efec- 
tivas , empleando para ello la vía de apremio. 
(424 P • J . ^ 

Art. 125. Si se declarase que el Juez 6 Tri- 
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bunal eclesiástico hace fuerza , se remitirán los 
autos* con citación de las partes que se hayan 
personado en el Tribunal al Juez competente, y 
se dará noticia de la providencia al Juez ó Tri- 
bunal eclesiástico por medio de oficio. (425 P. J.) 

CAPITULO VI. 

De la recusación de los Jueces^ Magistrados y Ase- 
sores^ y de los auxiliares y de los Juzgados y Tri- 

hunales (I). 

SECACION PRIMERA. 

Disposiciones generales. 

Art. 126. Los Jueces y Magistrados, cual- 
quiera que sea su grado y gerarquia, y los Ase- 
sores, sólo podrán ser recusados por causa legi- 
tima. (426 P. J.) 

Art. 127. Podrán sólo recusar en los nego- 
cios criminales : 

El representante del Ministerio Fiscal. 

El acusador privado, ó los que por él puedan 
ejercitar ó ejerciten sus acciones y derechos. 


(1) Recusación es el hecho de rehusar el tener por 
Juez al que según la Ley es competente para conocer de 
un asunto. El fundamento de la recusación es fácil de 
comprender, como se desprende de sus causas determi- 
nadas en el art. 128. ■ 

Abstención es el hecho expontáneo de separarse el 
Juez del conocimiento de un negocio, según el art. 12P, 
cuando en él concurre alguna causa de recusación. 
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Los procesados. 

Los responsables civilmente por delito ó fal- 
ta. (427 ref. P. J.) 

Art. 128. Son causas legítimas de ’ recusa- 
ción : 

1/ El parentesco de consaguinidad ó afini- 
dad , dentro del cuarto grado civil , con cual- 
quiera de los expresados en el articulo anterior. 

2. ® El mismo parentesco dentro del segundo 
grado con el Letrado de alguna de las partes que 
intervengan en la causa. 

3. ^ Estar ó haber sido denunciado ó acusado 
por alguna de ellas como autor, cómplice ó en- 
cubridor de un delito, ó como autor de una falta. 

4. ^ Haber sido defensor de alguna de las par- 
tes, emitido dictámen sobre el proceso como Letra- 
do, ó intervenido en él como Fiscal, perito ó testigo. 

5. ^ ' Ser ó haber sido denunciador ó acusador 
privado del que recusa. 

6. ® Ser ó haber sido tutor ó curador para bie- 
nes de alguno que sea parte en la causa. 

7. ^ Haber estado en tutela ó guardaduría de 
alguno de los expresados en el número anterior. 

8. ® Tener interés directo ó indirecto en la 
causa. 

9. ^ Amistad íntima. 

10. ® Enemistad manifiesta. (428 ref. P. J.) 

Art. 129. Los Jueces, Magistrados y Aseso- 
res comprendidos en el artículo anterior, se inhi- 
birán del conocimiento del negocio sin esperar á 
que se les recuse. Contra esta inhibición no ha- 
brá recurso alguno. (429 P. J.) (1). 


(1) V éase la nota anterior. 
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Art. 130. En lo criminal, podrá proponerse 
la recusación en cualquier estado de la causa. 
(431 ref. P. J.) 

Art. 131. En lo criminal no podrá hacerse 
sin embarg*o la recusación después de comenzada 
la vista de la causa. (432 ref. P. J.) 

SECCION SECUNDA. 

De la sustarLciaoion de las recusaciones de los Jue- 
ces de primera instancia y de los Magistrados. 

Art. 132. En las causas por delitos , se hará 
la recusación en escrito firmado por Letrado, por 
el Procurador y por el recusante, si supiere y es- 
tuviere en el lu^ar de la causa. Este último de- 
berá ratificarse ante el Juez. 

Cuando el recusante no estuviere presente, 
firmarán sólo el Letrado y el Procurador, si es- 
tuviese éste autorizado expresamente para re- 
cusar. 

En todo caso se expresará en el escrito dete- 
nida y claramente la causa de la recusación. 
(433 ref. P. J.) 

Art. 133. No obstante lo dispuesto en el pár- 
rafo primero del artículo anterior, en las causas 
criminales podrá el procesado, si estuviere en in- 
comunicación , proponer la recusación verbal- 
mente en el acto de recibirle la declaración , ó 
podrá llamar al Juez por conducto del Alcaide 
de la cárcel para recusarle. 

En este caso deberá el Juez presentarse acom- 
pañado del actuario, el cual hará constar por di- 
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ligencia la petición de recusación y la causa en 
que se funde. (435 ref, P. J.) 

Art. 134. Cuando el recusado estimare pro- 
cedente la causa alegada, entre las que quedan 
expresadas, cualquiera que sea la forma que haya 
empleado el recusante , dictará auto desde luego 
dándose por recusado, y mandará pasar las dili- 
gencias á quien deba reemplazarle. 

Contra este auto no habrá recurso alguno. 
(436 ref. P. J.) 

Art. 135. Cuando el recusado no estimare 
procedente la recusación, la denegará. (437 ref. 
P. J.) 

Art. 136. El auto admitiendo ó denegando 
la recusación será fundado, y bastará notificarlo 
al Procurador del recusante , aunque éste se ha- 
lle en el pueblo en que se siga la causa y baya 
firmado el escrito de recusación. (438 ref. P. J.) 

Art. 137. Al recusante que estuviere inco- 
municado é interpusiere la recusación en la for- 
ma expresada en el art. 133 y le fuere denegada, 
se le advertirá que podrá reproducirla cuando le 
sea alzada la incomunicación. (439 P. J.) 

Art. 138. El recusado que no se inhibiere 
por no considerarse comprendido en la caus-a 
alegada para la recusación, mandará formar pie- 
za separada. 

Esta contendrá el escrito original de recu- 
sación y el auto denegatorio de la inhibición, 
quedando nota expresiva de uno y otro en el pro- 
ceso. (440 P. J.) 

Art. 139. Durante la sustan ciacion de la pie- 
za separada no podrá intervenir el recusado en 
la causa ni en el incidente de recusación , y será 
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sustituido por aquel á quien corresponda con 
arreglo á la ley. (441 ref. P. J.) 

Art. 140. La recusación no detendrá el cur- 
so de la causa. 

Exceptúase el caso en que el incidente de re- 
cusación no se hubiese decidido cuando sean ci- 
tadas la^ partes para la vista, suspendiéndose 
entónces hasta que aquel se decida. (442 ref. 
P. J.) 

Art. 141. Instruirán las piezas separadas de 
recusación : 

Cuando el recusado sea el Presidente ó un 
Presidente de Sala de una Audiencia ó del Tri- 
bunal Supremo, el Presidente de Sala más anti- 
guo; y si el recusado fuese el más antiguo, el 
que le siga en antigüedad. 

Cuando el recusado sea un Magistrado de 
Audiencia ó del Tribunal Supremo, el Magistra- 
do más antiguo de su Sala; y si el recusado fue- 
re el más antiguo, el que le siga en antigüedad. 

Cuando sea el Juez de primera instancia , el 
más inmediato de igual clase. (443 ref. P. J.) 

Art. 142. Formada la pieza separada, se oirá 
á la otra ú otras partes que hubiere en la causa 
por término de tres dias á cada una, que sólo 
podrán prorogarse por otros dos, cuando, á jui- 
cio del Juez ó Tribunal, hubiere justa causa para 
ello. (444 ref.P. J.) 

Art. 143. Trascurrido el término señalado 
en el articulo anterior, con la próroga en su ca- 
so, y recogidos los autos sin necesidad de peti- 
ción por parte del recusante, se recibirá á prue- 
bá el incidente de recusación, cuando la cuestión 
fuere de hechos, por ocho dias, durante los cua- 
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les se practicará la que- hubiere sido solicitada por 
las partes y admitida como pertinente. (445 P. J.) 

Art. 144. Contra el auto que dictaren los 
Jueces de primera instancia admitiendo ó dene- 
gando la prueba , podrá pedirse reposición. 

Esta petición sólo podrá hacerse dentro de los 
tres dias siguientes á la notificación del auto. 
(416 ref. P. J.) 

Art. 145. Contra el auto en que las Audien- 
cias ó el Tribunal Supremo admitieren ó dene- 
garen la prueba, no se dará ulterior recurso. 
(447 P. J.) 

Art. 146. Cuando, por ser la cuestión de de- 
recho , no se hubiere recibido á prueba el inci- 
dente de recusación, ó hubieren pasado los ocho 
dias concedidos en el art. 143 para la prueba, 
ó no se hubiere accedido á la reposición de que 
trata el art. 144, se mandará citar á las partes, 
señalando dia para la vista. (448 P. J.) 

Art. 147. Decidirán los incidentes de recu- 
sación : 

Cuando el recusado fuere el Presidente 6 un 
Presidente de Sala de la Audiencia, la misma 
Audiencia en pleno. 

Cuando fuere Magistrado, la Sala á que per- 
tenezca. 

Cuando fuere Juez de primera instancia , el 
más inmediato y la Audiencia en apelación. 

Cuando fuere Juez municipal, el de primera 
instancia del partido. (449 ref. P. J.) 

Art. 148. Los autos en que se declare haber 
ó no lugar á la recusación, serán siempre funda- 
dos y se pronunciarán dentro de los tres dias si- 
guientes al de la vista. (450 P. J.) 
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Art. 149. Contra el auto que dictare el Tri- 
bunal Supremo no habrá recurso alguno. 

Contra el que dictare la Audiencia sólo habrá 
el de casación en su caso . 

Los autos que dicten los Jueces de primera 
instancia accediendo á la recusación, no serán 
apelables. 

Los autos en que se deniegue serán apelables 
en ambos efectos ante la Audiencia. (451 ref 
P. J.) 

Art. 150. Interpuesta y admitida la apela- 
ción del auto denegatorio de recusación, se cita- 
rá y emplazará á las partes para que en el térmi- 
no de diez dias comparezcan ante la Audiencia á 
usar de su derecho, y se remitirá á la misma 
original la pieza separada de la recusación. (452 

P. J.) 

Art. 151. Cuando no compareciesen las par- 
tes en dicho término , se tendrá par desierta da 
apelación y firme el auto apelado , con imposi- 
ción de las costas al apelante, devolviéndose los 
autos al Juez ó Tribunal de que procedan. (453 
P.J.^ 

Art. 152. Cuando comparecieren, se formará 
el apuntamiento, siguiéndose después la sus- 
tanciacion en la forma establecida respecto á 
las apelaciones de dos , incidentes. ( 454 ref. 
P. J.) , ; , • ' 

Art. 153.' En todos los autos en que se de- 
negare la recusación, se condenará en costas, al 
queda hubiere propuesto., no siendo el Ministe- 
rio fiscal. d455 P. J;) , : : 

, Art. 154. Además de la condenación de cos- 
tas expresada en el articulo anterior, se impon-- 


TIT, I, CAP. VI, SECCION 2 .® 57 

drá al recusante una multa de 25 á 50 pesetas^ 
cuando el recusado fuere Juez municipal: de 50 
á 100, cuando fuere Juez de primera instancia: 
de 100 á200, cuando fuere Magistrado de Audien- 
cia; y de 200 á 400 cuando fuere Magistrado del 
Tribunal Supremo. (456 r'ef. P. J.) 

Art, 155. Cuando no se hiciesen efectivas la& 
multas respectivamente señaladas en el artículo 
anterior , sufrirá ^ multado prisión subsidiaria, 
por vía de sustitución y apremio^ en los térmi- 
nos que para las causas por delitos estableced 
Código penal. (457 P. J.) 

Art. 156. En el caso previsto en el art. 146, 
de no haber accedido el Juez de primera instan- 
cia á la reposición del auto denegatorio de prue- 
ba , si la Audiencia estimare que debió ésta ad- 
mitirse, lo declarará así, dejando sin efecto el 
auto apelado , y mandará devolver las diligen- 
cias al Juzgado de que procedan, para que se 
practique la prueba y dicte nuevo auto. 

Cuando estimare que el Juez denegó justa- 
mente la reposición, dictará auto en lo principal. 
(458 ref. P. J.) 

Art. 157. Cuando un Juez de primera ins- 
tnncia se inhibiere voluntariamente, ó á petición 
de parte legítima, del conocimiento de una cau- 
sa, conforme á lo establecido en el art. 128, dará 
cuenta al Presidente de la Audiencia. 

El Presidente de la Audiencia lo comunicará 
á la Sala de gobierno, la cual, si considerase im- 
procedente la inhibición, podrá imponerle una 
corrección disciplinaria si hubiese suficiente mo- 
tivo para ello, elevándolo en este caso al conoci- 
miento del Ministerio de Gracia y Justicia, para 
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que se una al expediente personal del Juez á los 
efectos que corresponda. (459 ref. P. J.) 

Art. 158. Cuando la Audien ia revocase el 
auto denegatorio de la recusación , se remitirá 
siempre al expresado Ministerio, para los efectos 
del artículo anterior, copia del auto revocatorio 
que hubiere pronunciado. (460 P. J.) 

SECCION TERCHflA. 

De la sustanciacion de las recusaciones en los 

juicios de faltas. 

Art. 159. En los juicios de faltas, la recusa- 
ción se propondrá en el mismo acto de la compa- 
recencia. (461 P. J.) 

Art. 160. En vista de lá recusación, el Juez 
municipal, si la causa alegada fuere de las ex- 
presadas en el art. 128 y cierta, se dará por re- 
cusado , pasando el conocimiento de la falta á 
su suplente. (462 ref. P. J.) 

Art. 161. Cuando el recusado no considerare 
legitima la recusación, pasará el conocimiento 
del incidente á su suplente, haciéndolo constar 
en el acta. Contra este auto no habrá ulterior re- 
curso. (463 ref. P. J.) 

Art. 162. El suplente del Juez municipal, en 
el caso del artículo anterior, hará comparecer á 
las partes, y en el mismo acto recibirá las prue- 
bas que ofrezcan, cuando la cuestión sea de he- 
chos. (464 P. j.) 

Art. 163. Recibida la ‘prueba, 6 cuando por 
tratarse de cuestión de derecho no fuere necesa- 
ria, el Juez municipal suplente resolverá sobre si 



TIT. I, CAP; VI, SECCION 3.^ 59> 

há ó no lugar á la recusación, en el mismo acto 
si fuere posible. En ning‘un caso dejará de hacer- 
lo dentro del segundo dia. 

De lo actuado y del auto se hará mención en 
el acta que se extenderá. (465 P. J.) 

Art. 164. Contra el auto del Juez suplente 
declarando haber lugar á la recusación, no se 
dará recurso alguno. 

Contra el auto en que la denegare, habrá ape- 
lación para ante el Juez de primera instancia. 
(466 ref. P. J.) 

Art. 165. La apelación que proceda, según el 
articulo anterior, se interpondrá verbaímente en 
el acto mismo de la comparecencia, cuando el 
Juez suplente declare no haber lugar á la recu- 
sación. 

Cuando usare de la facultad de diferir la re- 
solución dentro de segundo dia, se interpondrá 
la apelación en el acto mismo de la notificación, 
cuando fuere personal; en otro caso, dentro de las 
veinticuatro horas siguientes á ella. La apelación 
en este caso se interpondrá también verbalmente 
ante el Secretario del Juzgado, y se hará constar 
por diligencia. (467 P. J.) 

Art. 166. Cuando no se apelare dentro de 
los términos señalados en el articulo anterior, el 
auto del Juez suplente será firme. 

Cuando se interpusiere apelación en tiempo, 
se remitirán los antecedentes al Juzgado de pri- 
mera instancia con citación de las partes^ á ex- 
pensas del apelante (468 ref. P. J.) 

Art. 167. En el Juzgado de primera instan- 
cia se dará cuenta en la primera audiencia, sin 
admitir escritos. 



60 


COMPILACION. 


Los interesados ó sus apoderados podrán ha- 
cer verbalmente las observaciones que estimen, 
prévia lavénia del Juez. 

El Juez pronunciará su auto inmediatamente 
cuando fuere posible. 

En ningún caso dejará de hacerlo dentro del 
segundo dia siguiente á aquel en que se le hubie- 
ra dado cuenta. 

. Contra su auto no habrá ulterior recurso. 
(469 ref. P. J.) 

Art. 168. Cuando el auto sea confirmatorio 
se condenará en costas al apelante. (470 P. J.) 

Art. 169. Declarada procedente la recusación 
por auto firme, y remitidos los antecedentes con 
el auto al Juzgado municipal eñ el caso de que 
haya habido apelación, entenderá el suplente en 
el conocimiento del negocio. 

Declarada improcedente la recusación por 
auto también firme, el Juez recusado volverá á 
entender en el negocio. (471 P. J.) 

SECCION CUARTA. 

De las recusaciones de los auxiliares de los Juz- 
gados y Tribunales. 

Art. 170. Los Secretarios de los Juzgados 
municipales, los Escribanos actuarios de los de 
primera instancia, y Secretarios de Sala de las Au- 
diencias y del Tribunal Supremo , serán recu- 
sables. ■ ^ 

Lo serán también los Oficiales de Sala. 

> No lo serán los Archiveros. (557 ref. P. J.) 

Art. 171. Serán aplicables á las recusaciones 
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de los. Secretarios, actuarios y Oficiales de Sala, 
á que se refiere el articulo anterior, las prescrip- 
ciones de este mismo capítulo, con las modifica- 
ciones sig-uientes: 

L* La pieza de recusación se instruirá, cuan- 
do los recusados fueren auxiliares de los Juzga- 
dos de primera instancia, de las Audiencias ó del 
Tribunal Supremo, por el Juez ó por el Magis- . 
trado más moderno de la Sala á que los auxilia- 
res correspondan, ó en que estén pendientes los 
autos en que sean recusados, y se fallará por el 
Juez ó por la misma Sala. 

2.* El Juez ó Magistrado instructor podrá de- 
legar la práctica de las diligencias que no pudie- 
re ejecutar por . sí mismo en los Jueces de pri- 
mera instancia y municipales. (558 ref. P. J.) 

Art. 172. Los auxiliares recusados no podrán 
actuar en la causa ó negocio en que lo fueren, ni 
en la pieza de recusación, reemplazándoles aque- 
llos á quienes correspondería si la recusación fue- 
se admitida. (559 P. J.) 

Art. 173. En las recusaciones de Secretarios 
de Juzgados municipales, instruirá y fallará la 
pieza de recusación el Juez municipal, donde solo 
hubiere uno. 

Si hubiera dos, el del Juzgado á que no per- 
tenezca el recusado; y si tres ó más, el que siga 
en el órden oficial á aquel á que perteneciere. 

Si perteneciere al último en órden, entenderá 
de la recusación el primero. (560 P. J.) 

Art. 174. En todo caso, cuando la recusación 
fuere admitida, se condenará en costas al recu- 
sado; y si se desestimare, al recusante. (561 P. J.) 

Art. 175. Cuando sea firme el auto en que se 
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admita la recusación, quedará el recusado sepa- 
rado de toda intervención en los autos, conti- 
nuando en su reemplazo el que le haya sustitui- 
do durante la sustanciacion del incidente; y si 
fuere Secretario ó actuario en Juzgado municipal 
ó de primera instancia, no percibirá derechos de 
ninguna clase desde que se hubiere interpuesto 
la recusación, ó desde que, siéndole conocida la 
causa alegada, no se separó del conocimiento del 
negocio. (562 ref. P. J.) 

Art. 176. Cuando se desestimare la recusa- 
ción por auto firme, volverá el auxiliar recusado 
á ejercer sus funciones; y si fuere éste Secretario 
ó actuario de Juzgado municipal ó de primera 
instancia, le abonará el recusante los derechos 
correspondientes á las aetuaciones practicadas en 
la causa, haciendo igual abono al que haya sus- 
tituido al recusado. (563 ref. P. J.) 

Art. 177. No podrán los auxiliares ser recu- 
sados después de citadas las partes para senten- 
cia, ni tampoco durante la práctica de alguna di- 
ligencia de que estuvieren encargados. (564 P. J.) 

CAPITULO VIL 

De las Audiencias y policía de estrados en los 

Juzgados y Trihmales. 

Art. 178. El despacho ordinario y la vista de 
causas se hará en audiencia pública. ( 649 ref. 
P. J.) 

Art. 179. Podrán los Jueces y Tribunales, 
sin embarg ‘0 de lo ordenado en el artículo ante- 
rior, disponer que se haga á puerta cerrada el 
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despacho y vista de las causas en que lo exijan 
la moral ó el decoro, á petición de alguna de la& 
partes interesadas , á excitación del Ministerio 
fiscal, ó de oficio, antes de la vista ó en el acto 
mismo de su celebración. 

En este último caso, oidas brevemente las 
partes, el Juez ó Tribunal decidirán lo que cor- 
responda. 

Contra lo que se decida, no se dará ulterior 
recurso. (650 ref. P. J.) 

Art. 180. Los actuarios ó Secretarioe darán 
cuenta del despacho ordinario por el órden de 
presentación de las peticiones en sus respectivas 
Escribanías ó Secretarías. (651 ref. P. J.) 

Art. 181. Las vistas de las causas crimina- 
les se señalarán por el órden de su conclusión. 

Exceptúanse las causas por delitos á que la 
ley señale pena que exceda de la de presidio ma- 
yor, y los demás negocios que por prescripción 
expresa de otras leyes tengan preferencia, los 
cuales, estando conclusos , serán antepuestos á 
los demás cuyos señalamientos aun no se hubie- 
ren hecho. (652 ref. P. J.) 

Art. 182. Las causas se verán en el dia seña- 
lado. 


Si al concluir las horas de la andiencia no 
hubiere finalizado la vista de alguna causa, po- 
drá suspenderse para continuarla en el dia ó dias 
siguientes, á no ser que el Presidente prorogue 
la audiencia. (653 ref. P. J.) 

Art. 183. Solo podrá suspenderse la vista de 
las causas criminales: 


1 Por impedirlo la continuación de unacau- 
sa pendiente del dia anterior. 
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2.® Cuando el Ministerio fiscal > el procesado 
ó su defensor, ó el del acusador en las causas 
que no puedan seguirse de oficio, tuvieren causa 
legitima que les impidiere asistir á la vista. (655 
ref. P. J.) 

Art. 184. Cuando el Letrado que faltase á la 
defensa en causa criminal sin justa causa, hu- 
biese sido nombrado de oficio, será corregido dis- 
ciplinariamente. (656 P. J.) 

Art. 185. La vista que fuere suspendida, vol- 
verá á señalarse para el dia más próximo cuando 
haya desaparecido el motivo de la suspensión, y 
sin perjuicio, en lo posible, del órden con que 
estuvieren señaladas las vistas de los demás plei- 
tos ó causas. 

El exceso de gastos que ocasionare la suspen- 
sión, por falta no justificada del defensor, del 
procesado ó del acusador, en las que no puedan 
seguirse de oficio, será siempre de cuenta del que 
los haya originado. (657 ref. P. J.) 

Art. 186, Cuando empezado á ver algún ne- 
gocio, enfermare 6 de otro modo se inhabilitare 
el Juez ó alguno ó algunos de los Magistrados 
para continuarlo, y no hubiere probabilidad de 
que el impedido pueda concurrir dentro de pocos 
dias, se procederá á nueva vista, completando en 
su caso el número de Magistrados con los que 
deban reemplazar al ausente. (658 ref. P. J.) 

Art. 187. Los que sean parte en las causas 
podrán, con la vénia del Juez ó del Presidente, 
exponer lo que juzguen oportuno para su defen- 
sa en el acto de la vista, ó cuando se dé cuenta 
de cualquier solicitud que les concierna. 

El Juez 6 Presidente deberá conceder la pa- 


TiT. I, CAP. vn. 65 

labra en tanto que la usen contrayéndose á los 
hechos y g’uardando el decoro debido. (659 ref. 
P.J.) 

Art. 188. Los concurrentes á los estrados de 
los Juzgados y Tribunales estarán descubiertos, 
guardarán silencio y compostura y observarán 
las disposiciones que para mantener el órden dic- 
tare el que presida. 

Con igual respeto serán acatados los Jueces, 
Magistrados, Fiscales y sus auxiliares, en cual- 
quier acto ó lugar en que ejerzan su respectivo 
ministerio. (660 ref. P. J. 

Art. 189. Los que interrumpieren la vista de 
algún proceso, causa ú otro acto solemne ó ju- 
dicial, dando señales ostensibles de - aprobación 
ó desaprobación, faltando al respeto y considera- 
ciones debidas á los Juzgados y Tribunales, ó 
perturbando de cualquier modo el órden, pero 
sin que el hecho llegue á constituir delito, serán 
amonestados en el acto por el Juez ó Presideníe, 
y expulsados del Tribunal, si no obedecieren á la 
primera intimación. (661 ref. P. J.) 

Art. 190. Los que se resistieren á cumplirla 
órden de expulsión, serán arrestados y corregi- 
dos sin ulterior recurso, con una multa que no 
exceda de 20 pesetas en los Juzgados municipa- 
les, de 40 en los de primera instancia, de 60 en 
las Audiencias y de 80 en el Tribunal Supremo; 
y no saldrán del arresto hasta que hayan satisfe- 
cho la multa , ó en sustitución hayan estado 
arrestados tantos dias como sean necesarios para 
extinguir la corrección, á razón de 5 pesetas cada 
dia. (662 ref. P. J.) 

Art. 191. En los términos expresados en el 

5 
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artículo anterior, serán correg“idos los testig-os, 
peritos ó cualesquiera otros que, como partes ó 
representándolas, faltaren en las vistas y actos 
solemnes judiciales, de palabra, obra ó por es- 
crito á ia consideración, respeto y obediencia de- 
bidos á los Tribunales, cuando sus actos no cons- 
tituyan delito. (663 P. J.) 

Art. 192. No están comprendidos en los dos 
artículos anteriores los que se bailen sujetos á la 
jurisdicción disciplinariü, con arreglo á lo dis- 
puesto en la Ley orgánica del Poder judicial. 
(664 ref. P. J.) 

Art. 193. Cuando los actos de que tratan los 
dos artículos que anteceden llegaren á constituir 
delito ó falta, serán detenidos en el acto sus au- 
tores, instruyéndose la sumaria correspondiente 
y poniendo á los detenidos á disposición del Juez 
6 Tribunal que deba conocer de la causa. (665 
ref. P. J.) ^ 

Art. 194. Serán nulos todos los actos judi- 
ciales practicados bajo la influencia de intimida- 
ción ó de fuerza. 

' Los Jueces, Tribunales y Salas que hubieren 
cedido á la intimidación 6 á la fuerza, tan luego 
como se vean libres de ellas, declararán^ nulo 
todo lo practicado y promoverán al mismo tiem- 
po la formación de causa contra los culpables. 
(666 P. J.) 
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. ■ CAPÍTULO VIH. > 

De la forma de dictan acuerdos, procidencias^ au- 
tos y sentencias y del modo de dirimir las dis- 
cordias. 

SECCION PRIMEE.A. 

De la forma de dictar acuerdos , providencias, 

autos y sentencias. 

Art. 195-. Las resoluciones de los Tribunales 
en pleno, cuando no estén constituidos en Salas 
de justicia, y las de las Salas de gobierno, se 
llamarán acuerdos. 

La misma denominación se dará á las adver- 
tencias y á las correcciones que, por recaer en 
personas que estén sujetas á la jurisdicción dis- 
ciplinaria, se impongan en las sentencias ó en 
otros actos judiciales, cuando no se exprese en 
los autos la falta, corrección y nombre de la per- 
sona á que se refieran, con la frase d lo acordado. 
(667 P.J.) 

Art. 196. Las resoluciones délos Juzgados 
y Tribunales que tengan carácter judicial se de- 
nominarán: 

Procidencias , cuando sean de mera trami- 
tación. 

Autos, cuando decidan incide ates ó puntos 
que determinen la personalidad combatida de al- 
guna de las partes, la competencia del Juzgado 
ó Tribunal, la procedencia ó improcedencia de 
la recusación, la determinación de la acción, la 
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admisión ó inadmisión de las excepciones ó de la 
reconvención, la reposición de alguna providen- 
cia, la denegación de la reposición, la prisión y ' 
soltura, la admisión ó denegación de prueba; las 
que puedan producir á las partes un perjuicio ir- 
reparable, y las demás que según las leyes de- 
ban fundarse. 

S'entenciaSj cuando decidan definitivamente la 
cuestión criminal de la causa en una instancia ó 
en un recurso extraordinario; y las que declaren 
haber ó no haber lugar á oir á un litigante ó reo 
declarado en rebeldía. 

Sentencias firmes^ cuando no quepa contra 
ellas recurso alguno ordinario ni extraordinario, 
ya por su naturaleza, ya por haber sido consen- 
tidas por las partes. 

Ejecutoria, el documento público y solemne 
en que se consigne una sentencia firme. (668 ref. 
P. J.) 

Árt. 197. La fórmula de las providencias se 
limitará á'la determinación del Juez ó tribunal, 
sin más fundamentos ni adiciones que la fecha 
en que se acuerde, la rúbrica del Juez ó del Pre- 
sidente de la Sala y la firma del Secretario. 

La fórmula de los autos será fundándolos en 
resultandos y considerandos, concretos y limita- 
dos, unos y otros, á la cuestión que se decida. 

Las sentencias defi>niíivas se formularán con 
sujeción á lo dispuesto en el art. 852 de esta 
Compilación. (669 ref. P. J.) 

x\rt. 198. Las ejecutorias se encabezarán en 
nombre del Rey. 

. En ellas se insertarán las sentencias firmes y 
las anteriores, sólo cuando por referirse las fir- 
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mes á ellas, sean^ su complemento. (670 P. J.), 

Art. 199. Las' providencias, los autos y las 
sentenciaos serán pronunciadas necesariamente 
dentro del término que respectivamente establez- 
ca la ley. 

El Juez 6 Tribunal que no lo hiciere, será 
corregido disciplinariamente, á no mediar justas 
causas, que harán constar en los autos. (671 P. J.) 

Art. 200. El Juez, para dictar sentencias, 
verá por si los autos. 

A los Tribunales colegiados se dará cuenta de 
ellos por los respectivos Secretarios formando 
apuntamiento en los casos que lo ordene la ley. 
(672 ref. P. J.) 

Art. 201. Para dictar autos y sentencias en 
los asuntos de que conozca la Sala segunda ó 
tercera del Tribunal Supremo, serán necesarios 
siete Magistrados. 

Para dictar autos ó sentencias en los juicios 
cuyo conocimiento corresponda á las Salas de lo 
criminal de las Audiencias, serán necesarios tres 
votos conformes. (86 ref. E. C.) 

Art. 202. En cada causa que penda en los 
Tribunales superiores habrá un Magistrado Po- 
nente. 

Turnarán en este cargo los magistrados de la 
Sala, á excepción del que la presida. 

No estará este, sin embargo, exento, cuando 
el Tribunal ó la Sala se componga de tres. (674 
ref. P. J.) 

Art. 203. Corresponderá á los Ponentes: 

l.° Informar á la Sala sobre la admisión ó 
desestimación de las adiciones á los apuntamien- 
tos que soliciten las partes. 
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2. "^ Examinar los interrogatorios y proposi- 
ciones de prueba presentadas por las partes y ca- 
lificar su pertinencia. En caso de reclamación, 
decidirá la Sala. 

3. *’ Discernir los cargos de curadores para 

causas; recibir- las declaraciones y ratificaciones 
de los testigos, y practicar todas las diligencias 
de, prueba ó de otra clase que les ordene el Tri- 
bunal ó la Sala, cuando, según las leyes, no de- 
ban practicarse ante el mismo Tribunal ó la 
Sala, ó se hagan fuera del pueblo en que esté 
constituido, y no se dé comisión á los Jueces mu- 
uicipales Ó de primera instancia para que das 
practiquen. ' 

4. ° Proponerlos autos y las sentencias que 
hayan de son>eterse á, discusión del Tribunal, 
y redactarlas definitivamente conformándose con 
lo acordado. 

En el caso de que no se Gonformare con el 
voto de la mayoría, se encargará el Magistrado 
nombrado por el Presidente del Tribunal ó de la 
Sala, de la redacción definitiva de la sentencia. 

5. "^ Leer en Audiencia piiblica la éentencia. 

(675 ref.,P. J.) ■ 

Art. 204. Si por cualquier circunstancia no. 
pudiere fallarse algún negocio : en- el dia 'Cor- 
respondiente, ;ño será obstáculo á que se decidan 
ó sentencien otros vistos con posterioridad , sin 
que por;ello se altere el órden más que en lo que 
sea absolutamente indispensable. (676 P. J.) • 

Art. 205. Concluida ia vista de las causas, 
podrá -cualquiera, de los: Magistrados .pedir los 
autos para, reconocerlos privadamente. ; , 

Cuando los pidieren varios, fijará el que. pre- 
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sida el' término qiie haya de tenerlos cada uno,; 
de modo que puedan dictarse las sentenci-as 
dentro del tiempo señalado para ello. (677 ref. 

P. J.) . • ■ ■ • 

Art. 206. En- dos juicios criminales podrán 
pronunGiarse los autos y las sentencias inmedia- 
tamente después de la vista , y^ cuando asi no se 
hiciere, señalará el -Presidente el dia en que se 
haya de votar, dentro del término señalado res- 
pectivamente por las leyes. (670 ref. P. J.) 

Art. 207. La discusión y votación de las sen- 
tencias se verificará siempre en todos los Tribu- 
nales- á puerta cerrada, y antes ó después de las 
horas señaladas para el despacho ordinario y para 
las vistas. (680 P. J.) 

Art. 208. El Ponente someterá á la delibera- 
ción del Tribunal los puntos de hecho, los fun- 
damentos de derecho y la decisión que deba com- 
prender la sentencia; y prévia la discusión nece- 
saria, se votará sucesivamente.'^ (681 P. J.) 

Art. 209. Votará primero el Ponente y des- 
pués de él los Magistrados, por órden inverso de 
su antigüedad; el que presida votará el último. 
(682 ref. P. J.) 

Art. 210. En las causas, cuando la importan- 
cia de la discusión lo exigiere, podrá el que pre- 
sida hacer un breve resúmen de ella antes de la 
votación. (683 ref. P. J.) 

Art. 211. La sentencia se dictará por mayoría 
absoluta de votos, excepto los casos en que la ley 
exigiere expresamente mayor número. (684 P. J.) 

Art. 212. Cuando, después de la vista y an- 
tes de la votación, algún Magistrado se imposi- 
bilitare y no pudiere asistir á la votacio-n, dará 
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su voto fundado y firmado, y lo remitirá directa- 
mente al Presidente de la Sala. 

Si no pudiere escribir ni firmar, se valdrá del 
Secretario de la Sala. 

El voto asi emitido se reunirá á los demás, y 
se conservará rubricado por el que presida, con 
el libro de sentencias. 

Cuando el impedido no pudiere votar ni aun 
de este modo, se votará la causa por los no im- 
pedidos que hubieren asistido á la vista; y si hu- 
biere los necesarios para formar mayoría , estos 
dictarán sentencia. 

Cuando en las causas criminales no hubiere 
mayoría, se estará á lo que ordena la ley respecto 
á las discordias. (686 ref. P. J.) 

Art. 213. Cuando fuere trasladado, jubilado, 
separado ó suspenso alg^un Magistrado, votará 
las causas á cuya vista húbiere asistido y aún no 
se hubieren fallado. (687 ref. P. J.) 

Art. 214. Empezada la votación de una sen- 
tencia, no podrá interrumpirse sino por algún 
impedimento insuperable. (688 P. J.) 

Art. 215. Todo el que tome parte en la vota- 
ción de una sentencia firmará lo acordado, aun- 
que hubiere disentido de la mayoría; pero podrá 
en este caso salvar su voto, extendiéndolo, dán- 
dolo ó insertándolo con su firma al pié, dentro de 
las veinticuatro horas siguientes, en el libro de 
votos reservados. (689 P¿ J.) 

Art. 216. En las certificaciones ó testimonios 
de las sentencias que - expidieren los Tribunales 
no se insertarán los votos particulares , pero se 
remitirán á la Audiencia ó ai Tribunal Supremo 
en su caso, y se harán públicos cuando se Ínter- 
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ponga y admita recurso de casación. (690 P. J.) 

Art. 217. Las sentencias se firmarán por to- 
dos los Magistrados no impedidos , dentro de las 
veinticuatro horas siguientes á aquella en que se 
hayan acordado. (691 ref. P: J.) 

Art. 218. En cada Juzgado ó Tribunal don- 
de hubiere solo una Sala, y en cada Sala de Au- 
diencia ó del Tribunal Supremo, se llevará un 
registro de sentencias, en el cual se extenderán 
y firmarán todas las definitivas. (692 ref. P. J.) 

. Art. 219. El registro expresado en el artícu- 
lo anterior estará en los Juzgados, en las Audien- 
cias y en el Tribunal Supremo bajo la custodia 
de i los Jueces y del Presidente respectivo de la 
Sala. (693 ref. P. J.) 

Art. 220. Las sentencias definitivas se leerán 
en audiencia pública y se notificarán á los Pro- 
curadores de las partes el mismo dia en- que se 
publiquen, ó á lo más el siguiente. (694 P. J.) 

Art. 221. Los Jueces ó Tribunales no podrán 
variar las sentencias que pronuncien después de 
firmadas , pero sí aclarar algún concepto oscuro 
ó suplir cualquiera omisión que contengan, den- 
tro del dia hábil siguiente al de la notificación. 

Estas aclaraciones podrán hacerse de oficio ó 
á instancia de parte, ó del Ministerio fiscal en su 
caso. (695 P. J.) 

SECCION SEGUNDA. 

Del modo de dirimir las discordias. 

Art. 222. Cuando en la votación de una sen- 
tancia definitiva, auto ó providencia que recaye- 



COMPILACION. 


-^4 

t» *■ 

re en causa criminal , no resultare mayoría de 
votos sobre» cualquiera de los pronunciamientos 
de hecho ó de derecho que deban hacerse, ó sobre 
la decisión que haya de dictarse, volverán á dis- 
cutirse y á votarse los puntos en que hayan di- 
sentido los votantes* (696 ref. P. J.) 

Art. 223. La nueva vista se celebrará con los 
Magistrados que hubieren asistido á la primera, 
aumentándose dos más cuando los discordantes 
fueren tres, y cuatro más si fueren cinco ó más 
los que ‘discordasen. (698 P. J.) 

iVrt. 224* Asistirán por órden á dirimir las 
discordias : ■ ; 

1. '" El Presidente del Tribunal. 

2. ^ Los Magistrados de la vSala respectiva que 
no hayan visto la causa. 

3. ^^ Los Magistrados más antiguos del Tribu- 

naP con excepción de los Presidentes. (699 ref. 
P. J.) . 

Art. 225. El Presidente del Tribunal hará el 
' señalamiento de- las vistas en discordia: prévio 
aviso del Presidente de la Sala respectiva^ y des- 
pués de designar los Magistrados á quienes cor- 
responda dirimirla . (7 00 P . . J . ) ^ • < • . ^ 

Art. 226. Los nombres de; los Magistrados 
que hayan de dirimir la discordia se harán saber 
oportunamente á los litigantes, para que puedan 
hacer uso del derecho de recusación si fuere pro- 
cedente. (701 P. J.) ! , >í ■ 

Art. 227. Los Magistrados discordantes con- 
signarán con toda claridad enda providencia que 
hubiese causado la discordia , los puntos en que 
convinieren y aquellos' en que disihti Se li- 
mitáifáñ decidir có'n los dirimentes aqiielloS' Cn 
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que no huMere-Kabiflo conformidad. (702í-P, J.í) 
Art¿ 238y Antes fe empezar á ver una cáu&íu 
en discordia, él Presidente dé da Sala en que ha^ 
ya de dirimirla, preguntará á los discordantes si 
insisten en sus páéécéi^á,* y^^ólo en caso de con- 
testar afirmativamente, se procederá á la vista. 

Si al verificarle la ‘ votación dé la sentencia 
en discordia llegaren á convenir los discordantes 
en número' suficiente para formar mayoría, no 
pasará adelante el acto; (703 P. J.) 

Art. 229. En las causas criminales, cuando 
en da segunda votación insistieren los discordan^ 
tes en sus -respectivos parecerés ? se ' someterán ;á 
nueva deliberación los dos votos^más favorables 
al procesado, excluyendo los' demás', y entre 
aquellos optarán precisamente todos los votan- 
tes, de modo= qué resulte aprobado cualquiera de 
ambos, á ménos que cónVenga la mayoría en otro 
distinto. - - ‘ 

En este caso, pondrán en lugar oportuno de 
la sentencia las sigmientes palabras: • 

Visto el resultado de la votación, la ley con- 
dena. 

La determinación de cuáles sean los dos pa- 
receres- más favorables al procesado, se hará á 
pluralidad de votos. (706 P. J.) 

Art. 230. Las discordias que resultaren en el 
Tribunal Supremo al fallar las causas de que co- 
nozca en única instancia , se dirimirán en con- 
íormidad á lo prescrito en el artículo precedente. 
(707 ref. P. J.) ^ : 

Art. 231. En las sentencias que pronunciare 
el Tribunal Supremo en los recursos de casa- 
ción, en los de revisión ó en causes- <^*riu'nue]es, 
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no habrá discordia, quedando al efecto desecha- 
dos los resultandos y considerandos que no reú- 
nan mayoría absoluta de votos. (708 P. J.) 

CAPITULO IX. 

Del Ministerio fiscal. 

Art. 232. El Ministerio Fiscal velará por la 
observancia de las leyes que se refieran á la or- 
ganización de los Juzgados y Tribunales; pro- 
moverá la acción de la justicia en cuanto con- 
cierne al interés público, y tendrá la representa- 
ción del Gobierno en sus relaciones con el Poder 
judicial. (763 P. J.) 

Art. 233. Antes de proceder de oficio los Jue- 
ces y Tribunales á decretar procedimientos con- 
tra los funcionarios del Ministerio fiscal, debe- 
rán oir á su inmediato superior jerárquico, á 
qúien comunicarán los antecedentes en que se 
haya de basar la causa. (837 P. J.) 

Art. 234. Los representantes del Ministerio 
fiscal no podrán ser recusados. 

Deberán, sin embargo , excusarse de interve- 
nir en los actos judiciales cuando concurra en 
ellos alguna de las causas señaladas en el ar- 
tículo 128. (845 P. J.) 

Art. 235. Si concurriere en el Fiscal del Tri- 
bunal Supremo ó en los Fiscales de Audiencia 
alguna de las causas por Jas que, en conformi- 
dad ah artículo anterior, deban abstenerse, desig- 
narán para que los reemplacen , al Teniente Fis- 
cal, y en su defecto á los Abogados fiscales , por 
el órden de antigüedad. . 


-- TIT. 1^ CAP. IX. 77 

Lo dispuesto en el párrafo anterior es aplica- 
ble á los Tenientes ó Abogados . fiscales cuando 
ejercen lás funciones de su Jefe respectivo. (846 
P. J.) 

Art. 236. Los Tenientes y Abobados fiscales 
del Tribunal Supremo y de las Audiencias, ha- 
rán presente su excusa al superior respectivo, 
quien los relevará de intervenir en los actos ju- 
diciales, y elegirá para sustituirlos al que tenga 
por conveniente entre aquellos. (847 P. J.) 

Art. 237. Los Promotores fiscales de los Juz- 
gados de primera instancia presentarán su ex- 
cusa por escrito á los Fiscales de las Audiencias, 
y si estos la estimaren justa, delegarán la inter- 
vención fiscal en los actos judiciales en quien 
deba sustituirles. . 

De la excusa que presentaren los Promotores 
fiscales, y de la delegación en su caso, darán co- 
nocimiento al Juez que entendiere en la causa. 
(848 ref. P. J.) 

Art. 238. Cuando los representantes del Mi- 
nisterio fiscal no se excusaren á pesar de compren- 
derles alguna de las causas expresadas en el ar- 
ticulo 128, podrán los que se consideren agravia- 
dos recurrir en queja al superior inmediato. 

El superior oirá al subordinado que hubiere 
sido objeto de la queja, y encontrándola funda- 
da, decidirá su sustitución. 

Si no la encontrara fundada , podrá acordar 
que intervenga en el proceso. 

Contra esta determinación no se dará recurso 
alguno. 

Si fnere el Fiscal del Tribunal Supremo el 
Que diere motivo á la queja, deberá ésta dirigirse 
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al Ministro de Gracia y Justicda por conducto del 
Presidente del mismo Tribunal. 

El Ministro de Gracia y Justicia, oida la Sala 
de gobierno del Tribunal Supremo, si lo consi- 
dera oportuno, resolverá-lo que estime proceden- 
te: (849 P. J.<) 

Art. 239. Los fiscales de las Audiencias nom- 
brarán un promotor sustituto por cada Juzgado, 
debiendo, recaer este nombramiento en un Letra- ^ 

do domiciliado en la -cabeza del mismo; y á falta 
de éste, se encargarán de las Promotorías los 
Registradores de la propiedad. (R. O. 15 Marzo 
18T8) (b): ' ^ ■ = 


(1) La Real orden de 15 de Marzo de 1878 dispuso lo 
que se cóiisigiia en este artículo, debiendo en dicho caso 
percibir los Registradores la parte de haberes que les 
corresponda por el tiempo que desempeñen el Juzgado. 
[Oac» ael 20.) 



TITULO II. : 

DISPOSICIONES GENERALES RELATIVAS AL ENJUICIA- 
MIENTO CRIMINAL. 


CAPÍTULO PRIMERO. > 

s • ■ - 

De las personas á quienes corresponde el ejercicio 
de las acciones que meen dé los delitos y faltas . 

Art. 240. De todo delito ó falta nace acción 
penal para el castigo del culpable, y puede nacer 
también acoion civil para la restitución de la 
cosa, la reparación del daño y la indemnización 
de perjuicios causados por el hecho punible. 
(1." E. C.) (1) ' 


fl) Acción penal es el medio de reclamar judicial* 
mente el castigo de una ofensa d agravio que constituya 
delito ó falta: acción civil emanada de un delito d falta, 
es aquella por la que se reclama la reparación del daño 
y la indemnización de perjuicios causados por el hecho 
punible. Por daño se entiende el valor de la perdida que 
se ha experimentado, (Ley 1.®, tít. XV,'Part. VII.) Por 
perjuicio se entiende el intere's d utilidad que se ha dejado 
ue percibir. (Ley tít. VI, Part. V.) La acción penal es 
pública y privada: la primera la pueden ejercer todos los 
ciudadanos, artículo 241, salvo las excepciones que con- 
signan los artículos 242 y 243: la segunda sdlo las per- 
sonas interesadas á que se refieren los artículos 244 
y 245. 
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Art. 241. La acción penal es pública. 

Todos los ciudadanos españoles podrán ejer- 
citarla con arreglo á las prescripciones de la ley. 
(2." E. C.) 

Art. 242 . Sin embargo de lo dispuesto en el 
articulo anterior, no podrán ejercitar la acción 
penal: 

1. *" El que no goce de la plenitud de los de- 
rechos civiles. 

2. ** El que hubiese sido condenado dos veces 
por sentencia firme como reo del delito de de- 
nuncia ó querella calumniosa. 

3. ® El Juez ó Magistrado. 

Los comprendidos en los números anteriores 
podrán sin embargo ejercitar la acción penal por 
delito ó falta cometidos contra sus personas ó 
bienes, ó las personas ó bienes de sus cónyuges, 
ascendientes ó descendientes. 

Los comprendidos en los números 2.® y 3.° 
podrán ejercitar también la acción penal por el 
delito ó falta cometidos contra las personas ó 
bienes de los que estuviesen bajo su guarda le- 
gal. (3.“ E. C.) 

. Art. 243. Tampoco podrán ejercitar acciones 
penales entre sí: 

1.® Los cónyuges, á no ser por delito ó falta 
cometidos por el uno contra la persona del otro, 
ó la de sus hijos, y por los comprendidos en los 
artículos 448, 452, 455 y 486 del Código pe- 
nal (I)* 


(1) pemL^Art 448.— El adulterio será casti- 

gado con la pena de prisión correccional en sus grados 
medio y máximo. 
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2.* Los ascendientes, descendientes, y herma- 
nos consanguíneos ó afines, á no ser por delito ó 
falta cometidos por los unos contra las personas 
de los otros. (4.^* E. C.) 

Art. 244. Las acciones penales que nacen de 
los delitos definidos en los artículos 458, 467 y 
471 del Código penal (1), tampoco podrán ser 


Cometen adulterio la mujer casada que yace con va- • 
ron que no sea su marido y el que yace con ella sabiendo 
que es casada, aunque después se declare nulo el matri- 
monio. 

Art. 452. El marido que tuviere manceba dentro de 
la casa conyugal <5 fuera de ella con escándalo, será cas- 
tigado con la pena de prisión correccional en sus grados 
mínimo y medio. 

La manceba será castigada con la de destierro. 

Lo dispuesto en los artículos 449 y 450, es aplicable 
al caso de que se trate en el presente. 

Art. 455. El que hallándose unido en matrimonio re- 
ligioso indisoluble abandonare á su consorte y contra- 
jere nuevo matrimonio según la ley civil con otra per- 
sema ó vice-versa, aunque el matrimonio religioso que 
nuevamente contrajere no fuera indisoluble, incurrirá en 
la pena de arresto mayor en su grado máximo á prisión 
correccional en su grado mínimo y reprensión pública. 

Art. 486. El que contrajere segundo ó ulterior matri- 
monio sin bailarse legítimamente disuelto el anterior, 
será castigado con la pena de prisión mayor. 

(1) Código ]ienal. — Art. 458. — El estupro de una don- 
cella mayor de doce años ¡y menor de veintitrés come- 
tido por autoridad pública, sacerdote, criado doméstico, 
tutor, maestro ó encargado por cualquier título de la 
educación ó guarda de la estuprada, se castigará con la 
pena de prisión correccional en sus grados mínimo y 
medio. 

En la misma pena incurrirá el que cometiere estupro 
con su hermana ó descendiente, aunque sea mayor de 
veintitrés años. 


6 
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ejercitadas más que por las personas á quienes 
correspondieren, con arreglo á lo dispuesto en 
los artículos 463, 480 y segundo párrafo del 482 
del mismo Código (1). 

Tampoco podrán ser perseguidas más que 
por los ofendidos ó por sus representantes lega- 


El estupro cometido por cualquiera otra persona con 
una mujer mayor de doce años y menor de veintitrés in- 
terviniendo engaño, será castigado con la pena de arresto 
mayor. 

Con la misma pena se castigará cualquier otro abuso 
deshonesto cometido por las mismas personas y en igua- 
les circunstancies. 

Art. 467. Es calumnia la falsa imputación de un de- 
lito de los que dan lugar á procedimientos de oficio. 

Art. 471. Es injuria toda expresión proferida ó acción 
ejecutada en deshonra, descrédito ó menosprecio de otra 
persona. 

(1) Código -2^enal, — Art. 463.— No puede procederse 
por causa de estupro sino á instancia de la agraviada d 
de sus padres, 6 abuelos ó tutor. 

Para proceder en las causas de violación y en las de 
rapto ejecutado con miras deshonestas, bastará la de- 
nuncia de la persona interesada, de sus padres, abuelos 
d tutores, aunque no formalicen instancia. 

Si la persona agraviada careciere por su edad d estado 
moral, efe personalidad para comparecer en juicio, y 
fuere ademas de todo punto desvalida, careciendo de pa- 
dres, abuelos, hermanos, tutor d curador que denun- 
cien, podrán verificarlo el Procurador Síndico d el Fiscal 
por fama pública. 

En todos los casos de este artículo, el ppdon expreso 
6 presunto de la parte ofendida, extinguirá la acción pe- 
nal ó la pena, si ya se le hubiere impuesto la culpable.^ 

El perdón no se presume sino por el matrimonio de la 
ofendida con el ofensor. 

Art. 480. Podrán ejercitar la acción de calumnia d 
injuria los ascendientes, descendientes, cdnyuge y her- 
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les, las faltas comprendidas en los artículos 584, 
números 1.® y 2."^, 603, números 2.®, 3.®, 7.® y 8.®, 
y 605, núm. 1.*" del Código penal. (5.® E. C.) (1) 
Art. 245. Los funcionarios del Ministerio 
fiscal tendrán la obligación de ejercitar, con ar- 
reglo á las disposiciones de la ley, todas las ac- 
ciones penales que consideren procedentes, haya 


mano del difunto agraviado, siempre que la calumnia ó 
injuria trascendiere á ellos, y en todo caso el heredero, 
Art. 482 


Nadie será penado por calumnia ó injuria, sino á que- 
rella de la parte ofendida, salvo cuando la ofensa se di- 
rija contra la autoridad pública, corporaciones ó clases 
determinadas del Estado, y lo dispuesto en el capítulo V 
del título III de este libro. 

(1) Código penal.-^A-Tt, 584.— I."" El director de un 
periódico en el cual se hubieren anunciado hechos falsos, 
si se negare á insertar gratis, dentro del término de tres 
dias, la contestación que le dirija la persona ofendida ó 
cualqui ra otra autorizada para ello, rectificándolos 6 
explicándolos, con tal que la rectificación no excediere 
en extensión del doble del suelto ó noticia falsa. 

En el caso de ausencia ó muerte del ofendido, ten- 
drán igual derecho sus hijos, padres, hermanos y here- 
deros. 

2.*^ Los que por medio de la imprenta, litografía ú 
otro medio de publicación, divulgaren maliciosamente 
hechos relativos á la vida privada, que sin ser injurio- 
sos puedan producir perjuicios ó graves disgustos < n la 
familia á que la noticia se refiera. 

Art. 603. 

2,^ Los maridos que maltrataren á sus mujeres, aun 
cuando no las causaren lesiones de las comprendías en 
el párrafo anterior. 

o. Las mujeres desobedientes á sus maridos, que les 
maltrataren de obra ó de palabra. 
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Ó no acusador particular en las causas, ménos las 
acciones referidas en el articulo anterior y las 
procedentes de los delito» comprendidos en los ar-- 
tículos 448 y 452 del Código penal (1). 

Sostendrán también las procedentes de los 
delitos definidos en los artículos 453, 460, 461 y 
462 del Código penal (2), en los casos expresa- 


7. ° Los hijos de familia que faltaren al respeto y su- 
misión debidos á sus padres. 

8. ^ Los pupilos que cometieren igual falta hacia sus 
tutores. 

Art. 605 


1.® Los que injuriaren livianamente á otro de obra 
ó de palabra, si reclamare el ofendido, cuyo perdón ex- 
tinguirá la pena. 

(1) Los artículos 448 y 452 del Código penal están in- 
sertos por nota al párrafo 1.^ del art. 256 de esta Comía- 
lacion, 

(2) Código penal, — Art. 453. — La violación de una 
mujer será castigada con la pena de reclusión temporal. 

Se comete violación yaciendo con la mujer en cual- 
quiera de los casos siguientes: 

1. ^ Cuando se .usare de fuerza ó de intimidación. 

2. ® Cuando la mujer se hallare privada de razón ó de 
sentido por cualquiera causa. 

3. ^* Cuando fuere menor de doce años cumplidos, 
aunque no concurriere ninguna de las circunstancias 
expresadas en los dos números anteriores. 

Art. 460. El rapto de una mujer ejecutado contra 
su voluntad y con miras deshonestas, será castigado con 
la pena de reclusión temporal. . 

En todo caso se impondrá la misma pena si la robada 
fuese menor de doce años. , 

Art. 461 . El rapto, de una doncella menor de veinte y 
tres años y mayor de ‘doce, ejecutado con su anuencia, 
-será castigado con la pena ae prisión correccional en 
sus grados mínimo y medio. 
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dos en los párrafos segundo y tercero del ar- 
tículo 463 de dicho Código. (6.° E. C.) (1) 

Art. 246. La acción penal por delito ó falta 
que dé lugar al procedimiento de oficio, no se 
extingue por la renuncia de la persona ofendida. 

Pero se extinguen por esta causa las que na- 
cen de delito ó falta que no pueda ser perseguido 
sino á instancia de parte, y las civiles, cualquiera 
que sea el delito ó falta de que procedan. (7.” 
E. C.) 

Art. 247. La renuncia de la ación civil ó de 
la pena renunciable, no perjudicará más que al 
renunciante; pudiendo continuar el ejercicio de 
la penal en el estado en que se hallare la causa, 
ó' ejercitarla nuevamente los demás á quienes 
también correspondiere. (8.^ E. C.) 

Art. 248. Las acciones que nacen de un deli- 
to ó falta podrán ejercitarse junta ó separada- 
mente. (9.“ E. C.) 

Art. 249. Ejercitada solo la acción penal, se 
entenderá utilizada también la civil, á no ser que 
el dañado ó perjudicado la renunciare ó la reser- 
vare expresamente. Si se ejercitare solo la civil, 
no se entenderá utilizada con ella la penal, la 
cual se considerará extinguida si fuere renuncia- 
ble. (10 E. C. 

Art. 250. Podrán asimismo ejercitarse expre- 


Art. 462. Los reos de delito de rapto que no dieren 
razón del paradero de la persona robada, ó explicación 
satisfactoria sobre su muerte ó desaparición, serán cas- 
tigados con la pena de cadena perpetua. 

(1) El art. 463 del Código penal se halla inserto por 
nota al párrafo 1.^ del art. 244 de esta Compilación. 
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sámente las dos acciones por una misma persona 
ó por varias. 

Pero no podrá ejercitarse la civil sino por el 
Ministerio fiscal por daño causado al Estado ó por 
los que hubiesen sido dañados ó perjudicados por 
el delito ó falta, ó por sus representantes ó causa- 
habientes. (11 E. C.) 

Art. 251. Estando pendiente la acción penal, 
no podrá ejercitarse separadamente la civil hasta 
que aquella haya sido resuelta por sentencia fir- 
me; pero el interesado podrá ejercitar en la causa 
hasta el trámite de calificación del delito, inclu- 
sive, la acción civil, si antes no la hubiere renun- 
ciado. (12 E. C.) 

Art. 252. Pendiente la acción civil, podrá 
ejercitarse separadamente la penal; mas en este 
caso, se suspenderá el curso de aquella hasta 
que la penal sea resuelta por sentencia firme. 
(13E. C.) 

V Art. 253. En ningún caso será necesario, 
para el ejercicio de la acción penal, que haya pre- 
cedido el de la civil procedente del mismo delito 
ó falta. (14 E. C.) 

Art. 254. La extinción de la acción penal no 
llevará consigo la de la civil, á no ser que la ex- 
tinción procediese de haberse declarado por sen- 
tencia firme que no existió el hecho de que la ci- 
vil hubiese podido nacer. 

En los demás casos, la persona á quien la ac- 
ción civil correpondiere podrá ejercitarla en tiem- 
po y forma contra quien estuviere obligado á la 
restitución de la cosa, reparación del daño ó in- 
demnización del perjuicio sufrido. (15 E. C.) 

Art. 255. La extinción de la acción civil tam- 
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poco llevará consig'o la de la p^nal que uaciere; 
del mismo delito ó falta. (16 E. C.) 

Art. 256. La sentencia firme absolutoria, dic- 
tada en el pleito promovido por el ejercicio de la 
acción civil, no será obstáculo para el ejercicio 
de la acción penal correspondiente. 

En este caso, el Juez ó Tribunal que de ella 
conociere, apreciará, según corresponda, la fuer- 
za de las pruebas que se hubiesen practicado en 
el pleito civil, si se dieren nuevamente en el jui- 
cio criminal. (17 E. C.) 

CAPITULO II. 

Del derec/io^ de defensa y del beneficio de pobreza 
en los jidcios criminales, 

Art. 257. Los que fueren procesados en causa 
criminal tendrán derecho á ser representados por 
Procurador y defendidos por Letrado. 

Si no los nombraren por sí mismos, se les de- 
signarán de oficio, cuando lo solicitaren ó cuan- 
do la causa hubiese llegado á estado en que fue- 
se necesaria la intervención de aquellos funcio- 
narios, ó cuando el procesado intentare utilizar 
alguin recurso para cuya interposición hubiere la 
misma necesidad. (18 E. C.) 

Art. 258. El querellante particular y el actor 
civil, si estuvieren habilitados de pobres, tendrán 
también derecho á que se les nombren de oficio 
Procurador ó Abogado para su representación y 
defensa. (19 E. C.) 

Art. 259. Los Abogados á quienes corres- 
ponda la defensa de pobres no podrán excusarse 
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de ella en las causas criminales sin un motivo 
personal y justo, que calificarán según su pru- 
dente arbitrio los Decanos de los Colegios donde 
los hubiere, y en su defecto el Juez ó el Tribu- 
nal en que hubieren de hacerse las defensas. 
(877 P. J.) 

Art. 260. Todos los que fueren parte en una 
causa criminal, que no estuviesen declarados po- 
bres, tendrán obligación de satisfacer los dere- 
chos de los Procuradores que los representen, los 
honorarios de los Abogados que los defiendan y 
de los peritos que informen á su instancia, y las 
indemnizaciones de los testigos que declaren, 
también á su instancia, si éstos las hubiesen re- 
clamado y el Juez ó Tribunal hubiese estimado 
la reclamación. 

Pero, ni durante la causa ni después de ter- 
minada, tendrán obligación de satisfacer las de- 
más costas procesales, á no ser que á ello hubie- 
sen sido condenados. ^20 E. C.) 

Art. 261. Se usará papel de oficio en los jui- 
cios sobre faltas y causas' criminales, sin perjui- 
cio del correspondiente reintegro, si hubiere con- 
denación de costas. (21 E. C.) 

Art. 262. Podrán ser habilitados como po- 
bres: 

1. ® Los que vivan de un jornal ó salaria 
eventual. 

2. ^ Los que vivan solo de un salario perma- 
nente ó de un sueldo, cualquiera que sea su pro- 
cedenciaj que no exceda del doble jornal de un 
bracero en el pueblo cabeza de partido judicial 
del domicilio de los que solicitaren la habili- 
tación. 
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3. * Los que vivan solo de rentas, cultivo de 
tierras ó cria de ganados, cuyos productos sean 
menores que el jornal de dos braceros en la ca- 
beza del mismo partido judicial.^ 

4. ° Los que vivan solo del ejercicio de cual- 
quiera profesión ó industria ó de los producto» 
de cualquier comercio, por los cuales les corres- 
ponda pagar de contribución una_ cantidad infe- 
rior á la fijada en la siguiente escala: 

En las capitales de provincia de primera cla- 
se, cincuenta pesetas. 

En las de segunda, cuarenta. 

En las de tercera y cuarta, treinta. 

En las cabezas de partido judicial , veinti- 
cinco. 

En los demás pueblos, veinte. (22 E. C.) 

Art. 263. Cuando alguno reuniese dos ó más 
modos de vivir de los designados en el articulo 
anterior, se computarán los rendimientos de to- 
dos ellos, y no podrá otorgarse la defensa por 
pobre si reunidos excedieren de las cuotas seña- 
ladas en el mismo articulo. (23 E. C.) 

Art. 264. Cuando litigasen unidos varios que 
individualmente tuviesen derecho á ser defendi- 
dos por pobres, se les habilitará como tales, aun 
cuando los productos reunidos de los modos de 
vivir de todos ellos excedieren de las cuotas que 
quedan señaladas. (24 E. C*) 

Art. 265. No se otorgará la defensa por po- 
bre á los comprendidos en cualquiera de los ca- 
sos expresados en el art. 262, cuando á juiciodel 
Juez ó Tribunal que conociere de la pretensión, 
se infiera del número de criados que tengan á su 
servicio, del alquiler de la casa que habiten ó de 
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otros cualesquiera sig’uos externos, que tienen 
medios superiores al doble jornal de un bracero 
en la cabeza del partido judicial de su domicilio. 
(25 E. C.) 

Art. 266. Cuando la pretensión de pobreza 
se entablare antes de empezar el sumario ó ba- 
ilándose éste pendiente, será competente para co- 
nocer de ella el Juez ó Tribunal que conozca de 
la causa. (26 ref. E. C.) 

Art. 267. La sustanciacion de la pretensión 
de pobreza se hará en pieza separada, acomodán- 
dose á los trámites establecidos para el articulo 
de excepciones y sin que por razón de su trami- 
tación pueda dejar de principiarse ó de conti- 
nuarse la causa. 

En este incidente serán admisibles todos los 
medios de prueba que el Juez ó el Tribunal con- 
siderare pertinentes. (27 ref. E. C.) 

Art. 268. No obstante lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, podrá ser habilitado de pobre, sin 
necesidad de prévia justificación, el que estuvie- 
re de notoriedad comprendido en alguno de los 
casos del art. 262, si á ello no se opusieren el 
Ministerio fiscal y la parte con quien debiera sus- 
tanciarse el incidente. (28 E. C.) 

Art. 269. El que entablare la pretension,ten- 
drá derecho á que desde luego se le otorguen los 
beneficios de la pobreza legal, sin perjuicio de lo 
que definitivamente se resuelva. (29 E. C.) 

Art. 270. Cuando fuere el acusador quien 
promoviere la pretensión, se sustanciará el in- 
cidente con citación y audiencia del procesado, 
si - ya lo hubiere ó no estuviere en rebeldía. 
(30 E. C.) 
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Art. 271. La pretensión de pobreza entabla- 
da por el procesado se sustanciará con citación 
y audiencia del querellante particular y actor ci- 
vil, si lo hubiere. (31 E. C.) 

’ Art. 272. El Ministerio fiscal será parte en 
todos los incidentes de pobreza. (32. E. C.) 

Art. 273. El procesado á quien no se hubiese 
citado ni oido en el incidente de pobreza del que- 
rellante, podrá impug'iiar, en cualquier estado de 
la causa, la habilitación que á favor de aquel se 
hubiese hecho. (33 E. C.) 

Art. 274. El que no hubiese sido declarado 
pobre durante el sumario á pesar de haberlo so- 
licitado, podrá serlo durante el plenario, si justi- 
ficare que con posterioridad á su primera preten- 
sión vino á parar á alguno de los casos mencio- 
nados en el art. 262. 

Lo dispuesto en el párrafo anterior será apli- 
cable al que, para seguir el recurso de casación, 
pretendiese ante el Tribunal Supremo la declara- 
ción de pobreza que le hubiere sido denegada 
durante el curso de la causa. (34 ref. E. C.) 

Art. 275. Siempre que se deneg'are la decla- 
ración de pobreza, se condenará en las costas al 
que la hubiere solicitado. (35 E. C.) 

Art. 276. Contra la sentencia firme que re- 
sol viere negativamente el incidente de pobreza, 
procederá solamente el recurso de casación ante 
la Sala segunda del Tribunal Supremo. (36 ref. 
E. O.) 

Art. 277. Los que fueren declarados pobres, 
disfrutarán de los beneficios siguientes: 

1.” El de la exención del pago de honorarios 
y derechos al Abog’ado que los hubiese defendí- 
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do y al Procurador que los hubiese representado, 
y de los honorarios é indemnizaciones correspon- 
dientes á los peritos que hubieren declarado á su 
instancia. 

2.*^ El de la exención del pago de derechos 
de Arancel y del reintegro del papel de oficio 
empleado en la causa. (37 ref. E. C.) 

Art. 278. La declaración de pobreza no exi- 
mirá á aquel á cuyo favor se hubiere hecho, de la 
obligación de pagar las costas en que fuese con- 
denado, si se le encontrasen bienes con que ha- 
cerlas efectivas. (38 ref. E. C.) 

Art. 279. El declarado pobre deberá pagar 
los gastos de su defensa: 

1. ** Siempre que por resultado de la causa 
percibiese alguna cantidad. En este caso será 
destinada la tercera parte de lo percibido al pago 
de los expresados gastos, en la porción que fuese 
necesaria. 

Si dicha tercera parte fuese menor que el to- 
tal de los gastos, no se destinará mayor parte á 
su pago, habiendo de aplicarse aquella á prorata 
á las partidas que los compongan. 

2. *^ Siempre que se justifique, por los que 
tengan derecho á los gastos expresados, que du- 
rante la causa se encontraba el declarado pobre 
en alguno de los casos en que no deben otor- 
garse los beneficios de la defensa en este con- 
cepto (39 E. C.) 



CAPÍTULO III. 


Be las notificaciones, citaciones y emplazamien- 
tos (1). 

Art. 280. Las notificaciones, citaciones y em- 
plazamientos que se practicaren fuera de los es- 
trados de Juzgado ó Tribunal, se harán respecti- 
vamente por el Secretario, alguacil ó por un 
Oficial de Sala. (40 ref. E. C.) 

Art. 281. Para la práctica de las notificacio- 
nes, el actuario ó Secretario que interviniere en 
la causa extenderá una cédula, que contendrá: 

1.® La expresión del objeto de dicha causa y 


(1) Notificación es el acto de hacer saber judicial- 
mente alguna resolución para que la noticia dada á la 
parte, le pare perjuicio en la omisión de las diligencias 
que deba practicar en su consecuencia, 6 para que lu 
corra un termino: citación es el llamamiento que se hace 
de orden judicial á una persona para que se presente en 
el Juzgado ó Tribunal en el dia y hora que se le designa, 
bien á oir una resolución, 6 á presenciar un acto d di- 
ligencia judicial, bien á prestar una declaración: empla-^ 
zamiento es el llamamiento que se hace á alguna perso- 
na, de orden judicial, para que comparezca en elJuzgado 
6 Tribunal en el término que se le designa, parándole 
en otro caso los perjuicios consiguientes. 

Unas y otras para su práctica se extenderán en una 
cédula que contendrá los requisitos que para cada una 
de ellas se exige en los artículos de este capítulo, y en 
1 tener domicilio conocido la persona, se da 

la conveniente á los agentes de policía judicial 

para su busca; y si no fuera habida, se inserta la cédula 
en el Boietin oficAal y Gaceta de Madrid. 
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los nombres y apellidos de los que en ella fueren 
parte. 

2. ° La copia literal de la resolución que hu- 
biere de notificarse. 

3. ® La persona ó personas que han de ser no- 
tificadas. 

4. ° La fecha en que la cédula se e’^ípidiere. 

5. ^^ La firma del actuario ó Secretario. (41 
ref. E. C.) 

Art. 282. Se harán constar en los autos por 
nota sucinta la expedición de la cédula, y el ac- 
tuario, Secretario, Oficial de Sala ó alguacil á 
quien se encargare su cumplimiento. (42 ref. 
E. C.) 

Art. 283. El que recibiere la cédula sacará y 
autorizará con su firma tantas copias cuantas 
fueren las personas á quienes hubiere de notifi- 
car. (43 E. C.) 

Art. 284. La notificación consistirá en la en- 
trega de la copia de la cédula á la persona que 
deba ser notificada. 

La entrega se hará constar por diligencia su- 
cinta al pié de la cédula original. (44. E. C.) 

Art. 285. En la diligencia se anotará el dia 
y hora de la entrega, y será firmada por la per- 
sona á quien ésta se hiciere y por el funcionario 
que practicare la notificación. 

Si la persona á quien se hiciere la entrega no 
supiere firmar, lo hará otra á su ruego; y si no 
quisiei’e, lo harán dos testigos buscados al efecto. 
(45 E. C.) 

'Art. 286. Cuando á la primera diligencia en 
busca no fuere hallado en su habitación el que 
hubiere de ser notificado, cualquiera que fuere la 



tit. 11, CAP. 111. 95 

causa de su ausencia, se entregará la cédula al 
pariente, familiar ó criado, mayor de catorce 
años, que se hallare en aquella. 

Si no hubiere nadie, se hará la entrega á uno 
de los vecinos más próximos. (46 E. C.) 

Art. 287. En la diligencia de entrega se ha- 
rá constar la obligación del que recibiere la copia' 
de la cédula, de entregarla al que debiera ser no- 
tificado inmediatamente que regresare á su do- 
micilio, bajo la multa de cinco á cincuenta pese- 
tas si dejare de entregarla. (47 E. C.) 

Art. 288. Cuando no se pudiere practicar 
una notificación, por haber cambiado de habita- 
ción el que hubiere de ser notificado y no poder- 
se averiguar la nueva, ó por cualquiera otra cau- 
sa, se hará constar así en la cédula original. (48 
E. C.) 

Art. 289. Las citaciones y emplazamientos 
se practicarán en la forma establecida para las 
notificaciones, con las siguientes diferencias: 

La cédula de citación contendrá : 

l.° El Juez ó Tribunal que hubiere dictado 
la resolución, y la fecha de ésta. 

^ 2.° Los nombres y apellidos de los que de- 
bieren ser citados y las señas de sus habitacio- 
nes; y si estas fuesen ignoradas, cualesquiera 
otras circunstancias por las que pueda descu- 
brirse el lugar en que aquellos se hallaren, 
objeto de la citación. 

4. El lugar, dia y hora en que haya de con- 
currir el citado. 

5. La Obligación, si la hubiere , de concur- 
rir al primer llamamiento bajo la multa de cinco 

cincuenta pesetas, ó si fuese ya segundo el que 
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se hiciese, la de concurrir, bajo apercibimiento 
de ser procesado como reo del delito en que in- 
curriere por su desobediencia. 

La cédula del emplazamiento contendrá los 
requisitos 1.®, 2.° j S."" anteriormente menciona- 
dos para la de la citación, y además los si- 
guientes : 

L® El término deutro del cual ha de compa- 
recer el emplazado. 

2. *^ El lugar en que ha de comparecer y el 
Juez ó Tribunal ante quien ha de hacerlo. 

3. ° La prevención de que, si no comparecie- 
re, le pararán los perjuicios á que hubiere lugar 
en derecho. (49 E. C.) 

Art. 290. Cuando el citado no compareciere 
enel lugar, dia y hora que se le hubiese señala- 
do, el que hubiere practicado la citación volverá 
á constituirse en el domicilio de quien hubiese 
recibido la copia de la cédula , haciendo constar 
por diligencia, en la original, la causa de no ha- 
berse efectuado la comparecencia. Si esta causa 
no hubiese sido legítima, se procederá inmedia- 
tamente por el Juez ó Tribunal que hubiere acor- 
dado la citación, á llevar á efecto la prevención 
que correspondiere, de las establecida» en el nú- 
mero 5.” del artículo anterior. (50 E. C.) 

Art. 291. Cuando las notificaciones ó empla- 
zamientos hubieren de practicarse en territorio 
de otra Autoridad judicial española , se expedirá 
suplicatorio, exhorto ó mandamiento, según cor- 
responda, insertando en ellas los requisitos que 
hubiere de contener la cédula. 

Si hubiere de practicarse en el extranjero, se 
observarán para ello los trámites prescritos en 
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los tratados, si los hubiese, y en su defecto se es- 
tará al principio de reciprocidad. (51 E. C.) 

Art. 292. Si el que hubiere de ser notificado, 
citado ó emplazado, no tuviere domicilio cono- 
cido, se darán, las órdenes convenientes á los 
agentes de policía judicial por el Juez ó Tribu- 
nal que hubiese acordado la práctica de la dili- 
gencia, para que se le busque en el breve tér- 
mino que al efecto se señale. 

Si no fuere habido, se mandará insertar la 
cédula en el Boletín ofíicial de la provincia de su 
última residencia y en la Gaceta de Madrid si se 
considerare necesario. (52 E. C.) 

Art. 293. Practicada la notificación, citación 
ó emplazamiento ó hecho constar la causa que 
lo hubiese impedido, se unirá á los autos la cé- 
dula original ó el suplicatorio , exhorto ó man- 
damiento expedidos. (53 E. C.) 

Art. 294. Serán nulas las notificaciones, ci- 
taciones y emplazamientos que no se practica- 
ren con arreglo á lo dispuesto en este capitulo. 

Sin embargo, cuando la persona notificada, 
citada ó emplazada se hubiere dado por enterada 
en el juicio, surtirá desde entónces la diligencia 
todos sus efectos, como si se hubiese hecüo con 
arreglo á las disposiciones de la ley. (54 E. G.) 

Art. 295. El auxiliar ó subalterno que incur- 
riese en morosidad en el desempeño de las fun- 
ciones que por este capitulo le correspondan, 6 
. faltare á alguna de las formalidades en el mismo 
establecidas, será corregido disciplinariamente 

por el Juez ó Tribunal de quien dependa. (55 
E. C.) 

Art. 296. Las notificaciones, citaciones y eni- 

7 
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podrán practicarse á los Pr( 
dores de las partes. 

Se exceptúan: 

1. Las citaciones que la ley disponga que se 
practiquen á los mismos interesados en persona. 

Las citaciones que tengan por objeto la 
comparecencia obligatoria de estos. (56 E. C.) 


CAPITULO IV. 

De los suplica ¿orlos, exhortas y mandamientos (1). 

Art. 297. Los Jueces y Tribunales se auxi- 
liarán mútuamente para la práctica de todas las 
diligencias que fueren necesarias en la instruc- 
ción de las causas criminales. (57 E. C.) 

Art. 298. Cuando una diligencia judicial 
hubiere' de ser ejecutada por un Juez ó Tri- 
bunal distinto del que la hubiese ordenado. 


(1) En la nota al capítulo anterior se ha explicado lo 
que se entiende por notijicacicn, citación, emplazamiento^ 
cédula y orden. El art. 291 dice que cuando la notifica- 
ción ó emplazamiento hubiere de practicarse en territo- 
rio de otra autoridad judicial, se verificará en forma de 
suplicatorio, exhorto 6 mandamiento, según corresponda, 
como se determina en los artículos de este cap. 4.*^ La 
práctica de las mismas en el extranjero se verificará en 
la forma que determinan los tratados, y en otro caso se 
estará al principio de reciprocidad. VxQ^c^tnatentos ojictos 
cuando se dirifan las au^toridadesjudiciales á otras mi- 
litares, exposiciones cuando se din)an a los cuerpos colé- 
osladores y á los Ministros de la Corona, y cartas-crdezus 
fiañdrenctinienden el cumiíliimento de 6us,re.eo^c.o- 
n e^á sus subalternos y funcionarios de policía judicial. 
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éste encomendará su cumplimiento por medio de 
suplicatorio, exhorto ó mandamiento. 

Empleará la forma del suplicatorio cuando se 
dirig’iere á un Juez ó Tribunal de categoría su- 
perior á la suya; la de exhorto cuando se diri- 
giere á uno de igual categoría, y la de manda- 
miento, cuando se dirigiere á un subordinado 
suyo. (o8 E. C.) 

Art. 299. El Juez ó Tribunal que hubiere 
ordenado la práctica de una diligencia judicial, 
no podrá dirigirse á Jueces ó Tribunales de cate- 
goría inferior que no le estuvieren subordinados, 
debiendo entenderse directamente con el supe- 
rior de aquellos que tuviere categoría igual á la 
suya. (59 E. C.) 

Art. 300. Cuando el suplicatorio, exhorto ó 
mandamiento se expidieren de oficio, se enviarán 
directamente para su cumplimiento por el Juez 
ó Tribunal que los hubiere librado. 

Habiéndose expedido á instancia de parte, se 
entregarán á ésta con el mismo objeto, fijándole 
término para la presentación del documento á la 
Autoridad á quien se hubiese encomendado el 
cumplimiento. 

Se exceptúan los casos en que expresamente 
se dispone otra cosa en la ley. (60 E. C.) 

Art. 301. La persona que recibiere los docu- 
mentos los presentará, en el término que se le 
hubiese fijado, al Tribunal ó Juez á quien se hu- 
biese encomendado el cumplimiento, dando aviso 
acto continuo de haberlo hecho así, al Juez ó 
Tribunal de quien procediesen. (61 E. C.) 

Art. 302. Cuando hubieren sido remitidos de 
oficio, el Juez ó Tribunal que los hubiese recibi- 
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do, acusará inmediatamente el recibo al remi- 
tente. (62 E. C.) 

Art. 303. El .Juez ó Tribunal que recibiese 
un suplicatorio, exhorto ó mandamiento, lo cum- 
plirá con preferencia á toda otra ocupación; á no 
ser que por ello se perjudicare su propia compe- 
tencia. 

Una vez cumplimentado, lo devolverá sin de- 
mora en la misma forma en que lo hubiese reci- 
bido, ó en que se le hubiese presentado. (63 E. C.) 

Art. 304. Cuando se demorase el cumpli- 
miento de un suplicatorio, el Juez ó Tribunal 
que lo hubiese expedido, remitirá de oficio, ó á 
instancia de parte, seg'un los casos, un recuerdo 
al Juez ó Tribunal suplicado. 

Si la demora en el cumplimiento fuese res- 
pecto á un exhorto, en vez de recuerdo dirigirá 
suplicatorio al superior inmediato del exhortado, 
poniendo aquella en su conocimiento para lo que 
proceda. 

Si fuese respecto á un mandamiento, expedirá 
otro, con prevención de corrección disciplinaria, 
al inferior moroso, á no ser que incurriese en 
mayor responsabilidad por la demora. (64 E. C.) 

Art. 305. JjOS exhortos á Tribunales extran- 
jeros se dirigirán siempre por la via diplomática 
ó por el conducto y en la forma establecida en 
los tratados. (65 ref. E.. C.) 

Art. 306. Las Legaciones abonarán, con 
cargo al Presupuesto del Ministerio de Gracia y 
Justicia, los gastos que se originen en las causas 
criminales seguidas de "oficio ó á instancia de 
parte declarada pobre. 

En las demás causas, no se dará curso á los 
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exhortes si los interesados no designan antes 
persona que abone los gastos en la Ordenación 
de pagos de dicho Ministerio, ó en el punto donde 
han de cumplimentarse. 

En justa reciprocidad, no se dará curso pol- 
las Legaciones á exhortes de las Autoridades ex- 
tranjeras, sin que previamente se asegure el pago 
de los gastos que ocasione su evacuación en Es- 
paña, del modo que se convenga con el Gobierno 
del pais. (R. O. de 31 de Mayo de 1876 (1). 

Art. 307. Los Jueces y Tribunales españoles 
no cumplirán exhortos de Tribunales extranjeros 
sino en los casos y del modo establecido en los 
tratados celebrados con los Estados respectivos. 

En todo caso se estará al principio de reci- 
procidad. (66 E. C.) 

Art. 308. Con las Autoridades, agentes y Je- 
fes de fuerza armada, que tengan obligaciones 
de policía judicial, pero que no estén á las inme- 
diatas órdenes de los Jueces y Tribunales, se co- 
municarán estos por medio de atentos oficios , á 
no ser que la urgencia del caso exija otra forma. 
(67 E. C.) 

Art. 309. Los Jueces y Tribunales se dirigi- 
rán en forma de exposición, por conducto del Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, á los Cuerpos Colegis- 


(1) La Eeal orden de 31 de Mayo de 187d, de la cual 
está tomado todo el art, 306, se dictó con luotivo de la di- 
fi^^h^d de que se cumplimentaran en Buenos- Aires los 
exhortos librados por las autoridades indicíales de Es- 
paña si antes no se aseguraba el pago de los gastos que 
originase su cumplimiento. 
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ladores y á los Ministros de la Corona, tanto 
para que auxilien á la administración de justicia 
en sus propias funciones, como para que obli- 
g*uen á las Autoridades sus subordinadas á que 
suministren los datos ó que presten los servicios 
que les hubiesen pedido. (68 E. C.) 

Art. 310. Cuando los expedientes g‘uberna~ 
tivos se refieran á desfalcos, estafas, abusos de 
confianza, ó cualesquiera otros hechos cometidos 
por los empleados de la administración pública 
que constituyan un delito común, penable con 
arreg*lo al Códig*o, las Dependencias que los ins- 
truyan están oblig’adas á remitir á los Juzgados 
que deban entender ó estén entendiendo en las 
causas que por estos hechos se promuevan, co- 
pias íntegras y certificadas de dichos expedientes, 
para que obren en los procesos los efectos opor- 
tunos. 

Fuera de los casos comprendidos en el pár- 
rafo anterior, las oficinas de la administración 
deben evacuar, con referencia á los expedientes 
gubernativos, los informes que los Jueces les pi- 
dan sobre hechos ó antecedentes concretos que 
consten en los mismos, ó expedir certificaciones 
de los extremos que indique la Autoridad judi- 
cial, si así lo exigiese. 

Cuando á juicio del Jefe de la Dependencia á 
quien los Jueces se dirijan, hubiese inconvenien- 
te en facilitar las noticias ó certificaciones que 
estos les pidan, lo hará presente al Ministerio de 
Hacienda (1), exponiendo las razones en que se 


(1) El párrafo á que se refiere esta nota, está tomado 
del déla R. O. de 12 de Agosto de 1869, dictada por 
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funda para opinar por la neg'ativa, á fin de que 
apreciándolas debidamente y oyendo, si fuese 
necesario, al Consejo de Estado, pueda resolver 
lo que corresponda. 

En ning*un caso procede remitir á los Juzga- 
dos los expedientes gubernativos originales aun- 
que los reclamasen, toda vez que los Jueces pue- 
den practicar por si, si residen en el mismo punto 
que la oficina en que exista el expediente, ó por 
delegación en otro caso, cuantas compulsas esti- 
men conveniente practicar para la más recta ad- 
ministración de justicia en los asuntos en que se 
hallen entendiendo. (R. O. de 12 de Agosto 1869, 
reiterada en 9 de Noviembre de 1874.) (1) 

Art. 311. Los mismos Jueces y Tribunales 


el Ministerio de Hacienda, y por esto el jefe de la depen- 
cia debía hacerlo presente á dicho Mmisterio cuando 
juzgare que había inconveniente en facilitar las noticias 
ó certificaciones que los Jueces pidiesen. Formando di- 
cha Real orden este art. 310 de la Compilación j podien- 
do los Jueces dirigirse lo mismo á las Dependencias de 
los demás Ministerios, y siendo aplicable á estos la dis- 
posición de dicho art. 310, debieren decirse en vez de 
«/o ?uird presente al Ministerio de Hacienda-)'^ «lo hará pre- 
sente ad Ministerio de que dependa. ->> 

(1) El art. 310 está tomado de las Reales órdenes de 
12 de Agosto de 1809 [Gac. del 28) y de 9 de Noviembre 
de 1874 del 26). En dicha Real orden de 9 de No- 
viembre se consigna que la orden de 12 de Agosto de 
1869 se halla vigente después de la publicación de la Ley- 
de Enjuiciamiento criminal, y que el art. 68 de esta, que 
forma el 309 de la Compilación, se refiere á la forma de 
pedir los documentos y servicios que se crean necesarios 
para la buena administración de iiisticia. Véase la nota 
anterior. 
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emplearán la forma de cartas-órdenes para enco- 
mendar á sus subalternos y á los funcionarios de 
policía judicial que estén á sus órdenes, el cum- 
plimiento de sus resolucioues ó la práctica de dili- 
gencias judiciales. (69 E. C.) 

CAPÍTULO V. 

De los términos judiciales, 

Art. 312. Las resoluciones y diligencias ju- 
diciales se dictarán y practicarán dentro de 
los términos señalados para cada una de ellas. 
(70 E. C.) (1) 

Art. 313. Por ningún motivo ni pretexto se 

Í )rorogarán los términos judiciales señalados en 
a ley, más que lo que la misma autorice. (l.° del 
R, D. 15 Noviembre 1875.) (2) 

Art. 314. Los Jueces y Magistrados serán 
responsables siempre que dicten providencias, 


(1) Término judicial es el tiempo concedido por las 
leyes para dictar alguna resolución .ó practicar algún 
acto judicial. 

Interesa la práctica de las diligencias dentro del tér- 
mino legal y la rapidez de la causa, á fin de que la ejem- 
plaridad de .la pena sea una verdad, así como el procesa- 
do no sufra en ocasiones un sufrimiento mayor que el 
castigo, y á este fin se dictó el Real decreto de 15 de No- 
viembre "de 1875, que constituye los artículos 313 al 318 
de la ComiÁlacion. 

(2) Los artículos 313 al 318 están tomados del Real 
decreto de 15 de Noviembre de 1875 [Gac, del 17) y se 
dictó á fin de que la Administración de justicia fuese 
expedita y rápida, si babia de ser cumplida y perfecta. 
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autos ó sentencias fuera de los términos fijados 
por las leyes. No les eximirá de responsabilidad 
el que se consigne por diligencia que el retraso 
ha consistido en haber estado ocupado en la tra- 
mitación de causas de oficio ó en otros asuntos 
del Ministerio judicial. (2.° idem.) 

Art. 315. Unicamente en el caso de que el 
Juez haya tenido que ausentarse del lugar de su 
residencia ordinaria para instruir causa criminal 
ó para otro acto grave ó urgente del servicio, se 
descontarán los dias de ausencia de los señalados 
en la ley para dictar las decisiones. (3.^^ idem.) 

Art. 316. Las Salas de Justicia corregirán, 
en la forma que la gravedad del caso exija, las 
infracciones de la ley que quedan enunciadas en 
los artículos anteriores, y si no lo hicieren in- 
currirán á su vez en responsabilidad. (4.” idem.) 

Art. 317. Siempre que las Salas de Justicia 
notaren falta de cumplimiento de la ley en lo re- 
lativo á los términos judiciales, darán cuenta al 
Ministerio de Gracia y Justicia, á los fines del 
Real decreto de 15 de Noviembre de 1875. (5.” 
idem ref.) (1) 


(1) El art, del qne está tomado éste, dice én vez 
de á ¡osjiues del Real decreto de 15 de Novicmhre de 1875, 
lo siguiente: ^^ara que se anoten en los expedientes qier sona- 
les de los J'uncionarios que las liaifan cometido. 

El art. 6.” de dicho Real decreto omitido en la CompR 
laclen dice: «Tres anotaciones de faltas de la clase expre- 
sada en el art. anterior, se estimarán corno prueba sufi- 
ciente de negligencia habitual en el desempeño de las 
funciones judiciales. Igual calificación se hará de loa 
? que por tres veces incurran en la responsa- 

bilidad establecida en el art. 4.% 



COMPILACION. 


106 

Art. 318. Los que se consideren perjudicados 
por dilaciones injustificadas de los términos judi- 
ciales , podrán deducir queja ante el Ministerio 
de Gracia y Justicia, que si la estima fundada, 
la remitirá al Fiscal á quien corresponda para que 
entable de oficio el recurso de responsabilidad por 
infracción manifiesta de la ley. (7.'Mdem.) (1) 

Art. 319. En los términos no se contarán los 
dias que fueren inhábiles para dictar la resolu- 
ción ó practicar la dilig'encia que fuere su objeto. 
(71 E. C.) 

Art. 320. Los dias en que los Juxg*ados y 
Tribunales vacaren con sujeción á la ley, serán 
Lábiles para las actuaciones del sumario de las 
causas criminales sin necesidad de habilitación, 
y podrán habilitarse ig-ualmente en el píen ario 
para cualquiera otra en que haya urgencia. (890 
P. J.) 

Art. 321. Serán improrogables los términos 
judiciales, á no ser en los casos en que la ley dis- 
ponga expresamente lo contrario. 

Pero podrán suspenderse ó abrirse de nuevo, 
si esto fuere posible, sin retroceder el juicio del 
estado en que se hallare, cuando hubiere causa 
justa y probada. 

Se reputará eausa justa la que hubiese hecho 
imposible dictar la resolución ó practicar la dili- 


(1) La Tahla de Correspondencia que acompaña á la 
edición oficial señala el art. 70 de la Ley de Enjuicia- 
miento criminal, de donde está tomado el art. 318, sién- 
dolo del art. 7.*^ del Real decreto de 15 de Noviembr® 
de 1875, como se puede comprobar. 
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gencia judicial independientemente de la vo- 
luntad de quienes hubiesen debido hacerlo. (72 
E. C.) 

Art. 322. Las sentencias se dictarán en los 
cinco dias siguientes al en que se hubiese cele- 
brado la vista del incidente ó se hubiese termi- 
nado el juicio. 

Se exceptúan las sentencias en los juicios so- 
bre faltas, las cuales habrán de dictarse en el 
mismo dia ó en el siguiente al en que se hubiese 
celebrado el juicio. (73 ref. E. C.) 

Art. 323. Los autos se dictarán en los tres 
dias siguientes al en que se hubiesen entablado 
las pretensiones que por ellos se hayan de resol- 
ver, ó hubiesen llegado las actuaciones á estado 
de que aquellos sean dictados. 

Las providencias se dictarán en el mismo dia 
en que se ha^^an presentado las pretensiones, ó 
resulte de las actuaciones la necesidad de dictar- 


las. (74 E. C.) 

Art. 324. Se exceptúan de lo dispuesto en el 
artículo anterior los autos y providencias que de- 
bieren dictarse en más corto término, para no in- 
terrumpir el curso del juicio ó para no infringir 
eon el retraso alguna disposición legal. (75 ref. 

I .i . ^ . 

Art. 325. El Escribano actuario ó Secretario 


dará cuenta al Juez ó Tribunal de todas las pre- 
tensiones escritas en el mismo dia en que le fue- 
ren entregadas, si esto sucediere antes de las ho- 
ras de audiencia ó durante ésta, ó al siguiente. 
SI se le entregaren después. 

Para ello pondrá al pié de la pretensión, en 
el acto de recibirla y á presencia de quien se la 
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entregare, una breve nota, consignando el dia y 
la hora de la entrega. (76 ref. E. C.) 

Art. 326. Las notificaciones, citaciones y em- 
plazamientos que hubieren de hacerse en la ca- 
pital del Juzgado ó Tribunal, se practicarán, lo 
más tarde, al siguiente dia de dictada la resolu- 
ción que hubiere de ser notificada, ó en virtud de 
la cual se hubiere de hacer la citación ó empla- 
zamiento. (77 E. C.) 

Art. 327. Sin embargo de lo dispuesto en el 
articulo anterior, podrán notificarse las senten- 
cias de causas en los dos dias siguientes al en 
que se hubiesen dictado. (78 ref. E. C.) 

Art. 328. Si las mencionadas diligencias hu- 
bieren de practicarse fuera de la capital, el Es- 
cribano actuario ó Secretario entregará de todos 
modos al Oficial de Sala ó subalterno la cédula, 
ó remitirá de oficio ó entregará á la parte, según 
procediere, el suplicatorio, exhorto ó manda- 
miento, al siguiente dia de dictada la resolución. 
La diligencia habrá de practicarse en un término 
que no excederá de un dia por cada 30 kilóme- 
tros de distancia entre la capital y el punto en 
que aquella hubiere de tener lugar. (79 ref. 
E. C.) 

Art. 329. Las demás diligencias judiciales se 
practicarán en los términos que habrán de fijar- 
se para ello en las resoluciones en que se ordena- 
ren. (80 E. C.) 

Art. 330. Los recursos de reforma ó de sú- 
plica se interpondrán en el término de tres dias 
siguientes al en que se hubiese practicado la úl- 
tima notificación. (81 E. C.) 

^ Avt, 331. El recurso de apelación habrá de 
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entablarse dentro de cinco dias, á contar desde el 
de la última notificación de la resolución judicial 
que fuere su objeto. 

El recurso de casación por quebrantamiento 
de forma habrá de entablarse dentro de igual tér- 
mino, á contar desde el dia de la última notifica- 
ción de la sentencia que pusiere término al jui- 
cio en que la falta se hubiese cometido. 

La preparación del recurso de casación por 
infracción de ley, se hará también dentro de los 
cinco siguientes al de la última notificación de la 
sentencia ó auto contra que se intentare entablar 
el recurso. 

Se exceptúa el recurso de apelación y la pre- 
paración del de casación por infracción de ley - 
contra la sentencia dictada en juicio sobre faltas. 
Para estos recursos, el término será el primer dia 
siguiente al en que se hubiese practicado la últi- 
ma notificación. 


Los recursos de reforma y apelación contra 
autos y providencias dictadas á presencia de las 
partes, solamente serán admisibles si se interpu- 
sieren en el acto. (82 E. C. ) 

Art. 332. El recurso de queja podrá interpo- 


nerse en cualquier tiempo mientras estuviere 
pendiente el luicio ó causa sobre que recayese. 
(83 E. C.) 


Art. 333. Los actuarios ó Secretarios ten- 


drán obligación de poner , sin la menor demo- 
ra, en conocimiento del Juez ó Tribunal, el ven- 
cimiento de los términos iudiciales. í 84 ref. 
E. C.) 

Art. 334. Trascurrido el término señalado 
por la ley, ó por el Juez ó Tribunal según los 
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casos, se continuará de oficio el curso de los au- 
tos en el estado en que se hallaren. 

Si el proceso estuviere en poder de alguna 
persona, se recogerá de oficio, con imposición de 
una multa de 5 á 25 pesetas si no lo entregare en 
el acto. 

Si el término hubiese sido para interponer el 
recurso de apelación ó el de casación, se declara- 
rá también de oficio firme el auto ó la sentencia 
que hubiera de ser su objeto. (85 E, C.) 

CAPITULO VL 

Be los recursos contra las resoluciones de los 
Tribunales y Jueces de primera instancia (1). 

Art. 335. Contra los autos del Juez de pri- 
mera instancia podrán ejercitarse los recursos de 
reforma, apelación y queja. (90 ref. E. C.) 

Art. 336. El recurso de apelación podrá in- 


(1) Este capítulo distingue los recursos de reforma, 
apelación, queja, súplica y de casación. El cap. 2.” del 
título 5.*^ se ocupa del recurso de revisión. El cap.4,°del 
título l.° se ocupa de las cuestiones de competencia, que 
son unos verdaderos recursos que se entablan en forma 
de inhibitoria, ó declinatoria. El cap. 5.^ de dicho título 
se ocupa de los recursos de fuerza en conocer. Además 
de dichos recursos, existen las competencias promovidas 
por la Administración contra las autoridades judiciales 
por exceso de atribuciones, así como los recursos de que- 
ja promovidos por dichas autoridades contra las admi- 
nistrativas por exceso de atribuciones. Este cap. 6.® del 
titulo 2.® se ocupa solo de los recursos de reforma, ape- 
lación, queja j suplica y casación. 
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terponerse solamente en los casos determinados 
en la l^y, y se admitirá en ambos efectos, tan 
solo cuando la misma lo disponga expresamente. 
(92 E. C.) 

Art. 337. El recurso de queja podrá interpo- 
nerse contra todos los autos no apelables del 
Juez, y contra las resoluciones en que se dene- 
gare la admisión de un recurso de apelación. 
(93 ref. E. C.) 

‘Art. 338. Los recursos de reforma y apela- 
ción se interpondrán ante el mismo Juez que hu- 
biere dictado el auto ó providencia que fuere su 
objeto. (94 ref. E. C.) 

Art. 339. El recurso de queja se interpondrá 
ante la Audiencia á que corresponda el Juez de 
primera instancia contra quien aquella se pro- 
duzca. 

Se exceptúa el recurso de queja contra el auto 
en que se deneg’are la apelación del de no admi- 
sión de querella, cuyo recurso habrá de interpo- 
nerse ante la Audiencia ó el Tribunal compe- 
tente para conocer del delito que hubiese sido 
objeto de la querella según los casos. (95 ref. 
E. C.) 

Art. 340. Será Juez competente para conocer 
del recurso de reforma el mismo ante quien se 
hubiese interpuesto, con arreglo al art. 338. 

Será Tribunal competente para conocer del 
recurso de apelación la Sala de lo criminal de la 
Audiencia á que corresponda el Juez contra cuyo 
auto se hubiese interpuesto el recurso. 

Se exceptúa el de apelación contra el auto de 
no admisión de querella, de cuyo recurso podrá 
solamente conocer el Juez ó Tribunal quehubie- 
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ra sido competente para fallar sobre el delito re- 
ferido en la querella. 

Será Juez ó Tribunal competente para cono- 
cer del recurso de queja, el mismo ante quien se 
hubiese interpuesto, con arreglo al art. 839. (96 
ref. E. C.) 

Art. 341. Los recursos de reforma, apelación 
y queja se interpondrán siempre en escrito auto- 
rizado con fírma de Letrado. (97 ref. E. C.) 

Art. 342. El recurso de apelaxion no podrá 
interponerse sino después de haberse ejercitado 
el de reforma, Pero podrán interponerse ambos 
en un mismo escrito; en cuyo caso, el de apela- 
ción se propondrá subsidiariamente, por si fuere 
desestimado el de reforma. 

El que interpusiere el recurso de reforma, 
presentará con el escrito tantas copias del mismo 
cuantas sean las demás partes , á laa cuales ha- 
brán-de ser entregadas dichas copias. 

El Juez de primera instancia resolverá el re- 
curso al Tercer dia de entregadas las copias, hu- 
biesen ó no presentado escrito las demás partes 
sobre lo que fuere objeto del recurso. (98 ref. 
E. C.) 

Art. 343. Interpuesto el recurso de apela- 
ción, el Juez lo admitirá, en uno ó en ambos 
efectos, según sea procedente. (99 ref. E. C.) 

Art. 344. Si se admitiere el recurso en am- 
bos efectos , se mandará remitir los autos origi- 
nales al Tribunal que hubiere de conocer de la 
apelación , y emplazar á las partes para que se 
personen ante aquel en el termino de quince ó 
diez dias, según que dicho Tribunal fuere el Su- 
premo ó la Audiencia. (100 ref. E. C.) 
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Art. 345. Si el recurso no fuere admisible 
más que en un solo efecto, se mandará sacar tes- 
timonio del auto apelado , de los demás particu- 
lares que el apelante pidiere y fueren de dar, te- 
niendo presente el carácter reservado del suma- 
rio, y de los que el Juez acordare de oficio. 

Éste testimonio se expedirá por el actuario ó 
Secretario en el plazo más corto posible, que se fi- 
jará en la resolución en que se ordenare su expe- 
dición. 

El testimonio de lo que tuviere carácter reser- 
vado será expedido de modo que no perjudique 
al secreto necesario para la investigación judi- 
cial. (101 ref. E. C.) 

Art. 346. Para el señalamiento de los parti- 
culares que hayan de testimoniarse, no podrá 
darse vista al apelante de los autos que para él 
tuviesen carácter de reservados. (102 ref. E. C.") 

Art. 347. Puesto el testimonio, se emplazará 
á las partes para que, dentro del término fijado 
en el art. 344, se personen en el Tribunal que 
hubiere de conocer del recurso. (103 ref. E. O.) 

Art. 348. Recibidos los autos en el Tribunal 
superior, si en el término del emjjlazamiento no 
se hubiere personado el apelante, se declarará de 
oficio desierto el recurso , comunicándolo inme- 
diatamente por certificación al Juez , y devol- 
viendo los autos originales , si el recurso se hu- 
biese admitido en ambos efectos. (104 ref. E. C.) 

Art. 349. Si el apelante se hubiese persona- 
do, se le dará vista de los autos por término de 
tres dias para instrucción. 

Después de él seguirá la vista, por igual tér- 
mino, á las demás partes personadas, y por lilti- 

*8 
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ino al Fiscal , si la causa fuese por cielito de los 
que dan lugar á procedimiento de oficio, ó délos 
comprendidos en los artículos 453, 460, 461 y 
462 del Código penal. 

A la parte que no devolviere los autos en el 
término por que le fueren comunicados, se le 
recogerán de oñcio en el primer dia de de- 
mora. 

Sin embargo de lo dispuesto en los párrafos 
anteriores, no se dará vista á las partes de lo que 
fuese para ellas de carácter reservado. (105 ref. 
E. G.) 

Art. 350. Devueltos los autos por el Fiscal, 
ó si éste no fuere parte en la causa , por la últi- 
ma de las personas á quien se hubiesen entrega- 
do, se señalará dia para la vista, en la que el 
Fiscal, si fuere parte, y los defensores de las de- 
más, podrán informar lo c[ue tuvieren por conve- 
niente á su derecho. (106 ref. E. G.) 

Art. 351. Las partes podrán presentar, an- 
tes del dia de la vista, los documentos que tu- 
vieren por conveniente en justificación de sus 
pretensiones. 

No será admisible otro medio de prueba. (107 
E. C.) 

Art. 352. El Tribunal resolverá por auto el 
recurso en los tres dias siguientes al en que la 
vista hubiese tenido lugar. (108 E. C.) 

Art. 353. Cuando fuere firme el auto dicta- 
do, se comunicará al Juez para su cumplimien- 
to, devolviéndole el proceso, si la apelación hu- 
biese sido en ambos efectos. (109 Fh C-.) 

Art. 354. Cuando se interpusiere el recurso 
de queja, el Tribunal ordenará al Juez que in- 
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forme en el corto término que al efecto le señala- 
re. (110 ref. E. C.) ’ 

Art. 355. Recibido dicho informe, se pasará 
al Fiscal si la causa fuere por delito de los ex- 
presados en el art. 245, para que emita dictámen 
por escrito en el término de tres dias. (111 E. C.) 

Art. 356. Con vista de este dictámen, el Tri- 
bunal resolverá por auto al siguiente dia lo que 
estimare justo. (112 E. C.) 

Art. 357. Contra los autos de los Jueces de 
primera instancia, de las vSalas de lo criminal de 
las Audiencias j del Tribunal Supremo ; podrá 
interponerse el recurso de súplica ante el que hu- 
biere dictado el auto suplicado. (113 ref. E. C.) 

Art. ,358. Se 'exceptúan de lo dispuesto en el 
articulo anterior los autos de los Jueces de pri- 
mera instancia y de las Salas de lo criminal de 
las Audiencias, contra los cuales se otorga ex- 
presamente otro recurso en la ley. 

En este caso procederá tan sólo el recurso ex- 
presamente otorgado. (114 ref. E. C.) 

Art. 359. El recurso de súplica contra el auto 
ó sentencia de cualquier Tribunal se sustanciará 
con el procedimiento señalado para el recurso de 
reforma que se entablare contra cualquiera reso- 
lución de un Juez de primera instancia. (115 
ref. E. C.) 

Art. 360. El recurso de casación procederá 
contra los autos y las sentencias de las Salas de 
las Audiencias, en loscasos expresados en la ley. 
(Ii6 ref. E. C.) 

Art. 361. Contraías sentencias del Tribunal 
Supremo no procederá recurso alguno. (117 ref. 
E. C.) 
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CAPITULO VIL 

i 

De las costas procesales . (1). 


Alt. 3o2. En todo auto ó sentencia ouc 
pong'a término á la cansa ó á cualquiera de sus 
incidentes, deberá resolverse sobre el pa^'o de 
las costas procesales. (118 E. C.) 

Art. 363. Esta resolución podrá consistir : 
En declararlas costas de oficio. 

2. ° En condenar á su pago á los procesados, 
señalando la parte proporcional de que cada uno 
d.e ellos deba responder si fuesen varios. 

No se impondrán nunca las costas á los pro- 
cesados que fuesen absueltos. 

3. ® En condenar ásu pago al querellante par- 
ticular ó actor civil. 


Serán éstos condenados al pago de las costas 
cuando resultare de las actuaciones que lian 
obrado con temeridad ó mala fé. El Ministerio 
fiscal podrá también ser condenado en las costas 
en caso de temeridad ó mala fé notorias, (111) 
E. C.) 

Art. 364. Las costas consistirán: 

1.® En el reintegro del papel sellado emplea- 
do en la causa. 


(1) Costas son los gastos legabas cansados en la sus- 
tanciacion de una causa, bl art. 3b4 deterrnina en que 
consisten las costas. La ley comprende bajo el nombre 
de costas los derechos devengados con arreglo á Aran- 
cel, reintegro de panel, así como los gastos del juicio no 
incluidos en él, como son los honorarios de los Aboga- 
dos,indemnizaciones , etc. 
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2. " En el pag*o de los dereclios de Arancel. 

3. " En el de los honorarios deven g’a dos por 
los Ahogados j peritos. 

4*^ En el de las indemnizaciones correspon- 
dientes á los testigos que las hubiesen reclamado 

fueren de abono, y en los demás gastos que se 
hubiesen ocasionado en la instrucción de la cau- 
sa. (120 ref. E. C.) 

Art. 365. Cuando se declarasen de oficio las 
costas, no liabrá lugar al pago de las cantidades 
correspondientes á los números 1." y 2.” del ar- 
tículo ant.erior. 

Los Procuradores y Abogados que hubiesen 
representado y defendido á cualquiera de las 
partes, y los peritos que hubiesen declarado á su 
instancia, podrán exigir de aquella, si no estu- 
viere declarada pobre, el abono de los dereclios, 
honorarios é indemnizaciones que les correspon- 
dieren. 

El actuario ó Secretario del Tribunal ó .Juz- 


gado que interviniere en la ejecución de la sen- 
tencia, hará la tasación de las costas relativas á 
los números 1/’ y 2.*' del artículo anterior. Los 
b.onorarios de los Abogudos y peritos se acre- 
ciitarán por minutas formadas por los que los 
hubiesen devengado. I.as indemnizaciones de los 
testig;os se conrputarán por la cantidad que opor- 
tunamente se Imbiese fijado en la causa. Los 
demas gastos serán reg.’ulados por el Tribunal 6 

•Inzgado, con vista de los instificantes. (121 
ref. E. O.) 

Art. 366. Hechas la tasación y regulación (U‘ 
costas, se dará AÚsta al Ministerio fiscal y á la 
parte condenada al pago, para, qne mairiíl-. steii 
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lo que tengan por conveniente en el término de 
tres dias. (122 E. C.) 

Art. 367. En vista de lo que el Ministerio 
fiscal y dicho interesado manifestaren, el Juez ó 
Tribunal aprobará ó reformará la tasación y re- 
gulación. 

Si se tachare de ilegitima ó excesiva alguna 
partida de honorarios, el Juez ó Tribunal, ántes 
de resolver, podrá pedir informe á dos indivi- 
duos de la misma profesión del que hubiese pre- 
sentado la minuta tachada de ilegitima ó excesi- 
va, ó á la Junta de gobierno del Colegio, si los 
que ejerciesen dicha profesión estuviesen Cole- 
giados en el punto de residencia del Juez ó Tri- 
bunal. (123 ref. E. C.) 

Art. 368. Aprobadas ó reformadas la tasa- 
ción y regulación, se procederá á hacerlas efec- 
tivas por la via de apremio establecida en la Ley 
de Enjuiciamiento civil, con los bienes de los 
que hubiesen sido condenados á su pago. (124 
E. C.) 

Art. 369. Si los bienes del penado no fuesen 
bastantes para cubrir todas las responsabilidades 
pecuniarias que se le hubiesen impuesto, se pro- 
cederá con arreglo á lo dispuesto en los artículos 
49, 50 y 51 del Códig'o penal. (125 E. C.) (1). 


¡1) Código penad, — Art. 49. En el caso en que los bie- 
nes del penado no fueren bastantes á cubrir todas las 
responsabilidades pecuniarias, se satisfarán por el órden 
siguiente: 

1.” La reparación del daño causado é indemnización 
de perjuicios. 

2»^ La indemnización al Estado por el importe del 
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Alt. 370. Cuando fuese el Ministerio fiscal 
el condenado en costas, comprenderán solamente 
estas los gastos de defensa de los procesados, 


papel sellado y demás gastos que se hubieren hecho por 
su cuenta en la causa. 

3. *' Las costas del acusador privado. 

4. " Las demás costas procesales, incluso las de la de- 
fensa del procesado sin preferencia éntrelos interesados. 

La multa. 

Cuando el delito hubiere sido de los que solo puedm 
perseguirse á instancia de parte, se satisfarán las cos- 
tas del acusador privado con preferencia á la indemniza- 
ción del Estado. 

Art. 50. Si el sentenciado no tuviere bienes para sa- 
tisfacer las responsabilidadespenuniarias comprendidas 
en los números 1 S.'’ y 5." ael articulo anterior, que- 
dará sujeto á una responsabilidad personal subsidiaria, 
á razón de un dia por cada 5 pesetas, con sujeción á las 


reglas siguientes: 

1.^ Cuando la pena principal impuesta se hubiere de 
cumplir por el reo encerrado en un establecimiento pe- 
nal, continuará en el mismo, sin que pueda exceder esta 
detención de la tercera parte del tiempo de la condena. 


y en ningún caso de un ano. 


Cuando la pena principal impuesta no so hubiere 
do cumplir por el veo encerrado en un establecimiento 
penal y tuviere fijada su duración, continuará sujeto por 
el tiempo señalado en el número anteriora las mismas 
privaciones en que consista dicha pena. 

3.“ Cuando la pena principal impuesta fuere la de 
rep-'esion. multa ó caución, el reo insolvente sufrirá en 
la cárcel de partido una det^meion, que no podrá exceder 
<?n ^ningún caso do seis meses, cuando s liubicse proce- 
dido por razón de delito, ni de quince dias cuando hu- 
biese sido por falta. 

^ Art. 51. La responsabilidad personal siilisidiaria por 
insolvencia no se impondrá al condenado á pena supe- 
rior en la escala general á la de presidio correccional. 
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enteiidióndose como tales los mencionados en 
los párrafos tercero y cuarto del art. 364. 

Estos gastos serán satisfechos por cuenta del 
fondo que se formare con el importe de los de- 
pósitos hechos para interponer el recurso de ca- 
sación que se declarasen caducados. (126 E. C.) 

Art. 371. El .Juez ó Tribunal que hubiese 
dictado la sentencia fírme en que se impusieren 
las costas al Ministerio fiscal, la pondrá inme- 
diatamente en conocimiento del Ministerio de 
Gracia y .Justicia, acompañando la nota de la 
tasación y reg’ulacion de los gastos en que aque- 
llas consistieren, para los efectos oportunos. 
(127 reí. E. C.' 


CAPITULO VIH. 


De la declaración de reljcldia del procesado, 

y de sus efectos, 

Art. 372. Será declarado rebelde el procesado 
que en el término fijado en las requisitorias no 
compareciese, ó que no fuese habido y presen- 
tado ante el .Juez ó Tribunal que conociere de la. 
causa. (128 E. C.) 

Art. 373. Será llamado y buscado por requi- 
sitoria: 

1 El procesado que al ir á notificársele cual- 
quiera resolución judicial, no fuese hallado en 
su domicilio por haberse ausentado, si se igno- 
rase su paradero, y el que no tuviese domicilio 
conocido. El que practicare la diligencia, inter- 
rogará sobre el punto en que se hallare el pro- 
cesado ávla persona con quien aquella se enten - 
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diese, con arreg-lo á lo dispuesto en el art. 286. 

2. ° El que se hubiere fugado del estableci- 
miento en que se hallare detenido ó preso. 

3. " El que, hallándose en libertad provisio- 
nal, dejare de concurrir á la presencia judicial 
el dia que le estuviese señalado ó cuando fuere 
llamado. (129 E, C.) 

Art. S74. Inmediatamente que un procesado 
se hallare en cualquiera de los casos del artículo 
anterior, el Juez ó Tribunal que conociere de la 
causa mandará expedir requisitorias para su 
llamamiento y busca. (130 E. C.) 

Art. 375. La requisitoria expresará todas las 
circunstancias mencionadas en el art. 659, ex- 


cepto la última, cuando no se hubiese decretado 
la prisión ó detención del procesado; y además 
las sigmientes: 

1. "' La del número del art. 373, que diere 
lugar á la expedición de la requisitoria. 

2. ” El término dentro del cual el procesado 
ausente deberá presentarse , bajo apercibimiento 
(le que en otro caso será declarado rebelde y le 
parará el perjuicio á que hubiere lugar con arre- 
glo á la ley. (131. E, G.) 

Art. 376. La requisitoria se remitirá á los 
Jueces, se publicará en los periódicos y se fijará 
en los sitios públicos mencionados en el art. 658, 
uniéndose á los aiiéos el original y un ejemplar 
de c*acla periódico en que se hubiere publicado. 
(132 E. C.) ^ 

Art.^ 377. Trascurrido el plazo de la rcvquisi- 
toria sin haber comparecido ó sin haber sido pre- 
sentado el ausente, se le declarará rebelde. (133 
E. CE. ^ 
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Art. 378. Si la causa estuviere eii sumario, 
se continuará hasta que se declare terminado 
por el Juez ó Tribunal competente , suspeíiidién- 
dose después su curso y archivándose los autos 
y las piezas de convicción que pudieran conser- 
varse y no fueren de un tercero irresponsable, 
hasta que se presentare ó fuere habido el rebel- 
de. (134 ref. E. C.) 

Art. 379. Si fueren dos ó más los procesa- 
dos, y no á todos se les hubiese declarado en re- 
beldía, se suspenderá el curso de la causa res- 
pecto á los rebeldes hasta que fueren hallados, 
y se continuará respecto á los demás. (136 E. C.j 

Art. 380. En cualquiera de los casos de los 
dos artículos anteriores se reservará, en el auto 
de suspensión, á la parte ofendida por el delito, 
la acción que le corresponda para la restitución 
de la cosa, la reparación del daño y la indemniza- 
ción de perjuicios, á fin de que pueda ejercitarla, 
independientemente de la causa, por la via civil, 
contra los que fueren responsables; á cuyo efecto 
no se alzarán los embarg-os hechos ni se cancela- 
rán las fianzas prestadas. (137 ref. E. C.) 

Art. 381. Cuando la causa se archivase por 
estar en rebeldía todos los procesados, se manda- 
rán devolver á los dueños, que no fueren civil ni 
criminalmente responsables del delito, los efec- 
tos ó instrumentos del mism(#ó las demás piezas 
de convicción que hubiesen sido recogidas du- 
rante la causa ; pero antes de hacerse la devolu- 
ción , el Escribano actuario ó Secretario exten- 
derá diligencia consignando descripcino minu- 
ciosa de todo lo que hubiere de devolverse. 

Asimismo se practicará el reconocimiento pe- 
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ricial que habria de practicarse si la causa hu- 
biera continuado su curso ordinario. 

Para la devolución de los efectos y piezas de 
convicción pertenecientes á un tercero irrespon- 
sable, se observará lo que dispone el art. 806. 
(138 E.C.) 

Art. 382. Si el reo se hubiese fug*ado ú ocul- 
tado después de haberle sido notificada la senten- 
cia, y estando pendiente el recurso de casación, 
éste se sustanciará hasta definitiva, nombrándose 
al rebelde Abog*ado j Procurador de oficio. 

La sentencia que recayere será firme. 

Lo mismo sucederá si habiéndose ausentado 
ú ocultado el reo después de haberle sido notifi- 
cada la sentencia , se interpusmre el recurso por 
su representación ó por el Ministerio fiscal des- 
pués de su ausencia ú ocultación. (139 E. C.) 

Art. 383. Cuando el declarado rebelde en los 
casos del art. 378, fuere habido , se abrirá nue- 
vamente la causa, para continuarla según su es- 
tado. (140 E. C.) 

CAPITULO IX. 


De las ohligaciones de los Jueces y Trihunales rela- 
tivas d la formación de la estadística jííclicial. 


j^’t. 384. Los .lueces municipales tendrán 
obligayion de remitir cada mes al .luez de pri- 
mera instancia de que dependan, un estado de 
toaos los juicios sobre faltas que durante el mes 
se hubiesen celebrado. (141 ref. E. C.) 

Art. 385. Los Jueces de primera instancia, 
además de dar parte de la formación de cada su- 
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mario, remitirán cada trimestre al ]"^residento de 
]a Audiencia un estado-resumen de los me asna- 
Jes que hubiesen recibido de los Jueces munici- 
pales, y otro de las causas pendientes y termina- 
das en su Juzg*ado durante if^ual espacio de 
tiempo. (142 al 144 inclusive, E. C.) 

Avt. 886. Las Salas de lo criminal de las 
Audiencias remitirán asimismo á los Presidentes 
de éstas Jos correspondientes estados de las cau- 
sas también pendientes , ó por ellas terminadas 
durante el trimestre. (146 ref. E. C.) 

Art. 887. Los Presidentes de Audiencia re- 
mitirán al Ministerio de Gracia y Justicia, todos 
en el primer mes de cada trimestre , estados-re- 
súmenes de los que hubieren recibido de los Jue- 
ces de primera instancia y de las Salas de lo cri- 
minal. (147 ref. E. C.) 

Art. 388. Las Salas segunda y tercera del 
Tribunal Supremo remitirán al Ministerio de 
Gracia v Justicia un estado de los recursos de ca- 

V 

sacion ante ellas pendientes y por ellas fallados 
durante el trimestre. 

Cuando la Sala de lo criminal de cualquiera 
Audiencia, ó la segunda y tercera del Tribunal 
Supremo, ó éste constituido en pleno, principia- 
re ó fallare alguna causa criminal contra cual- 
quiera de las personas comprendidas en el nú- 
mero del art. 13 y el 17 y 18 de esta Compi- 
lación, lo pondrá inmediatamente en conocimien- 
to del Ministerio de Gracia y Justicia, remitiendo 
testimonio de la sentencia. (148 ref. E. C.) 

Art. 389. Los Tribunales superiores remiti- 
rán al Registro central de procesados y penados 
establecido en el Ministerio de Gracia y Justicia, 
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notas autorizadas de las sentencias firmes en las 
que se imponga alguna pena por delito, y de los 
autos de sobreseimiento provisional con arreglo 
á los modelos que se les envien al efecto. (I.'" y 
5.'' del R. D. de 2 de Octubre de ISIS) (1). 

Art. 890. Por el Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia se publicará periódicamente el resúmen ge- 
neral de la Estadística criminal en el territorio 
de la Península é islas adyacentes. (149 E. C.) 

Art. 391. El. Tribunal que dictare sentencia 
condenatoria firme en cualquiera causa criminal, 
remitirá testimonio de la parte dispositiva de la 
misma al Juez del lug'ar en que se hubiere for- 
mado el sumario. (150 ref. E: C.) 

Art. 392. Cada Juez llevará un libro que se 
titulará Regislro de penados . 

Las hojas de este libro serán numeradas, se- 
lladas y rubricadas por el Juez y Secretario del 
Juzgado. 

En dicho libro se extractarán- las certificacio- 
nes expresadas en el articulo anterior. (151 ref. 
E. C.) 


Art. 393. Llevará también cada Juez de pri- 
mera instancia otro libro titulado Registro de 
procesados ^ en rebeldía, que tendrá las formalida- 
des prescritas para el Registro de penados. 

En este libro se anotarán todas las causas cu- 


yos frrocesados hayan sido declarados rebeldes, 
y se hará en el asiento de cada una la anotacioii 


' ^?* de 2 de Octubre de 1878 (Oac. del 5) creó 

de icm un registro central 

UL piocLbduo.'í y oa'o de pcurtdos. 


l26 COMPILACION, 

correspondiente cuando el rebelde fuere habido. 
(152 ref. E. C.) 

Art. 394. Los Jueces y Tribunales conserva- 
rán metódicamente coleccionadas las minutas de 
los autos y sentencias que dictaren, haciendo re- 
ferencias á cada una en el asiento correspon- 
diente de los libros de autos y de sentencias del 
Juzgado ó Tribunal. (153 ref. E. C.) 

Art. 395. Las hojas de los libros de autos y 
de sentencias de los Juzgados y Tribunales se- 
rán numeradas y selladas, rubricándolas el Juez 
ó Presidente respectivo. (154 ref. E. C.) 

TITÍJLO m. 

DEL SUMARIO. 


CAPITULO PRIMERO. 

De la denuncia y la querella» 
SECCION PRIMERA. 

De la denuncia. 

s 

Art. 396. El que presenciare la perpetración 
de cualquier delito público, estará oblig’ado á po- 
nerlo inmediatamente en conocimiento del Juez 
de primera instancia, municipal ó funcionario 
fiscal más próximos al sitio en que se hallare^, 
bajo la multa de cinco á cincuenta pesetas. (155 
ref. E. C.) 

Art 397. Estarán exectos de la obligación es- 
tablecida en el articulo anterior: 
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1. ® Los que no gozaren del pleno uso de 
razón. 

2. *’ Los impúberes. 

3. ® Los eclesiásticos. 

4. ** Los ministros de los cultos disidentes. 

0. "* Los Jueces y funcionarios que de oficio 
deben proceder. (156 ref. E. C.) 

Art. 398. Gozarán también de la exención: 

1. ° El cónyuge del delincuente. 

2. '' Los ascendientes y descendientes consan- 
guíneos ó afínes del delicuente y sus colaterales 
consanguíneos hasta el cuarto grado inclusive, 
y los afines hasta el segundo también inclusive. 
(157 E. e.) 

Art. 399. -Los que por razón de sus cargos, 
])rofesiones ú oficios tuvieren noticia de algún 
delito público, estarán obligados á denunciarlo 
inmediatamente al Tribunal competente ó al Juez 
de primera instancia, ó en su defecto al munici- 
pal ó al funcionario del Ministerio fiscal del sitio 
en que se hallaren, ó al funcionario de policía 
más próximo al mismo sitio, si se tratare de un 
delito fiagrante. 

Los que no cumpliesen esta obligación, in- 
currirán en la multa señalada en el art. 396. 

Si la omisión en dar parte fuese de un Pro- 
iesor de Medicina, Cirugía ó Farmacia, y el de- 
lito de los comprendidos en el tít. 8.*^, ó en el 
art. 483, ó en el cap. 3.^^ del tít. 12 del libro 
segundo del Código penal, la multa no podrá 
bajar de veinticinco pesetas (1). 


(1) El título del Código penal se ocupa de los de-» 
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Si el que liubiese incurrido en la omisión 
fuese empleado publico, se pondrá además en 
conocimiento de su superior ininecliato para los 
efectos á que liubiese lug’aren el orden adminis- 
trativo. (158 ref. E. C.) 

Art. 400. La obligación impuesta en el pár- 
rafo primero del artículo anterior no compren- 
derá á los Abog^ados ni á los Procuradores, res- 
pecto de las instrucciones ó explicaciones que 
recibieren de sus clientes. 

Tampoco comprenderá á los Sacerdotes res- 
pecto de las noticias que se les hubiesen revelado 
bajo sigilo sacramental. (159 E. C.) 

Art. 401. Las multas señaladas en los ar- 
tículos anteriores se impondrán disciplinaria- 
mente por los Jueces ó Tribunales que conocieren 
de los delitos que hubieran debido ser denuncia- 
dos; á no ser que la omisión produjere respon- 
sabilidad criminal con arreglo á las leyes. (160 
E. C.) 

Art. 402. El que por cualquier medio dife- 
rente de los mencionados, tuviere conocimiento 
de la perpetración de algún delico de los que 
deben perseguirse de oficio, podrá denunciarlo 
al Tribunal competente ó al Juez de primera ins- 
tancia ó municipal, ó á los funcionarios del Mi- 
nisterio fiscal, ó de policía, sin que se entienda 


Utos contra las personas, á saber: parricidio, asesinato, 
homicidio, infanticidio, aborto, lesiones y duelo: el ar- 
tículo 483 de la suposición de partos y sustitución de un 
niño por otro; y el cap, 3.’' del tít. XTI, del abandono de 
, aillos. 
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obligado por esto á probar los hechos denuncia- 
dos ni á formalizar querella. (161 ref. E. C). 

Art. 403. El denunciador no contraerá en 
ningún caso otra -responsabilidad que la corres- 
pondiente á los delitos que hubiese cometido por 
medio de la denuncia, ó con su ocasión. (162 
E. C.) 

Art. 404. Las denuncias podrán hacerse per- 
sonalmente ó por medio de mandatario con poder 
especial. 

Podrán también hacerse por escrito ó de pa- 
labra. (163 E. C.) 

Art. 405. La denuncia que se hiciere por es- 
crito, habrá de estar firmada por el denunciador; 
j si no pudiere hacerlo, por otra persona á su 
ruego. La autoridad ó funcionario que la reci- 
biere, rubricará y sellará todas las hojas á pre- 
sencia del que la presentare, que podrá hacerlo 
también por sí ó por medio de otra persona á su 
ruego. (164 E. C.) 

Art. 406. Cuando la denuncia fuera verbal, 
se extenderá un acta por la Autoridad ó funcio- 
nario que la recibiere, en la que, en forma de 
declaración, se expresarán cuantas noticias teng^a 
el denuncianfe relativas al hecho denunciado y á 
sus circunstancias, firmándola ámbos á conti- 
nuación. Si el denunciante no pudiere firmar, lo 
hará otra persona á su ruego. (165 E. C.) 

Art. 407. El Juez, Tribunal, Autoridad ó fun- 
cionario que recibieren una denuncia verbal ó 
escrita, harán constar por la cédula de vecindad 
6 por los demás medios que fueren bastantes, la 
identidad de la persona del denunciador. (166 
ref. E. C.) 


9 
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Art. 408. Las Autoridades judiciales y los 
funcionarios del Ministerio fiscal registrarán en un 
libro reservado las. denuncias que se les hicieren 
y las vicisitudes por que fueren pasando, expi- 
diendo á los denunciadores un resgiiardo, en que 
consten el número de la denuncia en el registro; 
el diay hora de su presentación; el hecho de- 


nunciado; los nombres del denunciador v de- 
nunciado, si éste fuese conocido; los compro- 
bantes que se hubieren presentado de los hechos, 
y las demás circunstancias que se consideren 
importantes. (167 E. C.) 

Art. 409. La denuncia anónima no se anotará 


en el registro. 

El Juez, Tribunal, Autoridad 6 funcionario 
á quien se hiciere, podrá, sin embargo, mandar 
proceder ó procederá por sí mismo , según lo 
permitiere la naturaleza de sus atribuciones, á 
la averiguación del hecho en ella denunciado, si 
lo estimare conveniente. 


íh Tribunal á quien se hiciere una denuncia 
con los requisitos establecidos en los artículos 
anteriores, mandará al Juez de primera instan- 
cia competente que proceda inmediatamente á lo 
que haya lugar para la comprobación de los he- 
dí os denunciados. 

Se exceptúan los casos en que el Tribunal no 
considerare delito los hechos denunciados , ó la 
denuncia fuere manifiestamente falsa. (168 ref. 
E. C.) 

Art. 410. Cuando ésta se hiciere á un Juez 


de primera instancia ó municipal, ó á un funcio- 
nario del Ministerio fiscal, ó de policía, procede- 
rán también inmediatamente, según sus atribu- 
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clones, á no ser en los dos casos'del último pár- 
rafo del artículo anterior. (169 E. C.) 

Art. 411. Si el Juez, Tribunal, Autoridad ó 
funcionario al que se hiciere la denuncia, creyese 
que no debia procederse, lo consignará así en el 
registro, absteniéndose de todo procedimiento, 
sin perjuicio de la responsabilidad en que incurra 
por haberla desestimado indebidamente. (170 
£. C.) 

SECCION SEGUNDA. 

De la querella. 


Art. 412. Las causas criminales cuya ins- 
trucción no comience de oficio , empezarán pre- 
cisamente por querella. (171 E. C.) 

Art. 4lá. Todos los ciudadanos españoles, 
hayan sido ó no ofendidos con el delito, pueden 
querellarse , ejercitando la acción popular esta- 
blecida en el art. 241 de esta Compilación. 

También pueden querellarse los extranjeros 
por los delitos cometidos contra sus personas ó 
bienes, ó las personas ó bienes de sus represen- 
tados, prévio cumplimiento de lo dispuesto en el 
articulo 425, si no estuvieren comprendidos en 
el último párrafo del 426. (172 E. C.) 

Art. 414. Los funcionarios del Ministerio fís- 




i 


en que 
á lo dis- 


puesto en el art. 245. (173 S. C.) 

Art. 415. La querella habrá de interponers 
ante el Juez competente. (174 ref, ,E. C.) 
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Art. 416. Si el querellado estuviese some- 
tido por el delito que fuese objeto de la querella 
á la Audiencia ó al Tribunal Supremo, en virtud 
de lo prescrito en los cuatro últimos párrafos del 
número 3.° del art. 13, j en el 17 y 18 de esta 
Compilación , habrá de interponerse la querella 
ante el Tribunal que por dichos artículos fuere 
competente para conocer del delito. 

Lo mismo se hará cuando fueren varios los 
querellados por un mismo delito ó por dos ó más 
conexos, y alg*uno de aquellos estuviere sometido 
á la Audiencia ó al Tribunal Supremo, con arre- 
g’lo á lo dispuesto en los artículos mencionados 
en el párrafo anterior. (175 E. C.) 

Art. 417. En los casos de delito m fraganti 
ó de los que no dejan señales permanentes de su 
perpetración, ó en que fuere de temer fundada- 
mente la ocultación ó fug*a del presunto culpa- 
ble, el particular que intentare querellarse del 
delito podrá acudir desde lueg*o al Juez de pri- 
mera instancia ó municipal que estuviere más 
próximo, ó á cualquier funcionario de policía, á 
fin de que se practiquen las primeras dilig'encias 
necesarias para hacer constar la verdad de los 
hechos y para detener al delincuente. (176 E. C.) 

Art. 418. El particular querellante , cual- 
quiera qne sea su fuero , quedará sometido para 
todos los efectos del juicio por él promovido , al 
Juez de primera instancia ó Tribunal competente 
para conocer del delito objeto de la querella. (177 
ref. E. C.) 

Art. 419. El mismo podrá apartarse de la 
querella en cualquier tiempo, quedando, sin em- 
harg^o, sujeto á las responsabilidades que pudie- 
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ran resultarle por sus actos anteriores. (178 
E. C.) 

Art. 420. Si la querella fuese por delito qu^ 
no pueda ser persegniido sino á instancia de par- 
te, se entenderá haberla abandonado el que la 
hubiere interpuesto cuando dejare de instar el 
procedimiento dentro de los cinco dias siguientes 
á la notificación del auto en que el Juez ó el Tri- 
bunal así lo hubiese acordado. 

Al efecto, á los cinco dias de haberse practi- 
cado las últimas diligencias pedidas por el que- 
rellante, ó de estar paralizada la causa por falta 
de instancia del mismo, mandará de oficio el 
Juez ó el Tribunal que conociere de los autos, 
que aquel pida lo que convenga á su derecho en 
el término fijado en el párrafo anterior. (179 E. C.) 

Art. 421. Se tendrá también por abandonada 
la querella cuando, por muerte ó por haberse in- 
capacitado el querellante para continuar la ac- 
ción, no compareciere ninguno de sus herederos 
ó representantes legales á sostenerla dentro de 
los sesenta dias siguientes al en que la muerte ó 
la incapacidad hubiesen ocurrido. (180 E. C.) 

Art. 422. La querella se presentará siempre 
por medio de Procurador con poder bastante , y 
suscrita por Letrado. 

Se extenderá en papel de oficio, y en ella se 
expresará: 

1 El Juez ó Tribunal ante quien se pre- 
sente. 

2.'' El nombre, apellido y vecindad del que- 
rellante. 

S."" El nombre, apellido y vecindad del que- 
rellado. 
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En el caso de ig'norarse estas circunstancias, 
se deberá hacer la desig'nacion del querellado 
por las senas que mejor pudieran darle á cono- 
cer, á no ser que fuesen también estas señas ig- 
noradas. 

d."* La relación circunstanciada del liecho, 
con expresión del lugar, año, mes, dia y hora en 
que se ejecutó, si se supieren. 

5. ° Expresión de las diligencias que se debe- 
rán practicar para la comprobación del hecho. 

6. '^ La petición de que se admita la querella, 
se practiquen las dilig’encias indicadas en el nú- 
mero anterior, se proceda á la detención y pri- 
sión del presunto culpable, ó á exigdrle la fíanza 
de libertad provisional, y se acuerde el embargo 
de sus bienes en la cantidad necesaria, en los ca- 
sos en que asi proceda. 

7. ^ La firma del querellante ó la de otra per- 
sona á su ruego, si no supiere ó no pudiere ñr- 
mar, y la de su Procurador y la del Letrado que 
le defíenda. 

Si el Procuradordo fuese en virtud de poder 
especial, no será ^necesaria la firma del quere- 
llante ni la de otra persona á su ruego. (181 
E. C.) 

Art. 423. Cuando la querella tenga por ob- 
jeto algún delito de los que solamente pueden 
perseguirse á instancia de parte , excepto el de 
violación ó rapto , acompañará también la certi- 
ficación que acredite haberse celebrado ó inten- 
tado el acto de conciliación .entre el querellante 
y el querellado. 

Podrán, sin embargo, practicarse desde lue- 
go, y sin este requisito, las diligencias de carác- 
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ter urg'ente para la comprobación de los hechos 
ó para la detención del delincuente, suspendien- 
do después el curso de los autos hasta que se 
acredite el cumplimiento de lo dispuesto en el 
párrafo anterior. (182 E. C.) 

Art. 424. Si el delito fuese el de calumnia ó 
injuria, causadas en juicio, se acompañará la 
licencia del Juez ó Tribunal que hubiese conoci- 
do de aquel , con arreglo al párrafo primero del 
art. 482 del Código penal. (183 E. C.) (1). 

Art. 425. El particular querellante habrá de 
prestar la fianza de la clase y en la cuantía que 
fijare el Juez ó Tribunal para responder de las 
resultas del juicio. (134 E. C.) 

Art. 426. Estarán, sin embargo, exentos de 
cumplir lo dispuesto en el articulo anterior: 

1. "* El ofendido y sus herederos ó represeii- 
tanteslegales. 

2. ° Cuando el delito fuere el de asesinato ó el 
de homicidio, el viudo ó viuda, los ascendientes 
y descendientes consanguíneos ó afines, los co- 
laterales consanguíneos hasta el cuarto grado, y 
los afines hasta el segundo, y los herederos tani- 
bien de la victima. 

Para que los querellantes comprendidos en 
los dos números anteriores gocen de la exención 
de la fianza, será necesario que sean ciudadanos 
españoles, ó siendo extranjeros , que les corres- 
ponda esta exención en virtud de tratados cele- 
brados con el Gobierno de su Nación ó por la re- 
gla de la recinrocidad. (185 E. C.) 


1 El art. 482 dul Código penal so halla inserto por 
nota al art, 244. ^ 
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CAPITULO II. 

Da las Aíotoridades competentes para instrvAr 
sumario^ y de la policia judicial. 

Art. 427. Constituyen el sumario todas las 
actuaciones judiciales practicadas para averi- 
guar y hacer constar la perpetración de los deli- 
tos, con todas las circunstancias que puedan in- 
fluir en su calificación, y quiénes hubiesen sido 
los delincuentes; asegurando sus personas y su 
responsabilidad pecuniaria. (186 E. C.) 

Art. 428. Cada delito de que conociere la 
Autoridad judicial, será objeto de un sumario. 
Los delitos conexos, sin embargo, se compren- 
derán en un solo proceso. (187 E. C.) 

Art- 429. Las diligencias del sumario serán 
secretas hasta que la causa se eleve á plenario. 

El xibogado ó Procurador de cualquiera de 
las partes que revelare indebidamente el secreto 
del sumario, será corregido con multando cin- 
cuenta á quinientas pesetas. 

En la misma multa incurrirá cualquiera otra 
persona que no fuere funcionario público y co- 
metiere la misma falta. 

El funcionario-público, en el caso de los pár- 
rafos anteriores, incurrirá en las penas del ar- 
ticulo 378 del Código penal. (188 E. C.) (1). 


(1) Las penas son de suspensión en su grado mínimo 
y medio, y multa de 125 á 1250 pesetas. Si resultase gu-a- 
ve daño para la causa pública, la pena es de inhabijita- 
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xirt. 430. La formación del sumario corres- 
ponderá á los Jueces de primera instancia por los 
delitos que se cometan dentro de su partido ó 
demarcación respectiva, y en su defecto á los 
demás de la misma ciudad ó población, cuando 
en ella hubiere más de uno, y á prevención con 
ellos ó por su delegación, á los Jueces munici- 
pales. (189 ref. E. C.) 

Atí. 431. El Ministro de Gracia y Justicia y 
las Salas de gobierno del Tribunal Supremo y de 
las x\udiencias podrán encomendar á un Juez espe- 
cial la formación de los sumarios por los delitos 
comprendidos en el núm. 3.*^ del art. 13, y en 
el 17 y 18 de esta Compilación, ó por delitos 
cuyas extraordinarias circunstancias, ó las del 
lug'ar ó tiempo de su ejecución, ó de las personas 
que en ellos hubiesen intervenido como ofenso- 
res ú ofendidos, dieren motivo á considerar con- 
veniente el nombramiento de aquel para la más 
acertada investigación, ó para la más segura 
comprobación de los hechos. 

El Ministro de Gracia y Justicia y la Sala 
de gobierno del Tribunal Supremo no podrán 
nombrar Juez especial, para estos casos, más que 
á un Magistrado, Juez ó funcionario del Minis- 
terio fiscal que estuvieren en activo servicio. 

Las Salas de gobierno de las Audiencias tam- 
poco podrán nombrar más que á un funcionario 
de los anteriormente expresados, que correspon- 


cion especial temporal en su grado máximo á inhabilita 
Cion especial perpetua, y prisión correccional en sus 
gradas medio y máximo. 
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diere al distrito de la Audiencia cuya Sala de 
gobierno hiciere el nombramiento. 

Cuando las Salas de gobierno del Tribunal 
Supremo y délas Audiencias hicieren uso de esta 
facultad, lo pondrán inmediatamente en conoci- 
miento del Ministerio de Gracia y Justicia, (190 
ref. E. C.) 

Art. 432. El nombramiento de Jueces espe- 
ciales que se haga conforme al articulo anterior 
será y habrá de entenderse sólo para la instruc- 
ción del sumario con todas sus incidencias. Ter- 
minado éste, se remitirá por el Juez especial al 
Juez ó Tribunal á quien segun das disposiciones 
vigentes corresponda el conocimiento de la causa 
para que la prosig’a y falle con arreglo á dere- 
cho. (R. O. de 16 de Febrero de 1876) (1). 

x\rt. 433. Serán auxiliares de los Jueces de 


primera instancia y de los municipales, en su 
caso, y constituirán la policía judicial: 

1.*^ Las Autoridades administrativas encar- 


gadas de la seguridad pública y de la persecu- 
ción de todo^ los delitos ó de algunos especiales. 


(1) La Real orden de 16 de Febrero de 1876, Gac, del 
19, se dictó con motivo de una consulta del Presidente 
de la Audiencia de Madrid, y en ella se resuelve: 

1. ^ Que el nombramiento de Jueces especiales, que 
se haga conforme al art. 190 de la Ley provisional de En- 
jiiiciámiento criminal, sea y se entienda ,^olo para la ins- 
trucción y terminación del sumario; y 

2. '^ Que terminado éste, debe remi (irse por el Juez 
especial al Juez ó Tribunal á quien según las disposi- 
ciones vigentes corresponda el conocimiento de las cau- 
sas, para que las sentencié y falle con arreglo á derecho. 
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2. *^ Los ag’entes Ó subordinados deias mismas 
para el objeto del párrafo anterior. 

3. ° Los xllcaldes, Tenientes de Alcalde y Al- 
caldes de barrio. 

4. ° Los Jefes, Oficiales é individuos de la 
Guardia civil ó de cualquiera otra fuerza desti- 
nada á la persecución de malhechores. 

5. ^ Los serenos, celadores y cualesquiera otros 
agentes municipales de policia ' urbana y rural. 

6. ° Los guardas particulares de montes, cam- 
pos y sembrados, jui'aclos ó confirmados por la 
Administración. 

7. ^ Los Jefes de establecimientos penales y 
los iilcaides de las cárceles. 


8.^ Los alguaciles y dependientes de los Tri- 
bunales y Juzgados. (Í91 ref. E. C.) 

Art. 434. Será obligación de todos los que 
forman la policia judicial, averiguar los delitos 
públicos que se cometieren en su territorio ó de- 
marcación; practicar, según sus atribuciones, las 
diligencias necesarias para comprobarlos y des- 
cubrir á los delincuentes, y recoger, poniendo á 
disposición de la Autoridad judicial, todos los 
efectos, instrumentos o prueÍDas del delito, de 
cuya desaparición hubiere peligro. (192 E. C.) 

Art. 435. Si el delito fuere de los que sólo 
pueden perseguirse á instancia departe legitima, 
tendrán la misma obligación expresada* en los 
artículos anteriores si fuesen por aquella reque- 
ridos al efecto. (193 E. C.) 

^ Art. 436. Inmediatamente que los funciona- 
rios de policía judicial tuvieren conocimiento de 
un delito público ó fueren requeridos para pre- 
Vtíiiir la iii.stniccion de diligencias por razón de 
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alg*im delito privado, lo participarán á la Auto- 
ridad judicial, si pudieT’en hacerlo sin cesar en 
la práctica de las dilig-encias de prevención. 

En otro caso lo harán cuando las huljiesen 
terminado. (194 E. C.) 

Art. 437. La Autoridad judicial á que se re- 
fiere el artículo anterior, en caso de delito fla- 
g-rante, será el Juez municipal en los pueblos 
que no fueren cabeza de partido y también en 
ésta si el Juez de primera instancia se hallare 
ausente. 

En los demás casos será el Juez de primera 
instancia. (195 ref.E. C.) 

Art. 438. Se considerará flagrante el delito 
que se acabare de cometer. 

Se reputará delincuente infraganti aquel que 
fuere sorprendido en el acto de cometer el delito, 
ó detenido ó perseguido inmediatamente después 
de cometerlo , entendiéndose esto por todo el 
tiempo que durare ó no se suspendiere la perse- 
cución, mientras que el delincuente no se ponga 
fuera del inmediato alcance de los que le persi- 
guiei'en. 

Se reputará también delicuente infraganti 
aquel á quien se sorprendiere con efectos ó ins- 
trumentos de un delito que hicieren presumir su 
participación en él. (196 E. C.) 

Art. 439. Las Autoridades ó funcionarios á 
quienes por la Ley corresponde la instrucción de 
las primerás diligencias, podrán ordenar que les 
acompañen, en caso de un delito flagrante de 
lesiones personales, los dos primeros Médicos que 
fueren habidos, para prestar en su caso los opor- 
tunos auxilios al ofendido. 
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Los Médicos que siendo por dichas Autorida- 
des ó funcionarios requeridos, aun verbalmente, 
no se prestasen á lo expresado en el párrafo an- 
terior, incurrirán en una multa de 50 á 500 pe- 
setas, áno ser que hubiesen incurrido por su des- 
obediencia en responsabilidad criminal. (197 
E. C.) ' 

Art. 440. Los funcionarios de policía judicial 
podrán impedir, en el caso deLart. 438, que se 
aparten del lugar del delito las personas que en 
él se encontraren. 

Podrán también secuestrar los efectos que en 
él hubiere, hasta tanto que llegue la Autoridad 
judicial, siempre que exista peligro de que, no 
haciéndolo, pudieran desaparecer algunas prue- 
bas de los hechos ocurridos. 

Igualmente podrán en el mismo caso j con 
igual razón hacer comparecer ó conducir inme- 
diatamente ante el Juez municipal ó de primera 
instancia, á las personas y efectos indicados en 
el párrafo anterior. (198 ref. E. C.) 

Art. 441. Podrán asimismo las Autoridades 
y agentes á que se refieren los artículos que pre- 
ceden, requerir el auxilio de la fuerza pública 
cuando fuere necesario para el desempeño de las 
funciones que por la Ley se les encomiendan. 

El requerimiento se hará por escrito, si lo 
permitiere la urgencia del caso, al Jefe que tu- 
viere la fuerza en el lugar en que ésta se hallare. 
(199 E. C.) 

Art. 442. Cuando concurriere algún funcio- 
nario de policía judicial de categoría superior á 
la del que estuviere actuando, deberá éste darle 
conocimiento de cuanto hubiese practicado, po- 
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niénclose desde lueg-o á su disposición. (200 
E. C.) 

Art. 443. Cuando el Juez de primera instan- 
cia ó el municipal se presentaren á formar ed 
sumario, cesarán las dilig-encias de prevención 
que estuviere practicando cualquiera Autoridad 
ó agente de policía: debiendo estos entregarlas 
en el acto á dicho Juez, asi como los efectos re- 
lativos al delito- que se hubiesen adquirido, v 
poniendo á su disposición á los detenidos, si lo*s 
hubiere. (201 ref. El. C.) 

Art. 444. Los funcionarios expresados en el 
art. 433 practicarán, sin dilación, según sus 
atribuciones respectivas, y á pesar de que esté 
incoado el sumario, todas las diligencias que 
durante el curso de la causa les encargaren los 
Jueces de primera instancia y municipales. (202 
E. C.) 

Art. 445. Practicarán asimismo las' diligen- 
cias que los funcionarios del Ministerio fiscal les 
encomendaren para la averiguación j compro- 
bación de los delitos. (203 E. C.) 

Art. 446. El funcionario de policía judicial 
que por cualquiera causa no pudiere cumplir el 
requerimiento ó la orden, que hubiere recibido 
del Ministerio fiscal, del Juez, ó de la Autoridad 
ó agente que hubiere prevenido las primeras di- 
ligencias, lo pondrá inmediatamente en conoci- 
miento del que hubiese hecho el requerimiento, 
ó dado la órden para que provea de otro modo á 
su ejecución. 

Si la causa no fuere legítima, el que hubiese 
dado la órden ó hecho el requerimiento, lo pon- 
drá en conocimiento del superior gerárqnico del 
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que se excusare, para que le corrija disciplina- 
riamente, á no ser que hubiese incurrido en ma- 
yor responsabilidad con arreglo á las leyes. 

El superior gerárquico comunicará á la Au- 
toridad ó funcionario que le hubiere dado la 
queja, la resolución que adoptare respecto á su 
subordinado. (204 E. C.) 

Art. 447. El Jefe de cualquiera fuerza públi- 
ca que no pudiere prestar el auxilio que por los 
Jueces de primera instancia ó municipales, ó por 
un funcionario de policiajudicial le fuere pedido, 
se atendrá también á lo dispuesto en el párrafo 
primero del artículo anterior. 

El que hubiese hecho el requerimiento, lo 
pondrá en noticia del Jefe superior inmediato del 
que se excusare, en la forma y para el objeto ex- 
presado en los párrafos segundo y tercero de 
dicho artículo. (20b ref. E. G.) 

Art. 448. Los funcionarios de policía judicial 
extenderán un atestado de las diligencias que 
practicaren, en el cual se especificarán con la 
mayor exactitud los hechos por ellos avarigua- 
dos, insertando las declaraciones é informes re- ' 
cibidos, V anotando todas las circunstancias que 
hubiesen observado y pudieren ser prueba ó in- 
dicio del delito. (206 E, C.) 

Art. 449. El atestado será firmado por el que 
lo hubiese extendido, y si usare de sello, lo es- 
tampará con su rúbrica en todas las hojas. 

Las personas presentes, peritos y testig-os que 
hubiesen intervenido en las diligxmcias relacio- 
nadas en el atestado, serán invitadas á firmarlo 
en la parte á ellos referente. Si no lo hicieren, se 
expresará la razón. (207 E. C.) 
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Art. 450. Si no pudiere redactar el atestado 
el funcionario á quien correspondiere hacerlo, se 
sustituirá por una relación verbal circunstancia- 
da, que reducirá á escrito, de un modo fehaciente, 
el funcionario del Ministerio fiscal, el Juez de 
primera instancia ó el municipal á quien debiera 
haberse presentado el^ atestado, manifestándose 
el motivo de no haberse redactado en la forma 
ordinaria. (208 ref. E. O.) 

Art. 451. En ningún caso, salvo el de fuerza 
mayor, los funcionarios de policía judicial podrán 
dejar trascurrir más de veinticuatro horas sin 
dar conocimiento á la Autoridad judicial de las 
averiguaciones y diligencias que hubiesen hecho. 

Los que, sin exceder el tiempo de las veinti- 
cuatro horas, dilatasen más de lo necesario dar 
el conocimiento, serán corregidos disciplinaria- 
mente, con multa de 10 á 100 pesetas. (209 E. C.) 

Art. 452. Cuando hubiesen practicado dili- 
gencias por órden ó requerimiento de la Autori- 
dad judicial ó del Ministerio fiscal, comunicarán 
el resultado obtenido, en los plazos' que en la 
órden ó en el requerimiento se hubiesen fijado. 
(210 E. C.) 

Art. 453. Los atestados que redactaren y las 
manifestaciones que hicieren los funcionarios de 
policía judicial, á consecuencia de las averigua- 
ciones que hubiesen practicado, se considerarán 
denuncias para los efectos de los artículos 403, 
409 v 410. 

f/ 

Las'demás declaraciones que hicieren, habrán 
de ser firmadas y tendrán el valor de declaracio- 
nes testificales. (211 E. C.) 

Art. 454. Los Jueces de primera instancia y 
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los Fiscales calificarán, en un registro reservado, 
el comportamiento de los funcionarios que bajo ’ 
su inspeccian prestaren servicios de policía judi- 
cial, y cada semestre, con referencia á diclio re- 
gistro, comunicarán á los superiores de cada uno 
de aquellos, para los efectos á que hubiere lugar, 
la calificación razonada de su comportamiento. 

Cuando los funcionarios de policía judicial 
que hubieren de ser corregidos disciplinariamente 
con arreglo á la ley, fueren de categoría superior 
á la de la Autoridad judicial ó Fiscal que enten- 
dieren en las diligencias en que se íiubiese come- 
tido la falta, se abstendrán estos de imponer por 
sí mismos la corrección, limitándose á poner lo 
ocurrido en conocimiento del Jefe inmediato del 
que hubiese de ser corregido. 

El Jefe á quien se diere parte observará en 
este caso lo dispuesto en el párrafo tercero del ar- 
tículo 446. (212 ref. E. C.) 

CAPITULO III. 

De la instmccmi. 

Art. 455. Los Jueces de primera instancia 
instruirán los sumarios por los delitos públicos 
que se cometan dentro de su partido ó demarca- 
ción, con intervención del Ministerio fiscal. (213 
ref. E,C.) 

Art. 456. Los Jueces municipales en los ca- 
sos de delito flagrante en los pueblos que no sean 
cabeza de partido ó de demarcación cíe que esté 
acciclentalmente ausente el Juez de primera ins- 
tancia, formarán de oficio las primeras diligen- 

10 
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cias del sumario, siendo público el delito, y á re- 
querimiento de parte legítima, si fuese privado, 
dando conocimiento á diclio Juez inmediatamen- 
te ó tan pronto como fuere posible, sin perjuicio 
de continuar practicando los actos más urgentes 
de investigación. 

Si entretanto el Juez de primera instancia co- 
municare alguna órden sobre el asunto , al que 
estuviere conociendo, la ejecutará éste nuntual- 
mente. (214 ref. E. C.) 

Art. 457. Practicadas todas las diligencias 
más urgentes del sumario, y todas las que el 
Juez de primera instancia le hubiere prevenido, 
el municipal remitirá á éste la causa; no pudien- 
do retenerla en ningún caso más de tres dias. 
(215 ref. E. C.) 

Art. 458. Los Jueces de primera instancia 
darán también parte de la formación de los su- 
marios al Presidente de la Audiencia en los dos 
dias siguientes al en que hubieren principiado á 
conocer de los mismos. (216 ref. E. C.) 

Art. 459. En el parte expresarán las cir- 
cunstancias principales del hecho , la persona 
contra quien se dirija el procedimiento, y si está 
ó no detenida ó presa. (217 E. C.) 

Art. 460. Si la persona contra quien resul- 
taren cargos fuere alguna de las comprendidas 
en los cuatro últimos párrafos del número 3.^ 
del art. 13, ó en los artículos 17 y 18 de esta 
Compilación , practicadas las primeras diligen- 
cias y antes de dirigir el procedimiento contra 
aquella, esperará las órdenes del Tribunal com- 
petente; si éste fuere el Supremo, le dará al efec- 
to el parte á que se refiere el artículo anterior. 


í 
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Si el delito fuere de los que dan motivo á la 
prisión preventiva, con arreglo á lo dispuesto en 
la ley, y el presunto culpable hubiere sido sor- 
prendido in fraganti, podrá ser desde luego de- 
tenido y preso, si fuere necesario, sin perjuicio 
de lo dispuesto en el párrafo anterior. (218 E. C.) 

Art. 461. Los Jueces de primera instancia 
podrán delegar en los municipales la práctica de 
todos los actos y diligencias que la ley no reser- 
va exclusivamente á los primeros. (219 ref. E. C.) 

Art. 462. Tendrán el mismo valor que las 
diligencias practicadas por los Jueces de prime- 
ra instancia, las que se practicaren por los Jue- 
ces municipales, ante los Secretarios de su Juz- 
gado, y en su defecto, ante un Notario ó dos 
hombres buenos cpie reúnan las circunstancias y 
presten el juramento expresados en el art. 474. 

Podrán, sin embargo, los Jueces de primera 
instancia acordar la ratificación de dichas dili- 


gencias, si lo estimaren conveniente. (220 ref. 
E. C.) 

Art. 463. El Juez que instruyere el sumario 
practicará las diligencias que le propusieren el 
Ministerio fiscal ó el particular cjuerellante , ex- 
cepto las que considerase innecesarias ó perjudi- 
ciales. 


Contra el auto denegatorio de las diligencias 
pedidas podrá interponerse el recurso de apela- 
ción, que será admitido en un solo efecto. (221 
E. C.) 

Art. 464. Cuando se presentare querella en 
la forma y con los requisitos prevenidos en la 
ley, el Juez después de admitirla, si fuere pro- 
cedente, mandará practicar las diligencias que 


148 


COMPILACION. 


(•11 ella se propusieren , salvo las c[ue conside- 
rare contrarias á las leyes, ó innecesarias, ó per- 
judiciales para el objeto de la cpierella, las cua- 
jes denegará en resolución motivada. Í222 rcf. 
E. C.) 


Art. 465. Desestimará en la misma forma la 
querella cuando los hechos en que se fundase no 
constituyan delito , ó cuando no se considerare 


competente para instruir el sumario objeto de la 


misma. 

Contra el auto á que se refiere este articulo, 
procederá el recurso de apelación , que será ad- 
misible en ambos efectos. (223 E. C.) 

Art. 466. Guarido concurrieren á un suma- 
rio el Fiscal y uno ó varios querellantes, el Juez 
accederá á las pretensiones en que todos estu- 
viesen conformes en cuanto las considere proce- 
dentes. Si no estuvieren conformes, dará prefe- 
rencia, también en cuanto las considere proce- 
dentes, á las del Fiscal, y en su defecto á las del 
querellante ofendido por el delito. (224 ref. E. C.) 

Art. 467. Las diligencias pedidas y denega- 
das en el sumario podrán ser propuestas de nuevo 
en el plenario. (225 ref. E. C.) 

Art. 468. El Juez hará constar cuantas dili- 
gencias se practicaren á instancia de parte. 

De las ordenadas de oficio solamente consta- 
rán en el sumario aquellas cuyo" resultado fuere 
conducente al objeto del mismo. (226 ref. E. C.) 

Art. 469. El querellante podrá intervenir en 
todas lasdiligencias del sumario. 

Si el delito fuere público, podrá el Juez de 
primera instancia, sin embargo de lo dispuesto 
en el párrafo anterior, declarar, á propuesta fis- 
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cai ó de oficio, secreto el sumario, para el que- 
rellante. (227 reí*. E. C.) 

Art. 470. El Juez municipal tendrá las mis- 
mas facultades que el de primera instancia para 
no comunicar al querellante partirla culas actua- 
ciones que practicare. (228 ref. E. C.) 

Art. 471. Sin embargo del deber impuesto á 
los Jueces municipales en el art. 456, cuando el 
Juez de primera instancia tuviere noticia de al- 
gún delito de los que la ley castiga con las pe- 
nas de muerte, cadena, reclusión, relegación ó 
extrañamiento perpétuos ó temporales, ó cuya 
comprobación fuere difícil por circunstancias es- 
peciales ó que hubiese causado extraordinaria 
alarma, se trasladará inmediatamente, al lugar 
del delito y procederá á formar el sumario, ha- 
ciéndose cargo de las actuaciones que hubiese 
practicado el Juez municipal, y recibiendo las 
averiguaciones y datos que le suministren los 
funcionarios de la policía judicial; y permanece- 
rá en dicho lugar el tiempo necesario para prac- 
ticar todas las diligencias cuya dilación pudiere 
ofrecer inconvenientes. (229 ref. E. C.) 

Art. 472. Concurrirá asimismo al lugar del 
delito el Promotor fiscal del partido, en los casos 
expresados en el articulo anterior , si otras ocu- 


paciones más graves no se lo impidieren, y en 
los demás casos p'odrá concurrir también , aun- 
que para ello no fuere requerido, al punto á donde 
se traslade el Juez de primera instancia, para in- 
tervenir en las dilig'encias que éste hubiere de 
practicar. (230 ref. E. C.) 

Art. 473. El actor civil tendrá en el sumario 


solamente la intervención 


necesaria para hacer 
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constaT la propicaad de la cosa que reclaniase y 
los danos ó perjuicios que hubiese sufrido, y su 
importe, y para asegurar la restitución , la re- 
paTamon ó la indemnización correspodiente. (231 
reí. H/. o.) 


Art. 474. Los Jueces de primera instancia 
formarán el sumario ante los Escribanos ac- 
tuarios. 


En casos urgentes y extraordinarios , faltan- 
do estos podrán proceder, con la intervención de 
dos hombres buenos, mayores' de edad, que se- 
pan leer y escribir, los cuales jurarán gmardar 
fidelidad.y secreto. (232 ref. E.’C.) 

Art. 475. Las diligencias del sumario que 
hubieren de practicarse fuera de la circunscrip- 
ción del Juez de primera instancia ó del término 
del Juez municipal que las ordenare, tendrán lu- 
gar en la forma que determina el capítulo 4.® del 
título 2.”, y serán reservadas para todos los que 
no deben intervenir en ellas. (233 ref. E. C.) 

Art.. 476. Sin embargo dé lo dispuesto en el 
artículo anterior, cuando el lugar en que se hu- 
biere de practicar alguna diligencia del sumario 
estuviere fuera de la j urisdicción del Juez de pri- 
mera instancia, pero en lugar prójimo al punto 
en que éste se hallare, y hubiese peligro en de- 
morar aquella, podrá ejecutarla por sí mismo, 
dando inmediato aviso al Juez propio del parti- 
dg. (234ref. E. C.) 

Art. 477. Cuando al mes de haberse incoado 

un sumario no se hubiere terminado, el Juez 
dará parte cada semana á los mismos á quienes 
lo hubiese dado, al principiarse aquel, de las cau - 
sas que hubiesen impedido su conclusión. 
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Con vista de cada uno de estos partes, los 
Presidentes á quienes se hubiesen remitido y el 
Tribunal competente acordarán, seg-un sus res-" 
pectivas atribuciones, lo que consideren oportu- 
no. (235 ref. E. C.) 

Art. 478. De las faltas de celo y de actividad 
en la formación de los sumarios, serán los Jueces 
de primera instancia y los municipales en su 
caso, responsables disciplinariamente, á no ser 
que lo fueran criminalmente con arreglo á las 

leyes. (236 ref. E. C.) 

# 

CAPITULO IV. 

Del cuerpo del delito, 

x\rt. 479. Cuando el delito que se persiguiere 
hubiese dejado vestigios ó pruebas materiales de 
su perpetración, el Juez los hará constar en el 
sumario, recogiéndolos además inmediatamente 
y conservándolos para el píen ario, si fuere posi- 
ble. (238 ref. E. C.) 

Art. 480. Siendo habida la persona ó cosa 
objeto del delito, el Juez describirá detallada- 
mente su estado y circunstancias, y especialmente 
todas las que tuvieren relación con el hecho pu- 
nible. f239 ref. E. C.) 

Art. 481.- Cuando las circunstancias que se 
observaren en la persona ó cosa pudieren ser 
mejor apreciadas por peritos, inmediatamente 
después de la descripción ordenada en el articulo 
anterior, los nombrará el Juez, haciéndose cons- 
tar por diligencia el reconocimiento y el informe 
que emitieren. (240 ref. E. C.) 
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Art. 482. Si para la apreciación del delito ó 
de sus circunstancias tuviere importancia el re- 
conocimiento de un lug*ar cualquiera, el Juez 
liará consignar en los autos la descripción del 
mismo, sin omitir ningún detalle que pueda tener 
valor, tanto para la acusación como para la de- 
fensa. (241 ref. E. C.) 

Art. 483. El Juez procurará recoger en los 
primeros momentos las armas, instrumentos ó 
efectos de cualquiera clase que puedan tener re- 
lación con el delito j se hallen en el lugar en que 
éste se cometió, ó en sus inmediaciones, ó en 
poder del reo, ó en otra parte conocida, exten- 
diendo diligencia expresiva del lugar, tiempo y 
ocasión en que se encontraren, describiéndolos 
minuciosamente para que se pueda formar idea 
cabal de los mismos y del lugar y circunstancias 
de su hallazgo. 

La diligencia será firmada por la persona en 
cuyo poder fueren hallados, notificándose á la 
misma el auto en que se mande recogerlos. (242 
ref. E. C.) 

Art. 484. En los casos de los dos artículos 
anteriores, ordenará también el Juez el recono- 
cimiento por peritos, siempre que esté indicado 
para apreciar mejor la relación con el delito de 
los lugares, armas, instrumentos y efectos á que 
dichos artículos se refieren. (243 ref. E. C.) ^ 

Art. 485. Cuando en el acto de describir la. 
persona ó cosa objeto del delito, y los lugares, 
armas, instrumentos ó efectos relacionados con 
el mismo, estuvieren presentes ó fueren conoci- 
das personas que puedan declarar acerca del 
modo y forma con que aquel hubiese sido come- 
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tido, y de las causas de las alteraciones que se 
observaren en dichos lug*ares,' armas, instrumen- 
tos ó efectos, ó acerca de su estado anterior, 
serán examinadas inmediatamente después de la 
descripción, y sus declaraciones se considerarán 
como complemento de ella. (244 E. C.) 

Art. 486. Para llevar á efecto lo dispuesto en 
el articulo anterior, podrá ordenar el Juez que 
no se ausenten durante la dilig’encia de descrip- 
ción las personas que hubieren sido halladas en 
el lugar, y que comparezcan además inmediata- 
mente las que se hallaren en cualquier otro pró- 
ximo. 

Los que desobedecieren la órden incurrirán 
en la responsabilidad señalada para los testigos 
en el art. 574. (245 ref. E. C.) 

Art. 487. Los instrumentos, armas y efectos 
á que se refiere el art. 483 se sellarán, si fuere 
posible, acordándose su retención y conserva- 
ción. Las diligencias á que esto’ diere lugar se 
firmarán por la persona en cuyo poder se hu- 
biesen hallado, y en su defecto por dos tes- 
tigos. 

Si los objetos no pudieren por su naturaleza 
conservarse en su forma primitiva, el Juez acor- 
dará lo que estime más conveniente para con- 
servarlos del modo posible. (246 ref. E. C.) 

Art. 488. Cuando fuere conveniente para 
mayor claridad ó comprobación de los hechos, 
se levantará el plano del lug’ar, ó se hará el re- 
trato de las personas que hubiesen sido objeto 
del delito, ó la copia ó diseño de los efectos ó 
instrumentos del mismo, aprovechando para ello 
todos los recurscs que ofrezcan las artes. El pía- 
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lio, retrato, copia ó diseño se unirán álos autos. 
(247 E. C.) 

Art. 489. Cuando no hayan quedado huellas 
ó vestig^ios del delito que hubiese dado ocasión 
al sumario, el Juez averiguará y hará constar, 
siendo posible, si la desaparición de las pruebas 
materiales ha ocurrido natural, casual ó inten- 
cionadamente; las causas de la misma ó los me- 
dios que para ella se hubiesen empleado; proce- 
diendo seguidamente á recoger y consignar en 
el sumario las pruebas de cualquier otra clase 
que se puedan adquirir acerca de la perpetración 
del delito. (248 ref. E. C.) 

Art. 490. Si fuere conveniente recibir algún 
informe pericial sobre los medios empleados para 
la desaparición del cuerpo del delito ó sol re las 
pruebas de cualquiera clase que en su defecto se 
hubiesen recogido, el Juez lo ordenará inmedia- 
tamente del modo prevenido en el capítulo 7.^ de 
este mismo título. (249 E. C.) 

Art. 491. Cuando el delito fuere de los que 
no dejan huella de su perpetración, el Juez pro- 
curará hacer constar por declaraciones de testi- 
gos y por los demás medios de comprobación, la 
ejecución del delito y sus circunstancias y la pre- 
existencia de la cosa, cuando' el delito hubiese 
tenido por objeto la sustracción dé la misma. 
(250 ref. E. C.j 

Art. 492. Si la instrucción tuviere lugar por 
causa de muerte violenta ó sospechosa dé crimi- 
nalidad, ántes de proceder al enterramiento del 
cadáver ó inmediatamente después de su exhu- 
mación, hecha la descripción ordenada en el ar- 
tículo 480, se identificará por medio de testigos, 
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que á la vista del mismo den razón satisfactoria 
de su conocimiento. (251 E. C.) 

Art. 493. No habiendo testigos de reconoci- 
miento, si el estado del cadáver lo permitiere, se 
expondrá al público antes de practicarse la au- 
topsia, por tiempo á lo ménos de veinticuatro 
horas, expresando en un cartel que se fijará á la 
puerta del depósito de cadáveres, el sitio, hora y 
dia en que aquel se hubiese hallado y el Juez 
que estuviere instruyendo el sumario, á fin de 
que quien tuviere algún dato que pueda contri- 
buir al reconocimiento del cadáver ó al esclare- 


cimiento del delito y de sus circunstancias, lo 
comunique al Juez de primera instancia. (252 
ref. E. C.) 

Art. 494. Cuando á pesar de tales prevencio- 
nes no fuere el cadáver reconocido, recogerá el 
Juez todas las prendas del traje con que se le 
hubiese encontrado, á fin de que puedan servir 
oportunamente para hacer la identificación. (253 
ref. E. C.) 

Art. 495. En los sumarios á que se refiere 
el art. 492 aun cuando por la inspección exterior 
pueda presumirse la causa de la muerte, se pro- 
cederá á la autopsia del cadáver por los Médicos 
forenses ó en su caso por los que el Juez designe, 
los cuales, después de describir exactamente 
dicha operación, iriforinarán sobre el orig'en del 
íalleciinicnto / y sus circunstancias. (254 ref. 
-E. C.) ^ 

Art. 496. Con el nombre del médico forense 
habrá en cada Juzgado de primera instancia un 
Facultativo encargado de auxiliar á la adminis- 
tración de justicia en todos los casos y actuacio- 
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lies en que sea necesaria ó conveniente la inter- 
vención y servicios de su profesión, tanto en la 
capital del partido, como en cualquiera pueblo ó 
punto de la demarcación iudicial. í2.''derR D rio 
13 de Mayo de 1862) (1). ' ’ ' 

Art. 497. El Médico forense residirá necesa- 
riamente en la capital del Juzgado para que haya 
sido nombrado, y no podrá ausentarse^ de ella 
sin licencia del Juez, del Presidente de la Au- 
diencia del distrito ó del Ministerio de Gracia y 
Justicia, según que sea por ocho dias á lo más 
en el primer caso, veinte en el segundo y por el 
tiempo que el Ministro estime conveniente en el 
tercero. (5." y 6.^ del mismo R. D.) 

Art. 498. En las ausencias, enfermedades v 
vacantes, sustituirá al Médico forense otro Pro- 
fesor que desempeñe igual cargo en la misma 
población, y si no le hubiese, el que el Juez de- 
sigme, dando cuenta de ello al Presidente de la 
Audiencia. (7.*^ y 8. de idem.) 

Art. 499. El Médico forense está obligado á 
practicar todo acto ó diligencia propios de su 
profesión é instituto, con el celo, esmero y pron- 
titud que la naturaleza del caso exija y la ad- 


(1) Ef Real Decreto de 13 de Mayo de 1862, Gac. del 
17, organizó el servicio médico forense en los Ju'^gadqs 
de primera instancia, y algunos de sus artículos consti- 
tuyen los artículos 496 á 504 de esta Compilación^ 

El art. 1." de dicho Real Decreto dice así: «Conforme 
á lo dispuesto en el art. 95 de la Ley de Sanidad de 28 de 
Noviembre de 1855, el servicio médico forense quedará 
organizado desde 1.” de Octubre próximo venidero en los 
Juzgados de primera instancia.» 
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ministracion de justicia requiera. (9.'’ de idem .) 

Art. 500. Cuando en algún caso^ además de 
la intervención del Médico forense, el Juez esti~ 
mase necesario la cooperación de uno ó más Fa- 
cultativos de la misma clase, hará el oportuno 
nombramiento. 

Lo establecido en el párrafo anterior, tendrá 
también lugar en el caso en que por su gravedad 
el Médico forense crea necesaria la cooperación 
Me uno ó más comprofesores y el Juez lo estimare 
así. (10 de idem.) 

Art. 501. Siempre que sea compatible con la 
buena administración de justicia, el Juez podrá 
conceder prudencialmente un término al Médico 
forense para que preste sus declaraciones, eva- 
cúe los informes y consultas y redacte otros do- 
cumentos que sean necesarios , permitiéndole 
asimismo designar las horas que tenga por más 
oportunas para practicar las autopsias y exhu- 
maciones délos cadáveres. (11 de idem.) 

Art. 502. En los casos de envenenamientos. 

y» 

heridas ú otras lesiones cualeKsquiera, quedará 
el Médico forense encargado de la asistencia 
facultativa del paciente, á no ser que éste ó su 
familia prefieran la de uno ó más Profesores de 
su elección, en cuyo caso conservará aquel la 
inspección y vigilancia que le incumbe para 
llenar el correspondiente servicio Médico-forense. 
(12 de idem.) 

Art. 503. Si el paciente ó su familia hiciese 
la elección del Profesor ó Profesores á que se 
refiere el articulo anterior y el Médico forense 
no estuviere conforme con el tratamiento ó plan 
curativo empleado , se reunirán para ponerse 
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de acuerdo , y si no lo consiguieren , dará parte 
de ello al Juez á los efectos que en justicia pro- 
cedan. (13 de Ídem.) 

Art. 504. Lo dispuesto en los artículos an- 
teriores es aplicable cuando el paciente ingrese 
en la cárcel, hospital ú otro establecimiento , y 
sea asistido por los Facultativos de los mismos. 
(14 de Ídem.) 

Art. 505. Las autopsias se harán en un lo- 
cal público que en cada pueblo ó circunscripción 
tendrá destinado la administración para el obje- 
to y para depósito de cadáveres. Podrá, sin em- 
bargo, el Juez disponer cuando lo considere con- 
veniente que la operación se practique en otro 
lugar ó en el domicilio del difunto , si su fami- 
lia lo pidiere, y- esto no pudiere perjudicar al 
éxito del sumario. 

Si el Juez no pudiere asistir á la operación 
anatómica, delegará en un funcionario de poli- 
cía judicial ; dando fé de su asistencia así como 
'de lo que en aquella ocurriere, el Escribano de 
la causa. (255 ref. E. C.) 

Art. 506. Eli caso de lesiones de cualquiera 
especie, el herido será asistido bajo la inspección 
de los Médicos forenses ó que designe el Juez, 
los cuales darán parte del estado en que se halle 
en los períodos que se les ordenaren y además 
en el momento en que advirtieren peligro de 
muerte. 

Si ésta ocurriere, se verificará la autopsia con- 
forme se expresa en los artículos anteriores. (256 
ref. E. C.) 

Art. 507. Cuando aparecieren señales ó in- 
dicios de envenenamiento se recogerán inmedia- 
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tamente las cosas ó sustancias que se presumie- 
ren nocivas , disponiendo el Juez el análisis con 
asistencia de las personas en cuyo poder se hu- 
biesen hallado. (257 ref. E. C.) 

Art. 508. El servicio de análisis químicos se 
verificará por Doctores en Ciencias físico-quími- 
cas, en Medicina ó en Farmacia, ó Licenciados 
en esta última facultad, de reconocida ciencia y 
probidad , que serán nombimlos por el Juzgado 
en que radiquen las respectivas causas, si los hu- 
biera en la circunscripción córrespondiente : en 
otro caso los desigmará el Presidente de la Au- 
diencia de entre los que residieren en el territo- 
rio de la misma. (l.° del D. de 21 de Junio de 
1873.) (1). 

Art. 509. Los indicados Profesores prestarán 
este servicio en el concepto de peritos titulares, 
y no podrán negarse á efectuarlo, con arreglo á 
lo dispuesto á la ley, á no ser por las causas y en 
la forma prevenida en la misma. (2.° de idem.) 

Art. 510. Cada uno de los citados Profeso- 
res que informe como perito en virtud de órden 
judicial, percibirá por sus honorarios é indemni- 
zación de los gastos que el desempeño de este 
servicio le ocasione, cinco pesetas por cada hora 
que emplee en el análisis ó ensayo que se le en- 
comiende, no estando obligado á trabajar más de 
tres horas por dia , excepto en casos urgentes ó 


(1) El decreto de 21 de Junio de 1873, Gac» de 10 de 
Julio, organizó el servicio forense de análisis químicos, 
^^®pP^i^'^eros artículos constituyen los "artículos 
ojo 51í) de esta Compilación. 
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extraordinarios , lo que se liará constar en los 
autos. (3.® de idein.) 

Art. 511. Concluido el análisis y firmada la 
declaración correspondiente, los Profesores pasa- 
rán al Juzgado ó al Presidente de la Audiencia, 
en su caso, una nota firmada de los objetos ó 
sustancias analizados y de los lionoraríos que 
les correspondan á tenor de lo dispuesto en el ar- 
ticulo anterior. 

El Juzg^ado dirigirá esta nota, si la creyere 
ajustada, al Presidente de la Audiencia, quien la 
cursará elevándola al Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia, á no encontrar excesivo el número de ho- 
.ras que se suponga empleadas en cualquier aná- 
lisis, en cuyo caso acordará que informen tres 
comprofesores del que lo haya verificado , y en 
vista de su dictámen, confirmará ó rebajará los 
honorarios reclamados á lo que fuere justo, re- 
mitiendo todo con su informe al expresado. Mi- 
nisterio. (4.° de Ídem.) 

Art. 512. El Ministro de Gracia y Justicia, 
si conceptuare excesivos los honorarios, podrá 
también, antes de decretar su pag'o, pedir infor- 
me, y en su caso, nueva tasación de los mismos 
á la Academia de Ciencias exactas, físicas y na- 
turales, y en vista de lo que esta Corporación ex- 
pusiere ó de la nueva tasación que practicare, 
se confirmarán los honorarios ó se reducirán á lo 
que resultare justo, decretándose su pago. (5.® 
de Ídem.) 

Art. 513. Para verificar éste, se incluirá por 
el Ministro de Gracia y Justicia en los presu- 
puestos de cada año la cantidad que se conceptúe 
necesaria. (6,° de idem.) 
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Art. 514. Los Profesores mencionados no po- 
drán reclamar otros honorarios que los anterior- 
mente fijados por virtud de este servicio, ni exi- 
g’ir que el Juez les facilite los medios materiales 
de laboratorio'ó reactivos, ni tampoco auxiliares 
subalternos para llenar su cometido. (7.° de 
Ídem.) 

Art. 515. Cuando en el partido judicial don- 
de se sustancie el proceso no haya Dactores en 
ninguna de las Facultades nombradas en el ar- 
ticulo 508, ó estuvieren imposibilitados legal ó 
físicamente para practicar el 'análisis los que en 
él residieren, el Juez lo pondrá en conocimiento 
del Presidente de la Audiencia, y éste nombrará 
el perito ó peritos que hayan de prestar este ser- 
vicio entre los Doctores en las expresadas Facul- 
tades domiciliados en el distrito (S.'^del R. D. de 
l.° de Noviembre de 1875) (1). 

Art. 516. El Presidente de la Audiencia co- 
municará el nombramiento de peritos al Juzga- 
do, para que se pongan á disposición de los mis- 
mos, con las debidas precauciones y formalida- 
des, las sustancias que hayan de ser analizadas. 
(4.° de Ídem.) 

Art. 517. Los Ingenieros industriales que lo 


(1) El Real Decreto de 1.® de Noviembre de 1875, Ga- 
ceta del 4, se ocupa de la práctica de las operaciones de 
análisis químico en la sustanciacion de los procesos cri- 
minales, y sus artículos 3." y 4/’ constituyen los artícu- 
los 515 y 516 de etla Compilación. 

Es de advertir, que en la Tabla de Correspondencia se 
na padecido un error material, poniendo 8.*^ y 9.^^ á los 
artículos 515 y 516, en vez de 3." y 4.° 
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sean en la especialidad quimica, podrán practi- 
car los análisis á que se refieren los artículos an~ 
‘teriores. (R. O. de 16 de Junio de 1876) (1). 

Art. 518. Los Juzgados y Tribunales practi- 
carán los análisis químicos únicamente en los 
casos en que se consideren absolutamente indis- 
pensables para la necesaria investigación judi- 
cial y la recta administración de justicia. (l.° de 
la R. O. de 19 de Febrero) (2). 

Art. 519. Los Presidentes de las Audiencias 
examinarán cuidadosamente las notas de las sus- 
tancias ú objetos analizados y de los honorarios 
que en ellas se estampen; y si encontraren exce- 
sivo el número de horas que se supong^an em- 
pleadas en el análisis, prévio dictámen de tres 
comprofesores de los que los hayan practicado, 
dictarán la resolución que proceda respecto de la 
cuantía de los honorarios reclamados , y remiti- 
rán el expediente, con su informe al Ministerio 
de Gracia y Justicia á los efectos del art. 512 de 
esta Compilación. (2. de idem.) 

Art. 520. En los delitos de robo, hurto, es- 


(1) La Real orden de 16 de Junio de 1876, Gac. de 21, 
declaró que los Ingenieros industriales químicos se ha- 
llan comprendidos en las disposiciones del Real decreto 
de de Noviembre de 1875 sobre práctica de las opera- 
ciones de análisis químico en la sustanciacion de los pro- 
cesos criminales. 

Véase la nota al art, 515. 

(2) El art. 518 está tomado del art. l.° de la Real or- 
den de 19 de Febrero de 1879, del 20. En la Tahla 
de Correspondencia sé dice del año 1869, habiéndose pade- 
cido un error de imprenta, pues es de 1879. 
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tafa y en cualquiera otro en que deba hacerse 
constar la preexistencia de su objeto, si no hu- 
biere testig’os presenciales del hecho, se recibirá 
información sobre los antecedentes del que se 
presentare como agraviado, y sobre todas las cir- 
cunstancias que ofrecieren indicios de hallar- . 
se éste poseyendo las cosas objeto del delito 
al tiempo en que se suponga cometido. (258 

E. C.) , , ' 

x\rt. 521. Cuando para la calificación del de- 
lito ó de sus circunstancias fuese necesario esti- 
mar el valor de la cosa que hubiese sido su obje- 
to", ó el importe del perjuicio causado ó que hu- 
biera podido causarse, el Juez oirá sobre ello al 
dueño ó perjudicado, y acordará después el reco- 
nocimiento pericial, en la forma determinada en 
el capítulo 7." de este mismo título. El Juez fa- 
cilitctrá á los peritos nombrados las cosas y ele- 
mentos directos de apreciación sobre que hubie- 
re de recaer su informe, y si no estuvieren á su 
disposición, les suministrará los datos oportunos 
que se pudieren reunir; previniéndoles en tal 
caso que hag'an la tasación y regulación de per- 
juicios de un modo prudente, con arreglo á los 
datos que les hubiesen sido suministrados. (259 
ref. E. C.) 

Art. 522. Las diligencias prevenidas en este 
capítulo serán practicadas con preferencia á las 
del sumario , no suspendiéndose su ejecución 
sino para asegurar la persona del presunto cul- 
pable ó para dar el auxilio necesario á los agra- 
viados por el delito. (260 ref. E. C.) 

Art. 523. La confesión del procesado no exi- 
mirá al Juez de practicar las dilis'encias con e] 


[g'encias con el 
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mismo celo y actividad que en los demás 
(261 ref. p]. C.) 


casos. 


CAPITULO V. 


Ds Id idcntiddd del deliucueute y de sus civcuus- 

tandas 'personales. 

Art. 524. Tan pronto como resultare en cual- 
quiera dilig-encia algún cargo contra determina- 
da persona, el Juez mandará que sea reconocida 
por el que se lo hubiere dirigido. 

Lo mismo se hará aunque el querellante ó 
un testigo no hicieren más que afirmar ó decla- 
rar alguna circunstancia que pudiera servir de 
fundamento para el cargo. 

Sin embargo de lo dispuesto en los dos pár- 
rafos anteriores, no se acordará el reconocimien- 
to cuando los que hubieren de hacerlo afirmaren 
que no reconocen ni reconocerian al que hubiere 
de ser su objeto, dando de tal afirmación una ra- 
zón satisfactoria. 

Pero aun en este caso habrá de hacerse el re- 
conocimiento si el querellante ó el testigo dije- 
sen que hablan visto alguna vez al que hubiere 
de ser reconocido. (262 ref. E. C.) 

Art. 525. La dilig'encia de reconocimiento se 
practicará poniendo á la vista del que hubiere de 
ejecutarlo la persona que haya de ser reconoci- 
da, haciéndola comparecer en unión con otras de 
circunstancias exteriores semejantes. A presen- 
cia de todas ellas, ó desde un punto en que no 
pudiere ser visto, según al Juez pareciere más 
conveniente, el que deba practicar el recónoci- 
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miento manifestará si se encuentra en la ru6da 
ó gTupo la persona á quien hubiese lieclm refe- 
rencia en sus declaraciones , designándola en 
caso afirmativo clara y determinadamente. ■ 

En la diligencia que se extienda se harán 
constar todas las circunstancias del acto , asi co- 
mo los nombres de todos los que hubiesen for- 
mado la rueda ó grupo. (263 ref. E. C.) 

Art. 526. Cuando fueren varios los que hu- 
bieren de reconocer á una persona, la diligencia 
expresada en el articulo anterior deberá practi- 
carse separadamente con cada uno de ellos, sin 
que puedan comunicarse entre si hasta que se 
haya efectuado el último reconocimiento. 

Cuando fueren varios los que hubieren deser 
reconocidos por una misma persona, podrá ha- 
cerse el reconocimiento de todos en un solo ac- 
to. (264 E. C.) 

Art. 527. El que detuviere ó pren diere á al- 
gún presunto culpable, tomará las precauciones 
necesarias para que el detenido ó preso no haga 
en su persona ó traje aJteracion alguna que pue- 
da dificultar su reconocimiento por quien corres- 
ponda. (265 E. C ) 

Art. 528. Análogas precauciones deberán to- 
mar los Alcaides de las cárceles y los Jefes de los 
depósitos de detenidos; y si en los establecimien- 
tos de su cargo hubiere traje reglamentario, con- 
servarán cuidadosamente el que llevaren los pre- 
sos ó detenidos al ingresar en el establecimiento, 
a fin de que puedan vestirlo cuantas veces fuere 

conveniente para dilig’eiicias de reconocimiento. 
(266 E. C.) 

^irt. .^j 29. Después de manifestar el procesa- 
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(lo SU nombre y demás circunstancias persona- 
les, según se dispone en el art. 547, se procede- 
rá á identificar su persona por medio de los tes- 
tigos. de conocimiento que ofreciere á satisfac- 
ción del Juez, y en su defecto por los medios que 
parecieren oportunos y que pueda suministrar la 
policía judicfial. (267 ref. E. C.) 

Art. 530. El Juez hará constar con la minu- 
ciosidad posible las seiias personales del procesa- 
do , á fin de que la dilig’encia pueda servir de 
prueba de su identidad. (268 ref. E. C.) 

Art. 531. Para acreditarla edad del proce- 
sado y comprobar la identidad de su persona, se 
traerá al sumario certificación de su inscripción 
de nacimiento en el Registro civil ó de su partida 
de bautismo, si no estuviere inscrito en el Re- 
gistró. (269 E. C.) 

Art. 532. Cuando no fuere posible averiguar 
el Registro civil ó Parroquia en que deba cons- 
tar el nacimiento ó el bautismo del procesado, ó 
no existiese su inscripción ó partida, no se de- 
tendrá el sumario y se suplirá el documento deí 
artículo anterior por informe que acerca de la 
edad del procesado, y prévio su examen físico, 
dieren los Médicos forenses ó los nombrados por 
el Juez. 

En las actuaciones sucesivas y en el plena- 
rio, en su caso, el procesado será desigmado con 
el nombre con que fuere conocido ó con el que 
él mismo dijére tener. (270 ref. E.C.) 

Art. 533. Tampoco se detendrá el curso de los 
autos si por manifestar el procesado naci- 

do en punto lejano, hubiere necesidad de em- 
plear mucho tiempo en traer á.la causa la ceAi- 



TIT. III, CAP. V. 167 

íicacion oportuna, que sin embarg'o de esto se re- 
clamará á quien corresponda. (271 E. C.) 

Art. 534. Se pedirán informes sobre la ino- 
ralidad del procesado á los Alcaldes de barrio ó 
á los correspondientes funcionarios de policía del 
pueblo ó pueblos en que hubiese residido. 

Estos informes serán fundados, y si no fuere 
posible fundarlos, se manifestará la causa que lo 
impidiere. 

Los que los dieren no contraerán respon sabi- 
dad algmna, sino en caso de malicia probada. 
¡272 E. C.) 

Art. 535. Podrá además el Juez recibir de- 
claración acerca de la conducta del procesado á 
todas las personas que por el conocimiento que 
tuvieren de éste puedan ilustrarle sobre ello. 
(273 ref. E. C.) 

Art. 536. Se harán también constar los an- 
tecedentes penales del mismo, y los Tribunales y 
Juzgados se dirigirán exclusivamente al Minis- 
terio de Gracia y Justicia para obtenerlos dentro 
de los dos dias siguientes á aquel en que inicien 
el procedimiento contra determinada persona (IJ. 
(2.° del R. D. de 2 de Octubre de 1878.) 


(1) No alcanzando el registro de penados que se lleva 
en el Ministerio de Gracia y Justicia más que al período 
áe los tres años anterioves'á Ja focha del 3 de Octubre 
de 1878 en que se expidió (1 inal decreto vigente en la 
materia, clavo está que habrán de pedirse á los Jueces 
y Tribunales que los puedan facilitar, los datos y ante- 
cedentes que se refieran ai período antí riormente desiu’- 
nado. 

El Real decreto de 2 de Octubre de 1878, Gac» del ló, 
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Art. 537. Tanto la petición de antecedentes 
penales como la remisión de estos por los Tribu- 
nales y Juzg-ados, se ajustarán á los modelos que 
se les enviarán al efecto por el Ministerio de 
Gracia y Justicia. (3.'’ de idem.) 

Art. 538. Los Tribunales y Juzgados que 
impusieren por sentencia firme alguna pena por 
delito ó falta, librarán de oficio testimonio literal 
de la sentencia al Juez municipal de la localidad 
en que hubiere nacido el procesado. 

El actuario ó Secretario del Tribunal ó Juz- 
gado pondrá en los autos nota expresiva de ha- 
berse expedido la certificación, bajo la multa de 
diez á cien pesetas si no lo hiciere. (275 ref. 
E. C.) 

Art. 539. El Juez municipal encargado del 
Registro conservará los testimonios de condena 
que recibiere, por orden alfabético de penados, 
en legajos separados por años, y. extractará la 
sentencia correspondiente á cada procesado en 
un libro especial de Indole reservada, que estará 
relacionado con el que contuviere los asientos de 
su estado civil . 

Si el condenado no hubiere nacido en Espa- 
ña ó no constare el punto de su nacimiento, el 
testimonio referido en el articulo anterior se re- 
mitirá á la Dirección general del Registro civil, 
que procederá del modo y forma prescritos en el 
párrafo que precede. (276 E. C.) 


estableció en el Ministerio de, Gracia y Justicia un Ee- 
gistro central de procesados y otro de penados, y sus ar- 
tículos 2.® y 3.^^ constituyen los artículos 536 y 537 de 
esta Compilación. 
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Art. 540. Si el procesado fuere mayor de 
nueve años y menor de quince, el Juez recibirá 
información acerca del criterio del mismo, y es- 
pecialmente de su aptitud para apreciar la cri- 
minalidad del hecho que hubiere dado motivo á 
la causa. 

En esta información serán oidas las personas 
que puedan deponer con acierto por sus circuns- 
tancias personales y por las relaciones que ha- 
yan tenido con el procesado antes y después de 
haberse ejecutado el hecho. En su defecto se 
nombrarán dos Profesores de instrucción prima- 
ria para que, examinando al procesado, emitan 
su dictámen. (211 ref. E. C.) 

x'^rt. 541. Si el Juez advirtiere en el proce- 
sado indicios de enajenación mental, le someterá 
inmediatamente á la observación de los Médicos 
forenses en el establecimiento en que estuviere 
preso, ó en otro público si fuere más á propósito, 
ó estuviere en libertad. 

Los Médicos darán en tal caso su informe del 
modo expresado en el cap. 7.^ de este mismo tí- 
tulo. (278 ref. E. C.) 

Art. 542. vSin perjuicio de esto, el Juez reci- 
birá información acerca de la enajenación men- 
tal del procesado, en la forma prevenida en el 
art. 540. (279 ref. E. C.) 

Art. 543. Desde que resultare del sumario 
algún indicio de criminalidad contra determinada 
persona, se dictará auto declarándola procesada, 
y mandando que se entiendan con ella las dili- 
gencias en la forma y del modo dispuesto en este 
titulo y en los demás de esta Compilación. (280 
E. C.j 
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CAPITULO VI. 

De las declaraciones é incomunicaciones de los pro- 
cesados y de las declaraciones de los testigos y del 
careo de los testigos y procesados. 

SECCION PRIMERA. 

De las deelaraeiones é incomunieaeion de los 

procesados. 

f 

Art. 544. El Juez, de oficio ó á instancia del 
Ministerio fiscal, ó del querellante particular, 
hará que los procesados presten cuantas declara- 
ciones considere convenientes para la averigua- 
ción de los hechos. (281 E. C.) 

Art. 545. Si el procesado estuviere detenido, 
se le recibirá la primera declaración dentro del 
término de veinticuatro horas. . 

Este plazo podrá prorogarsé por otras cua- 
rentá y ocho si mediase causa grave , la cual 
se expresará en la providencia en que se acor- 
dase la próroga. (282 E. C.) 

Art. 546. No se exigirá juramento á los pro- 
cesados, exhortándoles solamente á decir verdad. 
PS3E. C.) 

Art. 547.’ En la primera declaración serápre- 
guiitado el procesado por su nombre , apellidos 
paterno y materno , apodo, si lo tuviere, edad, 
naturaleza, vecindad, estado, profesión, arte, 
oficio ó modo de'vivir, si tiene hijos, si fué pro- 
cesado anteriormente, por qué delito, ante qué 
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Juez ó Tribunal, qué pena se la impuso, si la 
cumplió, j si sabe leer y escribir. (284 E. C.) 

Art. 548. Las preguntas que se le hicieren 
en todas las declaraciones que hubiere de prestar 
se, dirigirán á la averiguación de los hechos y á 
la participación en ellos del procesado y de las 
demás personas que hubiesen contribuido á . eje- 
cutarlos ó encubrirlos. 


Las preguntas serán directas, sin que .por 
ningún concepto puedan hacérsele de un modo 
capcioso ó sugestivo. 

Tampoco se podrá emplear con el procesado 
género alguno de coacción ó amenaza. (285 
E. C.)‘ 

Art. 549. Cuándo el exámen del procesado 
se prolongare mucho tiempo, ó el número de 
preguntas que se le hubiesen hecho fuese tan 
considerable que hubiese perdido la serenidad de 


juicio necesaria para contestará lo Idemás que 
hubiere de preguntársele, se suspenderá el exá- 
men, concediendo al procesado el tiempo necesa- 
rio para descansar y recuperar la calma. (286 
E . C . i 


Art. 550. El Juez que infringiere lo dispues- 
to en los dos artículos anteriores será corregido 
disciplinariamente, á no ser que incurriere en 
mayor responsabilidad. (287 ref. E. C.) 

Art. 551. El procesado no podrá excusarse 
de contestar á las preguntas que le dirigiere el 
Juez, ó con la venia de éste el Fiscal ó el quere- 
llante particular, aunque considere á aquel in- 
competente, si bien podrá protestar la incompe- 
tencia, consignándose asi en los autos. (288 
E. G.) 
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Art. 552. Se permitirá al procesado manifes- 
tar cuanto tenga por conveniente para su excul- 
pación ó para la explicación de los hechos, eva- 
cuándose con urgencia las citas que hiciere y las 
demás diligencias que propusiere, si el Juez las 
estimare conducentes para la comprobación de 
las manifestaciones efectuadas. 

En ningún caso podrán hacerse al procesado 
cargos ni reconvenciones, ni se le leerá parte al- 
guna del sumario, más que sus declaraciones an- 
teriores, si lo pidiere. (289 y 290 E. C.) 

Art. 553. El procesado podrá dictar por si 
mismo las declaraciones. Si no lo hiciere, lo hará 
el Juez, procurando, en cuanto fuere posible, 
consignar las mismas palabras de que aquel se 
hubiese valido. (291 E. C.) 

Art. 554. Si el procesado no supiere el idio- 
ma español ó fuere sordo-mudo, se observará lo 
dispuesto en el último párrafo del art. 593 y en 
los artículos 597, 598 y 599. (292 E. C.) 

Art. 555. Cuando el Juez considerare conve- 
niente el exámen del procesado en el lugar de los 
hechos acerca de los que debiere ser examinado, 
6 ante las personas ó cosas con ellas relaciona- 
das, se observará lo dispuesto en los artículos 
594y 595. (293 ref. E.C.) 

Art. 556, El procesado podrá declarar cuan- 
tas veces quisiere ante el Juez, quien le recibirá 
inmediatamente la declaración, si tuviere rela- 


ción con la causa. (294 E. C.) 

Art. 557. En la declaración se consigna- 
rán Jas preguntas y las contestaciones. (295 


E.C.) 

Art. 558. El procesado podrá leerla declara- 



173 


TIT. ni, CAP. yl; SECCION 1. 

cion, y el Juez le enterará de que. le asiste este 

Si no usare de él, la leerá el actuario ó Se- 
cretario á su presencia. (296 reñ E. C.) 

Art. 559. Se observará lo dispuesto en el ar- 
tículo 605 respecto á tachaduras ó enmiendas. 
(297 E. C.) 

Art. 560. La diligencia será firmada por to- 
dos los que hubiesen intervenido en el acto, y 
autorizada por el actuario ó Secretario. (298 ref. 
E. C.) 

Art. 561. La incomunicación de una perso- 
na detenida ó presa , podrá ser decretada sola- 
mente por. el Juez que instruya las diligencias, 
cuando para ello existiere causa bastante, que se 
expresará en el auto. (299 E. C.) 

Art. 562. La incomunicación no pasará del 
tiempo absolutamente preciso para la práctica de 
las diligencias que la hubiesen motivado. 

En ningún caso podrá exceder de cuatro dias, 
si bien podrá acordarse nuevamente en auto mo- 
tivado, por otros cuatro, bajo la responsabilidad 
del Juez. (300 ref. E. C.) 

Art. 563. Se permitirá al incomunicado el 
uso de libros, recado de escribir y demás objetos 
que pidiere, con tal que no puedan servir de me- 
dio para eludir la incomunicación ó para atentar 
contra su vida. (301 E. C.) 

Art. 564. Los objetos á que se refiere el pár- 
rafo anterior no serán entregados al incomuni- 
cado sino después que el Juez los haya reconoci- 
do y autorizado la introducción de los mismos en 
el local ^en que aquel se hallare. (302 E. C.) 

Art. 565. El Alcaide de la cárcel ó el Jefe 
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del establecimiento cuidare!, bajo su responsabi- 
lidad, de que el incomunicado no se relacione 
con más personas que las que desig-nare el Juez. 
(303 ref. E. O.) 

Art. 566. No se leerán al procesado los fun- 
damentos del auto de incomunicación, cuando le 
fuere notificado, ni se le dará copia de ellos. 
(304 ref. E. C.) 

SECCION SEGUNDA. 

De las declaraciones de los testigos. 

Art. 567. Todos los que residieren en territo- 
rio español, nacionales ó extranjeros, que no es- 
tén impedidos, tendrán oblig*acion de concurrir 
al llamamiento judicial para declarar cuanto su- 
pieren sobre lo que les fuere preguntado, si para 
ello se les citase con las formalidades prescritas 
en la ley. (305 E. C.) 

Art. 568. Se exceptúan de lo dispuesto en el 
articulo anterior, el Rey y el Regente del Reino. 
(306 E. C.) 

Art. 569. Estarán exentos también de con- 
currir al llamamiento del Juez, pero no de de- 
clarar : 

1. ° Las demás personas Reales. 

2. ^ Los Ministros de la Corona. 

3. ® Los Presidentes del Senado y del Congre- 
so de los Diputados. 

4 . ^ El Presidente del Consejo de Estado. 

5. ® ■ Las Autoridades judiciales de categoría 
superior á la del que recil3Íere la declaración. 

6. " El Gobernador de la provincia y el Capi- 
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tan general del distrito en cuyo territorio se hu- 
biere de recibir la declaración. 

7. ^^ Los Embajadores y demás Representan- 
tes diplomáticos acreditados cerca del Gobierno 
español . 

8. ^ Lcc^ Capitanes generales del Ejército y 
Armada. 

O.*" Los Arzobispos y Obispos. (307 ref. 
E. C.) 

Art. 570. Cuando fuere necesaria ó conve- 
niente la declaraciofli de alguna de las personas 
designadas en el articulo anterior, el Juez que 
hubiere de recibirla, pasará á su domicilio, pré- 
vio aviso, señalándole dia y hora. (308 E. C.) 

Art. 571. La resistencia de cualquiera de las 
personas mencionadas en el art. 569 á recibir en 
su domicilio al Juez, ó á declarar cuanto supiere 
sobre lo que le fuere preguntado respecto á los 
hechos del sumario, será puesta en conocimiento 
del Tribunal Supremo para los efectos que pro- 
cedan. 

Se exceptúan de lo dispuesto en el párrafo 
anterior las personas mencionadas en el núm. 7.^ 
de dicho artículo. Si incuvrieren éstas en la re- 
sistencia expresada, el Juez lo comunicará in- 
mediatamente al Ministro de Gracia y Justicia 
remitiendo testimonio instructivo, y se absten- 
drá de todo procedimiento respecto á aquellas, 
hasta que el Ministro le comunique la Real or- 
den que sobre el caso se dictare. (309 ref. 
E. G.) 

Art. 572. Las personas comprendidas en los 
números 2."^, 3.°, 4.'', 5.° y 6."" del art. 569, po- 
drán emplear la forma deí informe escrito para 
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declarar sobre los hechos de que tuvieren conoci- 
miento por razón de sus cargos. (310 E. C.) 

Art. 573. Nadie tendrá obligación de decla- 
rar contra su cónyuge, ascendientes, descendien- 
tes y hermanos consanguíneos. (311 E. C.) 

Art. 574. El que sin estar impedido no con- 
curriere al primer llamamiento judicial, excepto 
los nnuicionados en el art. 569, ó se resistiere á 
declarar lo que supiere sobre los hechos por que 
fuere preguntado, á no estar comprendido en el 
artículo anterior, incurrirá en la multa de veinte 
y cinco á doscientas cincuenta pesetas; y si per- 
sistiere en su resistencia , será conducido en el 
primer caso á la presencia del Juez por los de- 
pendientes de la Autoridad y procesado por el 
delito comprendido en el segundo párrafo del ar- 
tículo 383 del Código penal (1), y en el segundo 
caso , será también procesado por el delito com- 
prendido en el 265 del mismo Código (2). 

La multa será impuesta en el acto de notarse 
ó de cometerse la f.dta. (312 E. C.) 

Art. 575. El Juez de primera instancia, ó el 


(1) Código venal, — Art. 383, Párrafo 2.® — En la misma 
pena (multa de 150 á 1.500 pesetas) incurrirá el jurado 
que voluntariamente dejare de desempeñar su cargo sin 
excusa admitida, y el perito y testigo que dejaren tam- 
bién voluntariamente de comparecer ante un Tribunal á 
prestar sus declaraciones, cuando hubieren sido oportu- 
namente citados al efecto. 

(2) Código penaL—kvt, 265.~Los que sin estar em- 
prendidos en el art. 263 resistieren á la autoridad 6 é sus 
agentes, ó los desobedecieren en el ejercicio de las fun- 
ciones de sus cargos, serán castigados con las penas do 
arresto mayor y multa de 125 á 1 .250 pesetas. 
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municipal en su caso, hará concurrir á su pre- 
sencia y examinará á los testigos citados en la 
denuncia ó en la querella ó en cualesquiera otras 
declaraciones ó diligencias, y á todos los demás 
que supieren hechos ó circunstancias ó poseye- 
ren datos convenientes para la comprobación ó 
averiguación del delito y del delincuente. 

Se procurará, no obstante, omitir la evacua- 
ción de citas impertinentes ó inútiles. (314 E. C.) 

Art. 576. Si el testigo estuviere físicamente 
impedido de concurrir, el Juez que hubiese de 
recibir la declaración se constituirá en su domi- 
cilio. (315 E. C.) 

Art. 577. Si el testigo residiere fuera del 
partido judicial ó del término municipal del Juez 
que instruyere el sumario, éste se abstendrá de 
mandarle comparecer á su presencia, á no ser 
que lo considerase absolutamente necesario para 
la comprobación del delito ó para el reconoci- 
miento de la persona del delincuente, ordenán- 
dolo en este caso por auto. (316 ref. E. C.) 

Art. 578. En el caso de la regla g’eneral 
comprendida en el artículo anterior, el Juez de 
la causa comisionará para recibir la declaración 
al que lo fuere del término municipal ó del par- 
tido judicial en que el testigo residiere. (317 ref. 
E. C.) 

Art. 579. Los testigos serán citados en la 
forma establecida en el capítulo 3.® de este títu- 
lo. (318 E. C.) 

Art. 580. Cuando el testigo no hubiere de 
comparecer ante el Juez para prestar la decla- 
ración , se harán constar en el suplicatorio , ex- 
horto ó mandamiento que se expidan, la l.“, 2.^ 

12 
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y 3/ circunstancias prescritas en el párrafo pri- 
niero del art. 590 y las preguntas á que el testi- 
go habrá de contestar, sin perjuicio de las que el 
Juez ó Tribunal que le recibiere la declaración 
considere conveniente hacerle para el mayor es- 
clarecimiento de los hechos. (319 E. C.) 

Art. 581. El actuario del Juez comisionado 
que haya de autorizar la declaración, expedirá 
la cédula prevenida en el artículo 281, con todas 
las circunstancias expresadas en el mismo y la 
de haberse de recibir la declaración en virtud de 
suplicatorio, exhorto ó mandamiento. (320 ref. 
E. C.) 

Art. 582. Los testigos podrán ser citados 
personalmente donde fueren habidos. (321 E. C.) 

Art. 583. Cuando sea urgente el exámen de 
un testigo, podrá citársele verbalmente para que 
comparezca en el acto, sin esperar á la expedi- 
ción de la cédula ¡Drescrita en el artículo 281, ha- 
ciendo constar, sin embargo, en los autos, el mo- 
tivo de la urgencia. 

También podrá en igual caso constituirse el 
Juez en el domicilio de un testigo ó en el lugar 
en que se encontrare, para exigirle declaración. 
(322 ref. E. C.) 

Art. 584. El Juez podrá habilitar á los agien- 
tes de policía para practicar las diligiencias de 
citación verbal ó escrita, si lo considerase conve- 
niente. (323 E. C.) 

Art. 585. Si el testigo<mo tuviere domicilio 
conocido ó se ignorase su paradero, el Juez or- 
denará lo conveniente á los funcionarios de poli- 
cía ú oficiará á la Autoridad administrativa á 
quien corresponda, para que lo averigüen y le^ 
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den parte del resultado dentro' del plazo que les 
hubiese fijado. Trascurrido este plazo sin haber- 
se averig’uado el paradero del testigo, se publica- 
rá la cédula de citación en el periódico oficial 
del pueblo de la residencia del Juez, y en su de- 
fecto en cualquiera otro que allí se publicare. 

Se insertará también la cédula, si el Juez lo 
estimare conveniente, en los periódicos oficiales 
ó particulares de la capital de la provincia y del 
lugar donde se presuma hallarse el testigo, y en 
la Gaceta de Madrid, 

En estos casos se unirá á los autos un ejem- 
plar de cada periódico en que se hubiese publi- 
cado la citación. (324 E. C.) 

Art. 586. Al presentarse á declarar los testi- 
gos citados, entregarán al actuario la copia de la 
cédula de citación. (325 ref. E. C.) 

Art. 587. Los testigos púberes prestarán ju- 
ramento de decir todo lo que supieren respecto á 
lo que les fuere preguntado. 

El Juez, antes de recibir al testigo púber el 
juramento, le instruirá de la obligación que tie- 
ne de ser veraz y de las penas señaladas para el 
delito de falso testimonio en causa criminal. 

A los impúberes no se les exigirá juramento, 
pero seles instruirá también, antes de examinar- 
los, de la obligación en que están de decir cuanto 
supieren sobre lo que fuere objeto de la declara- 
ción. (326 ref. E. C.) 

Art. 588. El juramento habrá de prestarse 
en nombre de Dios, y si á esto se resistieren los 
testigos por razón de sus creencias, lo prestarán 
por su honor. (327 E. C.) 

Art. 589. Los testigos habrán de declarar se- 
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j)arada y secretamente á presencia del Juez y del 
actuario ó Secretario. Si lo hicieren en otra for- 
ma, salvo los casos especiales señalados en la 
ley, será disciplinariamente correg-ido el Juez, á 
no ser que incurriese en responsabilidad crimi- 
nal por la falta. (328 ref. E. C.) 

Art. 590. El testigo manifestará primera- 
mente su nombre, apellido, edad, estado y profe- 
sión, si conoce ó no al procesado y á las demás 
partes, y si tiene con ellos parentesco, amistado 
enemistad, ó relaciones de cualquiera otra clase. 
Después manifestará cuanto supiere, por el ór- 
den de las preguntas que le hiciere el Juez, ex- 
presando la razón de su dicho. (329 E. G.) 

Art. 591. Inmediatamente que por las ma- 
nifestaciones del testigo constare hallarse- com- 
prendido en el articulo 573, se le hará saber que 
no tiene obligación de declarar en contra del 
procesado, pero que puede hacerlo á su favor. 
(330 E. C.) • 

Art. 592. En las declaraciones que se presta- 
ren evacuando alguna cita, no se leerá al testigo 
la dilie'encia en que aquella se hubiese hecho. 
(331 e" C.) 

Art. 593. ^No se consignarán en la diligencia 
más que las contestaciones del testigo, procu- 
rando hacerlo con la mayor exactitud. 

Podrá el testigo dictarlas por sí mismo. 

El que no entendiere el idioma español , po- 
drá darlas y dictarlas en el que conociere, sin 
perjuicio de que también se consignen traduci- 
das al español por intérprete, en la forma que se 
establecerá en el artículo 597. (332 E. C.) 

Art. 594. El Juez podrá mandar que se con- 
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(luzca al testigo al lugar en que hubiesen ocur- 
rido los hechos, y examinarlo alli ó poner á su 
presencia las cosas que hubieren de ser objeto de 
la declaración. (333 ref. E. C.) 

Art. 595. En el caso del artículo anterior, si 
se tratare del reconocimiento de cosas por el tes- 
tigo, podrá el Juez ponerlas á su presencia so- 
las ó mezcladas con otras semejantes, adoptando 
además todas las medidas que su prudencia le 
sugiera para la mayor fuerza probatoria del re- 
conocimiento. (334 ref. E. C.) 

Art. 596. No se harán al testigo preguntas 
capciosas ni sugestivas, ni se empleará coacción, 
engaño, promesa ni artificio alguno para obli- 
g*arle ó inducirle á declarar en determinado sen- 
tido. (335 E. C.) 

Art. 597. Si el testigo no entendiere ó no ha- 
blare el castellano, se nombrará un intérprete 
que prestará á su presencia juramento de condu- 
cirse bien y fielmente en el desempeño de su 
cargo. 

Por su medio se harán al testigo las pregun- 
tas y se recibirán las contestaciones. (336 E. C. ) 

Art. 598. El intérprete será elegido entre los 
que tuvieren titulo de tales, si los hubiere en el 
pueblo. En su defecto, será nombrado un maes- 
tro del correspondiente idioma, y si tampoco lo 
hubiere , cualquiera persona que lo sepa. (337 
ref. E. C.) 

Art. 599. Si el testigo fuere sordo-mudo y 
supiere leer, se le harán por escrito las pregun- 
tas. Si supiere escribir, contestará por escrito. Y 
vsi no supiere lo uno ni lo otro, se nombrará un 
intérprete, por cuyo conducto se le harán las 
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preguntas ó se recibirán sus contestaciones. 

Será nombrado intérprete un maestro titular 
de sordo-mudos si lo hubiere en el pueblo, y en 
su defecto cualquiera que supiese comunicarse 
con el testigo. 

El nombrado prestará juramento á presencia 
del sordo-mudo antes de comenzar á desempeñar 
el cargo. (338 E. C.) 

Art. 600. El testigo podrá leer por sí mismo 
la diligencia de su declaración : si no pudiere 
por hallarse en alguno de los casos comprendi- 
dos en los artículos 597 y 599, se la leerá el in- 
térprete; y en los demás casos se la leerá el ac- 
tuario ó Secretario. 

El Juez advertirá siempre á los interesados el 
derecho que tienen de leer por sí mismos las di- 
ligencias de sus declaraciones. (339 ref. E. C.) 

Art. 601. Estas serán firmadas por el Juez y 
por todos los que en ellas hubiesen intervenido, 
si supieren y pudieren hacerlo, autorizándolas 
el actuario ó Secretario. (340 ref. E. C.) 

Art. 602. No se consignarán en los autos las 
declaraciones de los testigos que, según el Juez, 
fueren manifiestamente inconducentes para la 
comprobación de los hechos objeto del sumario. 
Tampoco se consignarán en cada declaración las 
manifestaciones del testigo que se hallen en el 
mismo caso. 

Pero se consignará siempre todo lo que pueda 
servir así de cargo como de descargo al procesa- 
do. (341 ref. E. C.) 

Art. 603. Terminada la declaración, el Juez 
hará saber al testigo la obligación que tiene de 
dar conocimiento al Juzgado de los cambios de 
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domicilio que -hicieren durante el curso de la 
causa. (342 ref. E. C.) 

Art. 604. En caso de inminente peligro de 
muerte del testigo, se procederá con toda urgen- 
cia á recibirle su declaración. (345 ref. E. C.) 

Art. 605. No se harán tachaduras, enmien- 
das ni en fcrerenglonad liras en las diligencias de 
declaración, salvándose al final las equivocacio- 
nes que se hubiesen cometido. (346 E. C.) 

SECCION TERCERA. 

Del careo de los testigos y procesados. 

Art. 606. Cuando los testigos ó los procesa- 
dos entre si, ó aquellos con éstos, discordaren 
acerca de algún hecho ó de alguna circunstancia 
que interese en el sumario, podrá el Juez cele- 
brar careo entre los que estuvieren discordes. 
(347 E. C.) 

Art. 607. El careo se verificará ante el Juez, 
leyendo el actuario ó Secretario á ios procesados 
ó testigos entre quienes tenga lugar el acto, las 
declaraciones que hubiesen prestado, y pregun- 
tando á los testig'os, después de recordarles su 
juramento y las penas del falso testimonio, si se 
ratifican en ellas ó tienen alguna variación que 
hacer. 

El Juez manifestará en seguida las contra- 
dicciones que resulten de dichas declaraciones, 
é invitará á los careados á que se pongan de 
acuerdo entre si. (348 E. C.) 

Art. 608. El actuario ó sSecretario dará fé de 

todo lo que ocurriere en el acto del careo, v de 

^ «/ 
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las preguntas, contestaciones y reconvenciones 
que mutuamente se lucieren los careados, así co* 
mo de lo que se observare en su actitud durante 
el acto, y firmará la diligencia con todos los con- 
currentes, expresando, si alg’uno no lo hiciere,^ 
lo razón que para ello alegare. (349 ref. E. C.) 

Art. 609. El Juez no permitirá que los carea- 
^dos se insulten ó amenacen. (350 ref. E. C.) 

Art. 610. No se practicarán careos sino cuan- 
do no fuere conocido otro modo de comprobar la 
existencia del delito ó la culpabilidad de alguno 
de los iDrocesados. (351 E. C.) 

CAPITULO VII. 

Bel informe pericial, 

Art. 61 1. El Juez ordenará proceder al in- 
forme pericial cuando para conocer ó apreciar 
algún hecho ó circunstancia importante en el su- 
mario fueren necesarios ó convenientes conoci- 
mientos científicos ó artísticos. (352 ref. E. C.) 

Art. 612. Los peritos pueden ser ó no titu- 
lares. 

Son peritos titulares los que tienen título ofi- 
cial de una ciencia ó arte, cuyo ejercicio esté re- 
glamentado por la Administración, 

Son peritos no titulares los que, careciendo 
de título oficial, tienen, sin embargo, conoci- 
mientos ó prácticas especiales en alguna ciencia 
ó arte. (353 E. C.) 

Art5^613. El Juez se valdrá de pexútos titula- 
res con preferencia á los que no tuvieren título. 

Podrá, sin embargo , nombrar á los que se 
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hallaren en este último caso, no solo cuando no 
los hubiere titulares en el lugar , sino también 
cuando por cualquiera razón creyere que aque- 
llos son más á propósito para la mejor aprecia- 
ción de los hechos. (‘354 ref. E. C.) 

Art. 614. Todo reconocimiento pericial ha- 
brá de hacerse por dos peritos. 

Se exceptúa el caso en que no hubiere más 
de uno en el lugar y no fuere posible esperar la 
llegada de otro sin graves inconvenientes para 
el curso del sumario. (355 E. C.) 

Art. 615. El nombramiento se hará saber á 
los peritos por medio de oficio, que les será en- 
tregado por alguacil ó portero del Juzgado con 
las formalidades prevenidas para la citación de 
los testigos, reemplazándose la cédula original 
para los efectos del art. 284 por un atestado que 
extenderá el alguacil ó portero encargado de la 
entrega (356 E. C.) 

Art. 616. Si la urgencia del caso lo exigiere, 
podrá hacerse el llamamiento verbalmente de ór- 
den del Juez, haciéndolo constar así en los autos, 
pero extendiendo siempre el atestado prevenido 
en el artículo anterior el encarg’ado del cumpli- 
miento de la órden de llamamiento. (357 ref. 
E. C.) 

Art. 617. Nadie podrá negarse á acudir al 
llamamiento del Juez para desempeñar un servi- 
cio pericial, si no estuviere legítimamente im- 
pedido. 

En este caso deberá ponerlo en conocimiento 

del Juez en el acto de recibir el nombramiento, 

para que se provea á lo que hava lugar. Í358 ref. 
fi. C.) 1 . ^ 
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COAÍPILACION. 


Art. 6l8. ^ El perito que, sin aleg‘ar excusa 
fundada , dejare de acudir al llamamiento del 
Juez ó se neg’are á prestar el informe, incurrirá 
en las responsabilidades señaladas para los testi- 
o-os en el artículo 574. (359 E. C.) 

Art. 619. No podrán prestar informe pericial 
acerca del delito, cualquiera que sea la persona 
ofendida, los que seg-un el art. 573 no estén obli- 
g-ados á declarar como testig*os. 

El perito que hallándose comprendido en al- 
guno de los casos de dicho articulo , prestase el 
informe sin poner antes esta circunstancia en co- 
nocimiento del Juez que lo hubiese nombrado, 
incurrirá en la multa de veinticinco á doscien- 


tas cincuenta pesetas , á no ser que el hecho 
diese lugar á responsabilidad criminal. (360 
E. C.) 


Art. 620. Los que prestaren informe como 
peritos en virtud de orden judicial, tendrán dere- 
cho á reclamar los honorarios ó indemnizaciones 


que fueren justas, si no luvieren en concepto de 
tales peritos retribución fija satisfecha por el Es- 
tado, por la provincia ó por el Municipio. (361 
E. C.) 

Art. 621. Hecho el nombramiento de peritos, 
se notificará inmediatamente así al actor parti- 


cular si lo hubiere, como al procesado , si estu- 
viere á disposición del Juez. (362ref. E. C.) 

Art. 622. Si el reconocimiento é informe pe- 
ricial pudieren tener lugar de nuevo en el plena- 
rio, los peritos nombrados no podrán ser recusa- 
dos por las partes. (363 ref. E. C.) 

, Art. 623. Si el reconocimiento no pudiere 
reproducirse por cualquier causa en el plenario, 
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los peritos no mbrg-dos podrán ser recusados por 
las partes. (364 ref. E. C.) 

Art. 624. Son causa de recusación de pe- 
ritos: 

L* El parentesco de consaguinidad ó afini- 
dad dentro del cuarto grado con el querellante 6 
con el reo. 

2."^ El interés directo ó indirecto en la causa 
ó en otra semejante. 

S."" La amistad íntima ó enemistad manifies- 
ta. (365 E. C.) 

Art. 625. El actor ó el procesado que inten- 
tare recusar al perito ó peritos nombrados por el 
.íuez, deberá hacerlo por escrito antes de empe- 
zar la diligencia pericial, expresando la causa de 
la recusación j la prueba testifical que ofreciere, 
y acompañando la documental que tuviere. 

Para la presentación de este escrito "no será 
obligatorio para el procesado valerse de Procura- 
dor. (366 ref. E. C.) 

Art. 626. El Juez, sin levantar mano, exami- 
nará los documentos que produjere el recusante, 
y oirá á los testigos que presentare en el acto, re- 
solviendo lo que estime justo respecto de la recu- 
sación. 

Si hubiere lugar á ella, suspenderá el acto 
pericial por el tiempo estrictamente necesario 
para nombrar el perito que hubiere de sustituir 
al recusado , hacérselo saber y constituirse el 
nombrado en el lug’ar correspondiente. 

Si no la admitiere, se procederá como si no 
se hubiese usado de la facultad de recusar. (367 
ref. E. C.) 

Art. 627. En el caso del art. 623, el quere- 
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liante tendrá derecho á nombrar á su costa un pe- 
rito que intervenga en el acto pericial. 

El mismo derecho tendrá el procesado. 

Si los querellantes ó los procesados fuesen 
vários. se pondrán respectivamente de acuerdo 
entre sí para hacer el nombramiento. 

Estos peritos deberán ser titulares, á no ser 
que no los hubiere de esta clase en el partido ó 
demarcación, en cuyo caso podrán ser nombra- 
dos sin título. (368 ref. E. C.) 

Art. 628. Si las partes hiciesen uso de la fa- 
cultad que se les concede en el artículo ante- 
rior, manifestarán al Juez el nombre del perito,, 
y ofrecerán, al hacer esta manifestación, los com- 
probantes de tener la cualidad de tal perito la 
persona designada. 

En ningún caso podrán hacer uso de dicha 
facultad después de empezada la operación de re- 
conocimiento. (369 ref. E. C.) 

Art. 629. El Juez resolverá sobre la admi- 
sión de dichos peritos en la forma determinada 
en el art. 626 para las recusaciones. (370 ref. 
E. O.) 

Art. 630. Antes de darse principio al acto pe- 
ricial, todos los peritos, así los nombrados por el 
Juez como los que lo hubieren sido por las par- 
tes, prestarán juramento, conforme al art. 588, de 
proceder bien y fielmente en sus operaciones, y 
de no proponerse otro fin más que el de descu- 
brir y declarar la verdad. (371 ref. E. C.) 

Art. 631.' El Juez manifestará clara y deter- 
minadamente á los peritos el objeto de su in- 
forme. 

Esta manifestación se hará verbalmente ó por 
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escrito, haciéndola constaren el sumario en am- 
bos casos. (372 ref. E. C.) 

Art. 632. Al acto pericial podrán concurrir, 
en el caso del art. 623, el querellante, si lo hu- 
biere, con su representación, j el procesado con 
la suya, aun cuando estuviere preso, en cuyo 
caso adoptará el Juez las precauciones oportu- 
nas. (373ref. E. C.) 

Art. 633. El acto pericial será presidido por 
el Juez, ó en virtud de su delegación, por el Juez 
municipal. Podrá también delegaren el caso del 
articulo 505 en su Secretario ó Escribano ó en 
un funcionario de policía judicial. 

Asistirá siempre el Escribano ó Secretario - 
que actuare en la causa. (374 ref. E. C.) 

Art. 634. El informe pericial comprenderá, 
si fuere posible : 

1. ® Una descripción de la persona ó cosa que 
deba ser objeto del mismo, en el estado ó del 
modo en que se hallare. 

Esta descripción será redactada por el actua- 
rio ó Secretario al dictado de los peritos, y sus- 
crita por todos los concurrentes. 

2. ° Una relación detallada de todas las ope- 
i'aciones practicadas por los peritos y de su re- 
sultado. 

Esta relación se redactará y autorizará en la 
misma forma que la descripción á que se refiere 
el número anterior. 

o.® Las conclusiones que en vista de tales da- 
tos formularen los peritos, conforme á los princi- 
pios ó reglas de su ciencia ó arte. 

Para esto prescindirán de hipótesis científicas 
y de teorías no demostradas, concretándose á 
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consig'nar sus conclusiones con arreglo á verda- 
des incontrovertidas ó á lo ménos generalmente 
aceptadas. (375 ref. E. C.) 

Art. G35. Las partes que asistieren álas ope- 
raciones ó reconocimientos, podrán hacer á los 
peritos las observaciones que estimaren conve- 
nientes, haciéndose constar todas en la diligen- 
cia. (376 ref. E. C.) 

Art. 636. Hecho el reconocimiento , podrán 
los peidtos, si lo pidieren, retirarse por el tiempo 
absolutamente preciso al sitio que el Juez les se- 
ñalará para deliberar y redactar las conclusio- 
nes: (377 ref. E. C.) 

Art. 637. Si los peritos necesitaren descanso, 
el Juez ó el funcionario que lo represente, podrá 
concederles para ello el tiempo necesario. 

También podrá suspender la diligencia hasta 
otra hora ú otro dia, cuando lo exigiere su na- 
turaleza. 

En este caso el Juez, ó quien lo represente, 
adoptará todas las precauciones convenientes 
para evitar cualquier alteración en la materia de 
la diligencia pericial. (378 ref. E. C.) 

Art. 638. El Juez y las partes presentes po- 
drán, cuando los peritos produjeren sus conclu- 
siones, hacerles las preguntas oportunas y pe- 
dirles las aclaraciones necesarias. 

. Las contestaciones que dieren los peritos se 
considerarán como parte de su informe. (379 ref. 
E. C.) 

Art. 639. Si los peritos estuvieren discordes 
y su número fuere par, nombrará otró el Juez. 

Con intervención del nuevamente nombrado 
se repetirán, si fuere posible, las operaciones que 
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hubiesen practicado aquellos y se ejecutarán has 
demás que parecieren oportunas. 

Si no fuere posible la repetición de las opera- 
ciones ni la práctica de otras nuevas, la inter- 
vención del perito últimamente nombrado se li- 
mitará á deliberar con los demás, con vista de 
las diligencias de reconocimiento practicadas, y 
á íbrmular luego con quien estuviere conforme, 
ó separadamente si no lo estuviere con ninguno, 
sus conclusiones motivadas. (380 ref E. C.) 

Art. 640. El Juez facilitará á los peritos los 
medios materiales necesarios para practicar la 
dilig'encia que les encomendare , reclamándolos 
de la administración pública ó dirigiendo á la 
Autoridad correspondiente un aviso por escrito, 
si existieren preparados nara tal objeto. (381 ref. 
E. C.) 

CAPITULÓ VIH. 


De la detención^ prisión y Uberiad provisionales de 
los procesados y de las fianzas de estar ajuicio, 

Art. 641. Ningún español ni extranjero po- 
drá ser detenido, sino en los casos y en la forma 
que las leyes prescriban. (Párrafo Í.° del art. 4." 
de la Constitución). 

Art. 642. Cualquiera persona puede detener: 

1. *^ Al que intentare cometer un delito en el 
momento de ir á cometerlo. 

2. ^ Al delincuente i iifrag'an ti. 

3. ^ Al que se fugare del establecimiento pe- 
nal en que se hallare extinguiendo condena. 

4. ® Al que se fugare de la cárcel en que es- 
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tuviere esperando cu traslación al establecimiento 
penal ó lug-ar en que debiere cumplir la condena 
q^^ hubiese impuesto por sentencia firme. 

5. ® ^ Al que se fugare al ser conducido al es- 
tablecimiento ó lugar mencionados en el número 
anterior. 

6. ®^ Al que se fugare estando preso por causa 
pendiente. 

7. ® Al procesado ó condenado que estuvieren 
en rebeldía. (382 E. C.) 

Art. 643. El particular que detuviere á otro 
justificará si éste lo exig'iere, haber obrado en 
virtud de motivos racionalmente suficientes para 
creer que el detenido se hallaba comprendido en 
alguno de los casos del articulo anterior. (383 
E. C.) 

Art. 644. La x\utoridad ó agente de policía 
judicial tendrá obligación de detener : 

1. ® A cualquiera que se hallare en alguno de 
los casos del art. 642. 

2. ® Al que estuviere procesado por delito que 
tuviere señalado en el Código pena superior á la 
de confinamiento. 

3. ® Al procesado por delito á que estuviere 
señalada pena inferior, si sus antecedentes ó las 
circunstancias del hecho hicieren presumir que 
no comparecerá cuando fuere llamado por la Au- 
toridad judicial. 

- Se exceptúa de lo dispuesto en el párrafo an- 
terior el procesado que prestare en el acto fianza 
bastante, á juicio de la Autoridad ó agente que 
intentare detenerlo, para presumir racionalmen- 
te que comparecerá cuando le llamare el Juez 6 
Tribunal que conociere de la causa. 
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4/* Al que estuviere en el caso del numero 
anterior, aunque todavía no se hallare procesa- 
do^ con tal que concurran las dos circunstancias 
siguientes: 1.^ Que la Autorida^d ó agente tenga 
motivos racionalmente bastantes para creer en la 
existencia de un hecho que presente los caracte- 
res de delito. 2^ Que los teng*a también bastan- 
tes para creer que la persona á quien intente de- 
tener tuvo participación en él. (384 E. C.) 

Art. 645. La Autoridad ó agente de policía 
judicial tomará nota del nombre, apellido, domi- 
cilio j demás circunstancias bastantes para la 
averiguación é identificación de la persona del 
procesado ó del delincuente á quienes no detu- 
viere por no estar comprendidos en ninguno de 
los casos del artículo anterior. 

Esta nota será oportunamente entregada al 
Juez ó Tribunal que conociere de la causa. (385 
E. C.^, 

Art. 646. Dicho Juez ó Tribunal acordarán 
también la detención de los comprendidos en el 
articulo 644, á prevención con las autoridades y 
agentes de policía judicial. (386 ref. E. C.) 

Art. 647. No se podrá detener por simples 
faltas, á no ser que el presunto reo no tuviere 
domicilio conocido y no diere fianza bastante á 
juicio de la Autoridad ó agente que intentare de- 
tenerlo. (387 E. C.) 

Art. 648. El particular, Autoridad ó agente 
de policía judicial que detuviere á una persona, 
habrá de ponerla en libertad ó entregarla al Juez 
más próximo al lugar en que hubiere hecho la 
detención, dentro de las veinticuatro horas si- 
guientes al acto de la misma. 


1:^ 
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Si cleinorare la entrega, incurrirá en la multa 
lie veinticinco á doscientas cincuenta pesetas, á 
no ser en el caso en que incurriese en las respon- 
sabilidades pecuniaria y penal que fija el Código 
penal, si la dilación hubiere excedido de veinti- 
cuatro horas. (388 ref. E. C. con vista del pár- 
rafo 2." del art. 4.° de la Constitución). 

Art. 649. Si el Juex ó Tribunal á quien se 
hiciese la entrega fuere el propio de la causa, y 
la detención se hubiese hecho según lo dispuesto 
en los números l.*’, 2.® y G."", y caso referente al 
procesado del 7.'' del art. 642 y 2.”, 3.” y 4."" del 
artículo 644, elevará la detención á prisión, ó la 
dejará sin efecto en el término de setenta y dos 
horas, á contar desde que aquel le hubiese sido 
entregado. (389 ref. E. C. con vista de los pár- 
rafos 3.® y 4." del art. 4.° de la Constitución). 

Art. 650. Lo mismo, y en el mismo plazo, 
hará el Juez ó Tribunal respecto del procesado 
cuya detención hubiere el mismo acordado. (389 
E. C.) 

Art. 651. Si el detenido en virtud del núme- 
ro 6.® y primer caso del 7.° del art. 642 y 2.^^ y 
3.® del art. 644, hubiese sido entregado á un 
Juez distinto del de primera instancia que cono- 
ciere la causa, extenderá aquel una diligencia 
expresiva de la persona que hubiere hecho la de- 
tención, de su domicilio y demás circunstancias 
bastantes para buscarla é identificarla, de los 
motivos que ésta manifestare haber tenido para 
la detención, y del nombre, apellido y circuns- 
tancias del detenido. 

Esta diligencia sérá firmada por el Juez, el 
actuario ó Secretario, la persona que hubiese 



TIT. 111, CAP. Vlll. ‘ 195 

ejecutado la detención y las demás concurrentes. 
Por el que no lo hiciere firmarán dos testigos. 

Inmediatamente después s-erán remitidas es- 
tas diligencias y la persona del detenido á dispo- 
sición del Juez ó Tribunal que conociere de la 
causa. (391 E. C.) 

Art. 652. Si el detenido lo hubiese sido por 
estar comprendido en los números 1.® y. 2."^ del 
articulo 642 y en el 4.° del 644, el Juez á quien 
se hubiere entregado , si no fuese el de primera 
instancia competente para la formación del su- 
mario, practicará las primeras diligencias y ele- 
vará la detención á prisión ó decretará la liber- 
tad del detenido, según procediere, en el térmi- 
no señalado en el art. 649. 

Hecho esto, remitirá las diligencias y la per- 
sona del preso, si lo hubiere, á disposición del 
Juez competente. (392 ref. E. C.) 

Art. 653. Cuando el detenido lo hubiese sido 
por las causas tercera, cuarta, quinta y caso re- 
ferente al condenado de la sétima’ del art. 642, el 
Juez á quien hubiese sido entregado ó que hu- 
biese acordado la detención, dispondrá que in- 
mediatamente sea remitido con la seguridad ne- 
cesaria al establecimiento ó lugar donde debiere 
de cumplir su condena. (393 E. C.) 

Art. 654. La resolución elevando la deten- 
ción á prisión ó dejándola sin efecto, será funda- 
da. Se pondrá en conocimiento del Ministerio fis- 
cal, y se notificará al querellante particular, si 
lo hubiere, y al procesado. 

Al notificar el auto de prisión al procesado, 
se le hará saber el derecho que le asiste para pe- 
dir por si mismo, de palabra ó por escrito, la re- 
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posición de dicho aiito^ consignándose en la no- 
tificación las manifestaciones que hiciere. (394 
C.) 

Art. 655. Para decretar la ¡prisión provisional 
serán necesarias las circunstancias siguientes: 

1.® Que conste en la causa la existencia de 
un hecho que presente los caracteres de delito. 

2 ^ Que éste tenga señalada pena superior á 
la de prisión mayor según la escala general 
comprendida en el Código penal, ó bien que. aun- 
que teng'a señalada pena inferior, considere ne- 
cesaria el Juez la prisión provisional, atendidas 
las circunstancias del hecho y los antecedentes 
del procesado, hasta que presente la ñanza que 
se le señalare. 

3.^ Que aparezcan en la causa motivos "bas- 
tantes para creer responsable criminalmente del 
delito á la persona contra quien se haya de dic- 
tar el auto de prisión. (396 E. C.) 

Art. 656. Procederá también la prisión pro- 
visional cuando concurran la primera y segmnda 
circunstancia del artículo anterior, y el procesa- 
do no hubiese comparecido al primer llamamien - 
to del Juez ó Tribunal que conociere de la causa. 
(397 E.C.) 

Art. 657. Para llevar á efecto el auto de pri- 
sión se expedirá un mandamiento, cometido á 
alguacil del Juzg'ado ó portero del Tribuna,!, ó 
al funcionario de policía judicial que hubiere de 
ejecutarlo, y otro al Alcaide de; la cárcel que hu- 
biere de recibir al presoi : ^ - s ’ ^ ' 

M En- estos mandamientos se insertará á la letra 
el aiito de prisión. (398 E. C.j . : 

Art. 658. Si el reo no fuere habido en su do- 


I 
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micilio’ y se ignorare su paradero, se expedirá 
requisitoria á los Jueces de primera instancia en 
cuyo territorio hubiere motivos para sospechar 
que aquel se' halle, y en todo caso se publicará 
aquella en la Gaceta dé Madrid j Boletín oficial 
de la provincia respectiva, y se fijarán también 
copias autorizadas, en forma de edicto, en el local 
del Juzgado ó Tribunal que conociere de la cau- 
sa, y de los Jueces á quienes se hubiere reque- 
rido. (399 ref. E. C.) 

Art. 659. El Juez ó Tribunal que conociere 
de la causa, expresarán en la ejecutoria el nom- 
bre y apellido, si constaren, del procesado rebel- 
de, y las señas por que pueda ser identificado, 
el delito por que se le procesa, el territorio donde 
sea de presumir que se encuentre, y la cárcel á 
donde deba ser conducido. (400 E. C.) 

x\rt. 660. Se unirán á los autos el original 
de la requisitoria y un ejemplar de cada periódi- 
co en que se-hubiese publicado. (401 E. C.) 

Art. 661. El Juez ó Tribunal que hub¿ese 
acordado la pídsion del procesado rebelde, y los 
Jueces de primera instancia á quienes se envia- 
ren las requisitorias, pondrán en conocimiento 
de las Autoridades y agentes de policía judicial 
de sus respectivos territorios, por medio de oficio 
ó carta-órden, las circunstancias mencionadas en 
el artículo anterior. (402 E. C.) 

_ Art. 662. Ningún español podrá ser preso 
sino en virtud de mandamiento de Juez compe- 
tente. (Párrafo 1.*' del art. 5.° de la Constitución). 

Art. 663. El auto en que se haya dictado el 
mandamiento de prisión se ratificará ó repondrá, 
cido al presunto reo, dentro de las setenta y dos 
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horas siguientes al acto de la prisión. (493 ref. 
E. C. con vista del párrafo 2.*" del art. 5.“ de la 
Constitución). 

Art. 664. Toda persona detenida ó presa sin 
las formalidades legales ó fuera de los casos pre- 
vistos en la Constitución y las leyes, será puesta 
en libertad á petición snya ó de cualquier otro 
español. (Párrafo 3." del art. 5." de la Consti- 
tución). 

Art. 665. El auto de ratificación del de pri- 
sión y el de soltura del preso se notificarán á las 
mismas personas que el de prisión. 

Contra ellos podrá interponerse el recurso de 
apelación . 

Inmediatamente después de dictados y den- 
tro de las mismas setenta y dos horas, habrá de 
expedirse al Alcaide de la. cárcel en que se hallare 
el preso , el correspondiente mandamiento en la 
forma expresada en el art. 657. (404 E. C.) 

Art. 666. Cuando el procesado lo fuere por 
deljto á que estuviere señalada pena inferior á la 
de presidio mayor, según la escala general, y no 
estuviere por otra parte comprendido en el nú- 
mero 3.® del art. 644 ó en el art. 656, el Juez ó 
el Tribunal que conociere de la causa decretará 
si el procesado ha de dar ó no fianza para conti- 
nuar en libertad provisional. 

En el mismo auto , si el Juez decretare la 
fianza, habrá de fijarse la calidad y cantidad de 
la que se hubiere de prestar. 

Este auto habrá de ponerse en conocimiento 
del Ministerio fiscal y notificarse al querellante 
particular, si lo hubiere, y al procesado , y será 
apelable. (405 ref. E. C.) 
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Art. 667. Para determinai* la calidad y can- 
tidad de la fianza se tomarán en cuenta la natu- 
raleza del delito, el estado social y antecedentes 
del procesado y todas las demás circunstancias 
que pudieren influir en el mayor ó menor interés 
de éste para ponerse fuera del alcance de la auto- 
ridad judicial. (406 E. C.) 

Art. 668. La fianza se destinará á responder 
de la comparecencia del procesado cuando fuese 
llamado por el Juez ó Tribunal que conociere de 
la causa. (407 E. C.) 

Art. 669. La fianza podrá ser personal ó hi- 
potecaria. 

Podrá constituirse en metálico ó en efectos 
públicos al precio de cotización, depositándose 
en el establecimiento destinado al efecto. (408 
E. C.) 

Art. 670. Podrá ser fiador personal cualquier 
español mayor de edad con domicilio conocido, 
siempre que sea contribuyente al Tesoro por 
cualquier concepto. (409 E. C.) 

Art. 671. Serán admitidos para fianza, asi 
los bienes inmuebles, metálico ó efectos públicos 
del procesado, como los de otra persona. (410 
E. C.) 

Art. 672. Cuando se declarare bastante la 
fianza personal, se fijará también la cantidad de- 
que el fiador ha de responder. (411 E. C.) 

Art. 673. La fianza hipotecaria podrá susti- 
tuirse por la en metálico ó efectos públicos, y 
viceversa, g*uardando la proporción sig*uiente: 
El valor de los bienes de la hipoteca será dos 
veces mayor que el del metálico señalado para la 
fianza, y una mitad más que éste el de ios efec- 
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tos públicos al precio de cotización. (412 E. C.) 

Art. 674. El procesado que liubiere de estar 
en libertad provisional, con ó sin fianza, consti- 
tuirá apiid acta obligación de comparecer en los 
dias qpe le fueren señalados en el auto de fianza, 
y además cuantas veces fuese llamado ante el 
Juez ó Tribunal que conociere de la causa. 
(413 E. C.) 

Art. 675. Los bienes de la fianza hipotecaria 
serán tasados por dos peritos nombrados por el 
Juez ó Tribunal que conociere de la causa, y los 
títulos de propiedad habrán de ser examinados 
por el Ministerio fiscal y declarados suficientes 
por el mismo Juez ó Tribunal. (414 E. C.) 

Art. 676. La fianza hipotecaria podrá otor- 
garse apud acta ^ librándose en este caso el cor- 
respondiente mandamiento para su inscripción al 
Registrador déla propiedad. (415 E. C.) 

Art. 677. Devuelto que sea el mandamiento 
por el Registrador, se unirá á los autos. 

Asimismo se finirá también á ellos el resguar- 
do que acreditare el depósito del metálico ó de 
los efectos públicos en los casos en que se hiciere 
con ellos la fianza. (416 E. C.) 

Art. 678. . Si al primer llamamiento judicial 
no compareciere el procesado, ó no justificase la 
imposibilidad de hacerlo, se señalará al fiador 
personal ó al dueño de los bienes de cualquiera 
clase dados en fianza, el término de diez dias para 
que presente al rebelde. (417 E. C.) 

Art. 679. Si el fiador personal ó dueño de los 
bienes de lá fianza no presentase al rebelde en el 
término fijado , se procederá á hacer efectiva 
aquella, declarándose adjudicada al Estado y 
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liaciéiidose de ella entrega en la Administración 
de rentas más próxima. (418 E. C.) 

Art. 680. Para hacer efectiva la obligación 
del fiador personal, se procederá por la via de 
apremio . 

Los inmuebles hipotecados se venderán en 
pública subasta, previa tasación hecha con los 
requisitos establecidos en la ley de Enjuicia- 
miento civil. 

Los efectos públicos se enajenarán por Agente 
de Bolsa ó por Corredor en su defecto. 

Si no lo hubiere en el lugar de la causa , se 
remitirán para su enajenación al Juez ó Tribu- 
nal de la plaza más próxima en que lo hubiere. 
(419 E. C.) 

Art. 681. Cuando los bienes de la fianza 
fueren de la propiedad del procesado, se realiza- 
rá y adjudicará éste al Estado inmediatamente 
(pie aquel dejare de comparecer al llamamiento 
judicial , ó de justificar la imposibilidad de Im- 
cerlo. (420 E. C.) 

Ar^. 682. En todas las diligencias de enaje- 
nación de bienes de las fianzas y de la entrega 
de su importe en las Administraciones de Hacien- 
da pública, habrá de intervenir el Ministerio 
fiscal. (421 E. C.) 

Art. 683. Los autos de prisión y libertad 
provisionales y de fianza, serán reformables de 
oficio ó á instancia de parte , durante todo el 
Curso de la causa. 


En su consecuencia, el procesado podrá ser 
preso y puesto en libertad cuantas veces se con- 
sidere procedente, y la fianza podrá ser aumen- 
tada ó disminuida según se estimare necesario 
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para asegurar las resultas del juicio. (422 E. C. ) 

x\rt. 684. Entre tanto que el procesado no 
presentare ó ampliare la fianza en el término 
que se le señalare, será reducido á prisión pro- 
visional. (423 E. C.) 

Art. 685. Se cancelará la fianza : 

1. ° Cuando el fiador lo pidiere, presentando 
á la vez al procesado. 

2. ” Cuando éste fuere reducido á prisión pro- 
visional. 

3. ° Cuando se dictare auto firme de sobre- 
seimiento ó sentencia firme absolutoria, ó cuando 
siendo condenatoria se presentare el reo llamado 
para cumplir la condena. 

4. ” Por muerte del procesado estando pen- 
diente la causa. (424 E. C.) 

Art. 686. Si se hubiese dictado sentencia 
firme condenatoria y el procesado no campare- 
ciere al primer llamamiento, ó no justificare la 
imposibilidad de hacerlo, se adjudicará la fianza 
al Estado. (425 E. C.) 

Art. 687. Una vez adjudicada la fianza, no 
tendrá acción el fiador para pedir la devolución, 
quedándole, sin embarg*o , á salvo la que le cor- 
responda para reclamar la indemnización contra 
el procesado ó sus causa-habientes. (426 E. C.) 

Art. 688. Todas las dilig’encias de prisión y 
libertad provisionales y fianzas , se sustanciarán 
en pieza separada. (427 E. C.) 
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De la entrada y registro en lugar cerrado , del de 
libros y papeles-, y de la detención y apertura de 
la correspondencia escrita y telegráfica. 

Art. 689. Nadie podrá entrar en el domicilio 
de un español ó extranjero residente en España, 
sin su consentimiento, excepto en los casos y en 
la forma expresamente previstos en las leyes. 
(Párrafo l.° del art. 6.° de la Constitución.) 

Art. 690. El Juez ó el Tribunal que conocie- 
ren de la causa, podrán decretar la entrada y 
registro de dia ó de noche en todos los edificios 
y lugares públicos, sea cualquiera el territorio 
en que radiquen, cuando hubiere indicios de en- 
contrarse allí el procesado ó efectos ó instrumen- 
tos del delito , ó libros , papeles ú objetos que 
puedan servir para su descubrimiento ó compro- 
bación. (428 ref. E. C.) 

Art. 691. Se reputarán edificios ó lugares 
públicos para la observancia de lo dispuesto en 
este capítulo: 

1 Los que estuvieren destinados á cualquier 
servicio oficial, militar ó civil , del Estado, de la 
provincia ó del Municipio , aunque habiten allí 
los encargados de dicho servicio, ó de la conser- 
vación y custodia del edificio ó lugar. 

2. *" Los que estuvieren destinados á cualquier 
establecimiento de reunión ó recreo, fueren ó no 
ilícitos. 

3. '^ Cualesquiera otros edificios ó lugares cer- 
rados que no constituyeren domicilio de un par- 
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ticular, con arreg-lo á lo dispuesto en el art. 697. 
d."* Los buques del Estado. (429 E. C.) 

Art. 692. El Juez necesitará para entrar y 
registrar el Palacio de cualquiera de los Cuerpos 
Golegisladores , la autorización del Presidente 
respectivo. (430 ref. E. C.) 

Art. 693. Para entrar y registrar en los tem- 
plos y demás lugares religiosos, bastará pasar- 
recado de atención á las persoiras á cuyo cargo 
estuvieren aquellos. (431 ref. E. C.) 

Art. 694. Podrá asimismo el Juez ordenar en 
los casos indicados en el art. 690 la entrada y re- 
gistro de di a en cualquier edificio ó lugar cerra- 
do, ó parte de él que constituya domicilio de 
cualquier español ó extranjero residente en Es- 
pañá. (432 ref. E. C.) 

Art. 695. Podrá también ordenar que se 
baga de noche en los casos de incendio, inunda- 
ción 11 otro peligro análogo, ó de agresión ilegi- 
tima procedente de adentro, ó para auxiliar á al- 
guna persona que desde allí pida socorro, ó 
cuando prestare su consentimiento el interesado 
ó su representante. (432 ref. E. C.) 

Art. 696. Se entenderá que presta su consen- 
timiento, aquel que requerido por el que hubiese 
de efectuar la entrada y registro , ejecutare por 
su parte los actos necesarios que de él dependan 
para que aquella pueda tener efecto. (433 ref. 
E. C.) .' i 

Art. 697. Se reputan domicilio parados efec- 
tos de los artículos anteriores: 

1.'’ Los Palacios Reales, estén ó no habitados 
por el Monarca al tiempo de la entrada ó re- 
gistro. 
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2. " El edificio ó lugar cerrado , ó la parte de 

él destinada principalmente á la habitación ; de 
cualquier español ó extranjero residente en Es- 
paña. j. de su familia. • 

3. ® Los buques nacionales mercantes. (434 
E. C.) 

Art. 698. Para que ¡se pueda entrar á regis- 
trar en el Palacio en que se hallare residiendo el 
Monarca, habrá de solicitar el Juez Real licencia 
ñor conducto del Jefe civil ó militar del servicio 
de S. M. (435 ref. E. C ) 

Art. 699. En los sitios reales en que no se 
hallare eb Monarca al tiempo del registro, será 
necesaria la licencia del Jefe ó empleado del ser- 
vicio de S. M. que tuviere á su cargo la custodia 
del edificio, ó la del que haga sus veces cuando 
se solicitare, si estuviere ausente. (436 E. C.) 

Art. 700. Las tabernas, casas de comidas, 
posadas j fondas, no se reputarán como domici- 
lio de los que se encontraren ó residieren en ellas 
accidental ó temporalmente: y lo serán tan sólo 
de los taberneros, hosteleros, posaderos y fon- 
distas, que se hallaren á su frente y habitaren 
allí con sus familias , en la parte del edificio á 
este servicio destinada. (437 E. C.) 

Art. 701. La resolución en que el Juez orde- 
nare la entrada y registro en el domicilio de un 
particular, será siempre fundada. (438 ref. E. C.) 

Art. 702. El .Juez expresará determinadamen- 
te, en todo auto de entrada ó registro , el edificio 
ó lugar cerrado que ha de ser su objeto; si ha de 
tener lugar solamente de dia , y la Autoridad ó 
funcionario que los hubiere de practicar. (439 ref. 
E. O.) ^ 
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Art. 703. Para entrar y registrar en los edi- 
íicios destinados á la habitación ú oficina de los 
representantes de naciones extranjeras, acredita- 
dos cerca del Gobierno de España , les pedirá su 
Yénia el Juez por medio de atento oficio , en el 
que les rogará que contesten en el término de 
doce horas. (440 ref. E. C.) 

Art. 704. Si trascurriere el término sin ha- 
berlo hecho, ó si el Representante extranjero de- 
negare la vénia, el Juez lo comunicará inmedia- 
tamente al Ministro de Gracia y Justicia, em- 
pleando para ello el telégrafo, si lo hubiere. 
Entretanto que el Ministro no le comunique su 
resolución, se abstendrá de entrar y registrar en * 
el edificio; pero adoptará las medidas de vigilan- 
cia á que se refiere el art. 711. (441 ref. E. C.) 

Art. 705. Tampoco podrá entrar y registrar 
en los buques extranjeros, bien sean de guerra ó 
mercantes, sin la autorización del Comandante ó 


Capitán, ó si estos la denegasen, sin la del Cón- 
sul ó Representante diplomático de la nación 


respectiva. (442 E. C.) 

Art. 706. Se podrá entrar en las habitaciones 
de los Cónsules extranjeros y en sus oficinas, 
pasándoles préviamente recado de atención, y 
observando las formalidades prescritas en la 
Constitución del Estado y en las leyes. (448 
E. C.) 

Art. 707. Si el edificio ó lugar cerrado estu- 


viere en el territorio propio del Juez, y éste fuere 
el ‘que instruyere el sumarió, podrá encomendar 
la entrada y registro al Juez municipal del terri- 


torio en que el edificio ó lugar cerrado radicaren, 
6 á cualquiera Autoridad ó agente de policía ju- 
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dicial. Si el que lo hubiese ordenado fuere el 
Juez municipal, podrá encomendarlo también 
á dichas Autoridades ó agentes de policia ju- 
dicial. 

Cuando el edificio ó lugar cerrado estuviere 
fuera del territorio propio del Juez, encomendará 
éste la práctica de las operaciones al Juez de su 
propia categoría del territorio en que aquellos 
radicaren, el cual á su vez podrá encomendarlas 
á las Autoridades ó agentes de policía judicial. 
(-^44 ref. E. C.) 

Art. 708. Si se tratnre de un edificio ó lugar 
público comprendido en los números 1.® y 4.® del 
artículo 691, oficiará ála Autoridad ó Jefe de que 
dependa en la misma población. 

Si éste no contestare en el término que se le 
lije en el oficio, se notificará el auto en que se 
disponga la entrada y registro al encargado de la 
conservación ó custodia del edificio ó lugar en que 
se hubiere de entrar y registrar. (445 E. C.) 

Art. 709. Cuando el edificio ó lugar fueren de 
ios comprendidos en el núm. 2." del art. 691, la 
notificación se hará á la persona que se hallare al 
frente del establecimiento de reunión ó recreo, ó 
á quien haga sus veces si estuviere ausente. (446 
E. C.) 

Art. 710. Si lá entrada y registro se hubieren 
de hacer en el domicilio de un particular, habrá 
de notificarse el auto á éste ó á su encargado, 
si no fuere habido á la primera diligencia en 
busca. 

Si no fuere tampoco habido el encargado, 
se hará la notificación ú cualquiera otra persona 
mayor de edad que se hallare en el domicilio, 
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prefiriendo para esto á los individuos de la fami- 
lia del interesado. 

Si no se hallare á nadie, se hará esto constar 
por diligencia, que se extenderá con asistencia de 
dos vecinos. (447 E. C.) 

Art. 711. Desde el momento en que el Juez 
acordare la entrada y reg'istro en cualquier edifi- 
cio ó lugar cerrado, adoptará las medidas de vi- 
gilancia convenientes .para evitar la fuga del pro- 
cesado ó la sustracción de los instrumentos, efec- 
tos del delito, libros, papeles ó cualesquiera otras 
cosas que hubieren de ser objeto del registro. 
(448 ref. E. C.) 

Art. 712. Practicadas las diligencias que se 
establecen en los artículos anteriores, se proce- 
derá á la entrada y registro, empleando para 
ello, si fuere necesario, el auxilio de la fuerza. 
(449 E. C.) 

Art. 713. El registro se hará á presencia del 
interesado, ó de la persona á quien encomendare 
sus veces. 

Si aquel no fuere habido ó no quisiere con- 
currir ni nombrar representante, se practicará á 
presencia de un individuo de su familia, mayor 
de edad. 

vSi no le hubiere, se hará á presencia de dos 
testigos vecinos del mismo pueblo. 

La resistencia de los individuos de la familia, 
de los interesados ó de’ los testigos á presenciar 
el registro, producirá la responsabilidad declara- 
da en el art. 265 del Código penal (D, sin peí*- 

í *■ • ' 

^ , 

(1) El art. 265 del Código penal está inserto por no¿as 
al art. 574, pág. 19. 
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juicio de que el Juez ó su delegado pueda, en 
último caso, emplear la fuerza para obligar- 
les á presenciar aquella diligencia. {450 ref. 
E. C.) 

Art. 714. Cuando el registro se practicare en 
el domicilio de un particular y se concluyese el 
dia sin haberse terminado, el que lo hiciere re- 
querirá al interesado ó á su representante, si es- 
tuviere presente, para que permita la continua- 
ción durante la noche. Si se opusiere, se suspen- 
derá la diligencia, cerrando y sellando el local ó 
los muebles en que hubiere de continuarse, en 
cuanto esta precaución se considere necesaria para 
evitar la fuga de la persona ó la sustracción de 
las cosas que se buscaren. 

Prevendrá asimismo el que practicare el re- 
gistro á los que se hallaren en el edificio ó lugar 
de la dilig'encia, que no levanten los sellos ni 
violenten las cerraduras , ni permitan que lo ha- 
gan otras ¡personas, bajo la responsabilidad esta- 
blecida en el Código penal (451 E. C.) 

Art. 715. Ss adoptarán , durante la suspen- 
sión del registro, las medidas de vigilancia á que 
se refiere el art. 711. (452 E. C.) 

Art. 716. El registro no se suspenderá sino 
por el tiempo en que no fuere posible continuar- 
le. (453 E. C.) 

Art. 717. En la diligencia de entrada y re- 
giste en lugar cerrado que se extenderá en los 
autos, se expresarán los nombres del Juez, óde 
su delegado, que la practique, j de las demás 
personas que intervengan, los incidentes ocurri- 
dos, el tienipo empleado, la hora en que se hu- 
biese principiado y concluido la diligencia, y la 

14 
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relación delregistro por elórden con que ¡se liag-a. 
así como los resultados obtenidos. 

Firmarán el acta todos los concurrentes, y si 
alguno no lo hiciere, se expresará la causa. (454 
ref. E. C.) 

Art. 718. No se ordenará el registro de los 
libros y papeles de contabilidad del procesado ó 
de otra persona, sino cuando hubiere indicios 
graves de que de esta diligencia resultará el des-> 
cubrimiento ó la comprobación de algún hecho ó 
circunstancia importante en la causa (455 E. C.) 

Art. 719. El Juez recogerá los instrumentos 
y efectos del delito y podrá recoger también los 
libres, papeles ó cualesquiera otras cosas que se 
hubiesen encontrado, si esto fuere necesario para 
el resultado del sumario. 

Los libros y papeles que se recogiesen, serán 
foliados, sellados y rubricados en todas sus hojas 
por el Juez, actuario ó Secretario, interesado y 
demás personas que hubiesen asistido al regis- 
tro. (45d ref. E. Cí) 

Art. 720. El registro de papeles y efectos se 
verificará siempre á presencia del interesado ó 
de un individuo de su familia, y en su defecto, 
de dos testigos vecinos del mismo pueblo. (Pár- 
rafo segundo del art. 6.° de la Constitución.) 

Art. 721. Si para determinar sobre la nece- 
sidad de recoger las cosas que se hubiesen encon- 
trado en el registro fuere necesario algún reco- 
nocimiento pericial, se acordará en el acto por 
el Juez en la forma establecida en el capitulo 7." 
de este título. (457 E. G.) 

Art. 722. Si el libro que hubiere de ser ob- 
jeto del registro fuere el protocolo de un Nota- 
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rio, se procederá con arreglo á lo dispuesto en la 
Ley del Notariado (1). 

Si se tratare de un libro del Registro de la 
Propiedad, se estará á lo ordenado en la Ley hi- 
potecaria (2). 

Si se tratare de un libro del Registro civil, 
se estará á lo que se disponga en la ley y regla- 
mentos de este servicio (458 ref. E. C.) (3). 

Art. 723. Podrá el Juez acordar la detención 
de la correspondencia privada, postal y telegrá- 
fica, que el procesado remitiere ó recibiere, y su 
apertura y exámen, si hubiere indicios de obte- 
ner por estos medios el descubrimiento ó la com- 
probación de algún hecho ó circunstancia impor- 
tante de la causa. (459 ref. E. C.) 

Art. 724. Es aplicable á la detención de la 
correspondencia lo dispuesto en los artículos 707 
y 708. 


(1) La Ley del Notariado de 28 de Mayo de 1862 en su 
art. 32 determina la forma de desglosar del protocolo la 
escritura matriz, contra la cual aparezcan indicios 6 mé- 
ritos bastantes para considerarla cuerpo de un delito^ 
así como el exámen de un documento y el poner de ma- 
nifiesto en virtud de mandamiento judicial el protocolo, 
á fin de extender las diligencias acordadas. 

(2) La Ley hipotecaria de 21 de Diciembre de 1869 en 
su Ht, IX, y su Reglamento de 29 de Octubre de 1870 
también en su tit. IX, De la ^publicidad de los Registros, 
determinan la forma de poner de manifiesto los Regis- 
tros de la Propiedad y la expedición de certificaciones. 

(3) La Ley del Registro civil de 17 de Junio de 1870 
en su tít. I, y su Reglamento de 13 de Diciembre del 
mismo año en su capítulo X, determinan la forma de 
la expedición de certificaciones de los asientos y docu- 
mentos del Registro. 
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Podrá también encomendarse la práctica de 
esta operación al Administrador de Correos ó Te- 
légrams, Jefe de la oficina en que la correspon- 
dencia debiere hallarse. (460 E. C.) 

Art. 725. El empleado que hiciere la deten- 
ción remitirá inmediatamente la correspondencia 
detenida al Juez de la causa. (461 reí. E. C.) 

Art. 726. Podrá asimismo el Juez ordenar 
que por cualquiera Administración de telégrafos 
se le faciliten copias de los telegramas por ella 
trasmitidos, si pudieran contribuir al es^dare- 
cimiento de los hechos de la causa. (462 ref. 
E. t.) 

Art. 727. La resolución acordando la deten- 
ción y registro de la correpondencia ó la entrega 
de copias de telegramas trasmitidos, será moti- 
vada y determinará la correspondencia que haya 
de ser detenida ó registrada, ó los telegramas 
cuyas copias hayan de ser entregadas, por medio 
de la designación de las personas á cuyo nombre 
se hubieren expedido, ó por otras circunstancias 
igualmente concretas. (463 ref.E. C.) 

Art. 728. Para la apertura y registro de la 
correspondencia postal habrá de ser citado el in- 
teresado. 

Este ó la persona que designare, podrán pre- 
senciar la Operación. (464 E. C.) 

Art. 729. Si el procesado estuviere en rebel- 
día, ó si citado para la apertura no quisiere pre- 
senciarla ni nombrar otra persona para que lo 
haga én su nombre, el Juez procederá, sin em- 
bargo, á la apertura de dicha correspondencia. 
(465 ref. E. C.) 

Art. 730. La operación se practicará abrien- 
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(lo el Juez por sí mismo la correspondencia, y 
después de leerla para sí, apartará la que hiciere 
referencia á los hechos de la causa y cuya conser- 
vación considerase necesaria. 

Los sobres y hojas de esta correspondencia, 
después de haber tomado el mismo Juez las no- 
tas necesarias para la práctica de otras diligen- 
cias de investig'acion á que la correspondencia 
diere motivo, se rubricarán por^ todos los asis- 
tentes y se sellarán con el sello del Juzgado, en- 
cerrándolo todo después en otro sobre, al que se 
pondrá el rótulo necesario, conservándolo el Juez 
en su poder durante el sumario, bajo su respon- 
sabilidad. 

Este pliego podrá abrirse cuantas veces el 
Juez lo considere preciso. (466 ref. E. C.) 

Art. 731. La correspondencia que nó se rela- 
cionare con la causa, será entregada en el acto 
al procesado ó á su representante. 

Si aquel estuviere en rebeldía , se entregará 
cerrada á un individuo de su familia , mayor de 
edad. 

Si no fuere conocido ningún pariente del pro- 
cesado, se conservará dicho pliego cerrado en 
poder del Juez hasta que haya persona á quien 
entregarlo, según lo dispuesto en este artículo 
(467 E. C.) 

Art. 732. La apertura de la correspondencia 
se hará constar por dilig*eueia, en la que se refe- 
rirá cuanto en aquella hubiese ocurrido. 

Esta diligencia será firmada por el Juez, el 
actuario ó Secretario y demás asistentes. (468 
E. C.) 
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CAPITULO X. 

De las fianzas y embargos. 

Art. 733. Cuando del sumario resultaren in- 
dicios de criminalidad contra una persona, se 
mandará por el Juez que preste fianza bastante 
para asegurar las responsabilidades pecuniarias 
que en definitiva puedan declararse procedentes, 
decretándose en el mismo auto el embargo de 
bienes suficientes para cubrir dichas responsabi- 
lidades, si no prestare la fianza. 

La cantidad de ésta se fijará en el mismo 
auto y no podrá bajar de la tercera párte más de 
todo el importe probable de las responsabilida- 
des pecuniarias. (469 E. C.) 

Art. 734. Todas las diligencias sobre fianzas 
y embargos se instruirán en pieza separada. (470 
E. C.) 

Art. 735. La fianza podrá prestarse: 

1. ® Depositando el procesado, ú otro por él, 
en el establecimiento público destinado al efec- 
to, á disposición del Juez y del Tribunal que bu- 
b ere de conocer de la causa, la cantidad fijada 
en el auto. 

Se podrá también dar fianza depositando efec- 
tos de la Deuda pública al precio corriente según 
la última cotización oficial conocida en el pue- 
blo, pero en este caso el importe deberá exceder 
en una cuarta parte de la cantidad fijada para la 
fianza. 

2. ® Hipotecando el procesado , ú otro por él, 
bienes inmuebles de su propiedad, cuyo valor. 
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rebajadas las carg*as que los gravaren , sea equi- 
valente al duplo de la cantidad fijada para la 
fianza. (471 ref. E. C.) 

Art. 736. El que prestare la fianza hipote- 
caria acreditará la propiedad de los bienes que 
ofreciere para constituirla , con certificación del 
registro correspondiente. (472 E. C.) 

Art. 737. El Juez calificará la suficiencia de 
los inmuebles que se ofrezcan para la fianza, ob- 
servando los requisitos establecidos en el artícu- 
lo 675. 

Contra el auto que dictare podrá interponerse 
el recurso de apelación, la cual será admitida en 
un solo efecto. (473 E. C.) 

- Art. 738. Si el Juez estimare suficiente la 
hipoteca, se constituirá ésta apud acta j librará 
mandamiento en la forma prevenida en la Ley 
hipotecaria. (474 E. C.) 

Art. 739. Si en el clia siguiente al de la no- 
tificación del auto dictado, con arreglo á lo dis- 
puesto en el art. 733, no se prestare la fianza, se 
procederá al embargo de bienes del procesado, 
requiriéndole para que señale los suficientes á 
cubrir la cantidad que se hubiese fijado para las 
responsabilidades pecuniarias. (475 E.C.) 

Art. 740. Cuando el procesado no fuere ha- 
bido, se hará el requerimiento á su mujer, hijos, 
criados ó personas que se encontraren en su do- 
micilio. 

vSi no se encontrare ninguna, 6 si las que se 
encontraren, ó el procesado en su caso, no qui- 
sieren señalar bienes, se procederá á embargar 
los que se reputen de la pertenencia del procesa- 
do, guardándose el órdeii. establecido en el ar- 
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ticulo 949 de la Ley de Enjuiciamiento civil (1), 
y bajo la prohibición contenida en el 951. (476 
E. C.) (2). 

Art. 741. Cuando el alg*uacil encargado de 
hacer el embargo creyere que los bienes señala- 
das no son suficientes, embargará además los 
que considere necesarios, sujetándose á lo pres- 
crito en el artículo anterior. (477 E. C.) 

Art. 742. Si los bienes embargados fueren 
muebles, se entregarán en depósito, bajo inven- 
tario, por ei encargado de hacer el embargo, al 
vecino con casa abierta que nombrare al efecto. 

El depositario firmará la diligencia del reci- 
bo, obligándose á conservar los bienes á disposi- 
ción del Juez ó Tribunal que conozca de la cau- 
sa, ó en otro caso, á pagar la cantidad para cuyo 
afianzamiento se hubiese hecho el embargo, sin 
perjuicio de la responsabilidad criminal en que 
pudiere incurrir. 

El depositario podrá recoger y conservar en 
su poder los bienes embargados, ó dejarlos, bajo 


(1) Enjuiciamiento cm7.— Art. 949.-— El orden que S(t 
guardará para los embargos es el siguiente: 

Dinero metálico si se encontrare. 

2. ^ Alhajas de plata, oro ó pedrería si las hubiere. 

3. ” Frutos y rentas de toda especie. 

4. " Bienes semovientes. ♦ 

5. ° Bienes muebles. 

6. " Bienes raíces. 

(2) Enjuiciamiento civil, — Art. 951. — No' se causará 
nunca embargos en el lecho cuotidiano del deudor, su 
mujer é hijos; en las ropas del preciso uso de los mis- 
mos, ni en los instrumentos necesarios para el arte ú 
oficio á que el primero pueda estar dedicado. 

Ningunos otros bienes se considerarán exceptuados. 
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SU responsabilidad, en el domicilio del procesa- 
do. (478 E. C.) 

Art. 743. Si los bienes embargados fueren 
semovientes, se requerirá al procesado para que 
manifieste si opta por que se enajenen ó por que 
se conserven en depósito y administración. 

Si optare por la enajenación, se procederá á 
la venta en pública subasto, prévia tasación, 
basta cubrir la cantidad señalada, que se depo- 
ritará en el establecimiento público destinado al 
efecto. 

Si optare por el depósito y administración, 
se nombrará por el Juez un depositario-adminis- 
trador que recibirá los bienes bajo inventario, y 
se obligará á rendir al Juzgado cuenta justifi- 
cada de sus gastos y productos, cuando se lo 
mande. (479 E. C.) 

Avt. 744. El depositario-administrador cui- 
dará de que los semovientes den los productos 
propios de su clase con arreglo á las circunstan- 
cias del pais, y procurará su conservación y 
aumento. 

Si creyere conveniente enajenar todos ó algu- 
nos semovientes, pedirá al Juzgado la correspon- 
diente autorización. 

Se enajenarán, aun contra la voluntad del 
procesado y la opinioii del depositario-adminis- 
trador, siempre que los gastos de administración 
y conservación excedan de los productos que die- 
ren, á ménos que el pago de dichos cargos se 
asegure por el procesado ú otra persona á su 
nombre- (480 E. C.) 

Art. 745. Cuando se embargaren bienes in- 
muebles, el Juez determinará si el embargo ha 
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de ser extensivo á sus frutos j rentas. (481 E. C.) 

Art. 746. Cuando se decretare el embargo 
de bienes inmuebles, se expedirá mandamiento 
para que se haga la anotación prevenida en la 
Ley hipotecaria. (482 E. C.) 

Art. 747. Si se embargaren sementeras, pue- 
blas, plantíos, frutos, rentas y otros bienes se- 
mejantes, podrá el Juez decretar, si atendidas las 
circunstancias lo creyere conveniente, que con- 
tinúe administrándolos el procesado, por sí ó por 
medio de la persona que designe, en cuyo caso 
nombrará un interventor. 

En el caso de que el procesado manifestare no 
querer administrar por sí, ó de que el Juez no 
estimare conveniente confiarle la administración, 
se nombrará persona que se encargue de ella, 
piidiendo en este caso designar el procesado un 
interventor de su confianza. (483 E. C.) 

Art. 748. El Juez determinará bajo su res- 
ponsabilidad si el administrador ha de afianzar 
el buen cumplimiento del cargo y el importe de 
la fianza en su caso. (484 E. C.) 

Art. 749. El administrador tendrá derecho á 
una retribución : 

1. ® Del uno por ciento sobre el producto lí- 
quido de la venta de frutos. 

2. * Del cinco por ciento sobre los productos 
líquidos de la administración que no procedan 
de la causa expresada en el párrafo anterior. 

Si no se enajenaren bienes, ó no hubiere pro- 
ductos líquidos de la administración, el Juez se- 
ñalará el premio que haya de percibir el admi- 
nistrador, según la costumbre del pueblo en que 
aquella se ejerciere. (485 E. C.) 
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Art. 750. El administrador pondrá en cono- 
cimiento del interventor los actos administrati- 
vos que se proponga ejecutar, y sí éste no los 
creyese convenientes, le hará las observaciones 
oportunas. 

Pero si el administrador insistiere en llevar á 
efecto lOs actos administrativos á que se hubiese 
opuesto el interventor, dará éste cuenta al Juez, 
quien resolverá lo más conveniente. (486 ref. 
E. C.) 

Art. 751. Cuando el administrador no hu- 
biese dado fianza, el interventor tendrá una de 
las llaves del local ó arca en que se custodien los 
frutos ó se deposite el precio de su venta; ó adop- 
tará el Juez las medidas que creyere convenien- 
tes para evitar todo perjuicio. (487 E. C.) 

Art. 752. Si el embargo consistiere en pen- 
siones ó sueldos, se pasará oficio á quien hubiere 
de satisfacerlos, para que retenga la cuarta parte 
de la cantidad real que perciba, si la pensión ó 
sueldo no llegare á dos mil pesetas anuales; la 
tercera desde dos mil á cuatro mil quinientas pe- 
setas anuales , y la mitad si excediere de esta 
suma. 

Se alzará la retención luego que quedare cu- 
bierta la cantidad mandada afianzar. (488 ref. 
E. C.) 

Art. 753. Si durante el curso del juicio sobre- 
vienen motivos bastantes para creer que las res- 
ponsabilidades pecuniarias que en definitiva pue- 
dan exigirse, excederán de la cantidad prefijada 
para asegurarlas , se mandará por auto ampliar 
la fianzajS embargo. (489 E. C.) 

Art. 754. También se dictará auto mandan- 
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do reducir la fianza y el embarg'O á menor canti- 
dad que la prefijada, si apareciesen motivos bas- 
tan tespara creer que la cantidad mandada afianzar 
es superior á las responsabilidades pecuniarias 
que en definitiva pudieren imponerse al procesa- 
do. (490 E. C.) 


CAPITULO XI. 

De los procedimientos especiales en el sumario. 

SECCIOTs^ PRIMERA. 

Del modo de proceder cuando fuero procesado un 
Senador ó Diputado á Cortes. 

Art. 755. El Juez ó Tribunal que encontrare 
méritos para procesar á un Senador ó Diputado á 
Córtes por causa de delito, se abstendrá de diri- 
gir el procedimiento contra él si las Córtes estu- 
vieren abiertas, hasta obtener la correspondiente 
autorización del Cuerpo colegislador á que per- 
teneciere. (491 E. C.) 

Art. 756. Cuando el Senador ó Diputado á 
Córtes fuere delincuente in fraganti^ podrá ser 
detenido y procesado sin la autorización á que se 
refiere el articulo anterior; pero en las veinticua- 
tro horas siguientes á la detención ó procesa- 
miento, habrá de ponerse lo hecho en conoci- 
miento del Cuerpo Colegislador á que corres- 
pondo. 

Se pondrá también en conocimiento del Cuer- 
po Colegislador respectivo en el primer dia de 
sesión la causa que existiere pendiente contra el 
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que estando procesado hubiere sido elegido Se- 
nador ó Diputado: á Córtes. (492 ref. E. C.) 

Art. 757. Si un Senador ó Diputado á Córtes 
fuere procesado durante un interregno parlamen- 
tario, deberá el Juez ó Tribunal que conociere de 
la causa, ponerla en conocimiento del respectivo 
Cuerpo Colegislador en el primer dia de reunirse 
ó de constituirse éste. 

Lo mismo se observará cuando hubiese sido 
procesado un Senador ó un Diputado á Córtes 
electo ántes de reunirse éstas. (493 E. C.) 

Art. 758. En los casos del articulo anterior, 
se suspenderá todo procedimiento desde el dia en 
que se diere conocimiento á las Córtes, permane- 
ciendo las cosas en el estado en que entonces se 
hallaren, basta que el Cuerpo Colegislador cor- 
respondiente resuelva lo que tenga por conve- 
niente. (494 E. C.) 

Art. 759. Si el Senado ó el Congreso nega- 
sen la autorización pedida, se sobreseerá respecto 
al Senador ó Diputado á Córtes; pero continuará 
la causa contra los demás procesados. (495 E. C.) 

Art. 760. La autorización se pedirá en forma 
de suplicatorio, remitiendo con éste, y con carác- 
ter de reservado, el testimonio de los cargos que 
resultaren contra el procesado, con inclusión de 
los dictámenes del Fiscal y de las peticiones par- 
ticulares en que se haya solicitado la autoriza- 
ción. (496 ref. E. C.) 

Art. 761. El suplicatorio se remitirá por con- 
ducto del Ministro de Gracia y Justicia. (497 ref. 
E. C.) j V 
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SECCION SEGUNDA. 

Del sumario por delitos de injuria y calumnia 

contra particulares. 

A. 

Art. 762. No se admitirá ninguna querella 
por injuria ó calumnia inferidas á particulares, 
si no se presentare certificación de haber celebra- 
do el querellante acto de conciliación con el que- 
rellado, sin que hubiese avenencia, ó de haberlo 
intentado sin efecto. (498 E. C.) 

Art. 763. Si la querella fuere por injuria ó 
calumnia vertidas enjuicio, será necesario acre- 
ditar además la autorización del Juez ó Tribunal 
ante quien hubiesen sido inferidas. (499 E. C.) 

Art. 764. Si la injuria ó calumnia se hubie- 
sen inferido por escrito, se presentará, siendo 
posible, el documento que las contuviere. (500 
E. C.) 

Art. 765. No -se admitirán testigos de refe- 
rencia en las causas por injuria ó calumnia ver- 
tidas de palabra. (501 E. C.) 

SECCION TERCERA. 

Del sumario por delitos cometidos por me<üo de 
la imprenta, el grabado u otro medio mecánico de 

publicación (1). 

Art. 766. Inmediatamente que se diere prin- 
cipio á un sumario por delito cometido por medio 


(1) La Ley de imprenta de 7 de Enero de 1879 (»lifica 
los delitos de imprenta que se persiguen por los Fiscales 
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de la imprenta, el grabado ú otro medio mecáni- 
co de publicación , se procederá á secuestrar los 
ejemplares del impreso ó de la estampa , donde 
quiera que se bailaren. También se secuestrará 
el molde de aquella. 

Se procederá asimismo inmediatamente á ave- 
riguar quién baya sido el autor real del escrito ó 
estampa con cuya publicación se hubiese come- 
tido el delito. (502 E. C.) 

Art. 161 . Si el escrito ó estampa se hubiese 
publicado en un periódico, se tomará declaración 
para averiguar quién baya sido el autor, al Di- 
rector ó redactores de aquel y al Jefe ó regente 
del establecimiento tipográfico en que se hubiese 
hecho la impresión ó grabado. 

Para ello se reclamará el original de cual- 
quiera de las personas que lo hubiese tenido en 
su poder, la cual, si nó lo pusiere á disposición 
del Juez , manifestará la persona á quien se lo 
hubiese entregado. (503 E. C.) 

Art. 768. Si el delito se hubiese cometido por 


especiales y se castigan por los tribunales también es- 
peciales, entendiendo la jurisdicción ordinaria de aque- 
llos, no comprendidos en dicha ley, á cuyo efecto el Fis- 
cal especial de imprenta tiene la obligación, según el 
art. 43, de dar conocimiento al Fiscal de su Audiencia 
de los delitos que á su juicio se cometan por medio de 
los periódicos y no sean de los comprendidos y penados 
por dicha ley, acompañando á la comunicación un nú- 
mero del periódico en que el d dito se cometa. Igualmente 
del proceso resultase que se ha cometido algún 
delito no comprendido en la ley, y sí en el Código penal 
vigente, el Tribunal de imprenta, según el art. 55, man- 
dara pasar los autos al juez de primera instancia. 
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medio de I 4 publicación de un escrito ó de una 
estampa sueltos, se tomará la declaración expre- 
sada en el artículo anterior al Jefe y dependien- 
tes del establecimiento en que se hubiere hecho 
la impresión ó estampación. (504 E. C.) 

Art. 769. Cuando no pudiere averiguarse 
quién hubiese sido el autor real del escrito 6 es- 
tampa, ó cuando resultare hallarse domiciliado 
en el extranjero ó exento de responsabilidad cri- 
minal al cometerse el delito, se dirigirá el proce- 
dimiento contra las personas subsidiariamente 
responsables por el órden establecido en el ar- 
ticulo 14 del Código penal. (505 E. G.) (1). 

x\rt. 770. No será bastante la confesión de un 
supuesto autor para que se le tenga como tal, y 
para que no se dirija el procedimiento contra 
otras personas, si de las circunstancias de aquel 
ó de las del delito , resultaren indicios bastantes 
para creer que el confeso no fué el autor real del 
escrito ó estampa publicados. 

Pero una vez dictada sentencia firme en con- 


(1) Código penal. — Art. 14.— Sin embargo de lo dis- 
puesto en el artículo anterior, solamente se reputarán 
autores de los delitos mencionados en el art. 12 los que 
realmente lo hayan sido del escrito 6 estampa publica- 
dos. Si estos no í’ueren conocidos ó no estuvieren domi- 
ciliados en España 6 estuvieren exentos de responsabi- 
lidad criminal con arreglo al art, 8,^^ de este Código, se 
reputarán autores los directores de la publicación que 
tampoco se hallen en ninguno de los tres casos mencio- 
nados. En defecto de estos, se reputarán autores los 
editores, también conocidos y domiciliados en España y 
no exentos de responsabilidad criminal, según el artículo 
arteriormente citado; y en defecto de estos, los impre- 
sores. 
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ira de los subsidiariamente responsables, no se 
podrá abrir nuevo procedimiento contra el res- 
ponsable principal, si llegare á ser conocido. 
(506 E. C.) 

Art. *771. Si durante el curso de la causa 
•apareciere alguna persona que por el órden esta- 
blecido en el art. 14 del Código penal (1) , deba 
responder criminalmente del delito ántes que el 
procesado , se sobreseerá en la causa respecto á 
éste, dirigiéndose el procedimiento contra aque- 
lla. (507 E. C.) \ 

Art. 772. No se considerarán como instru- 
mentos ó efectos del delito más que los ejempla- 
res impresos del escrito ó estampa j el molde de 
é.sta. (508 E. C.) 

SECCION CUARTA. 

'Del antejuieio necesario para exigir la responsabi- 
lidad criminal á los Jueces y Magistrados. 

Art. 773. Cualquier ciudadano español, que 
no esté incapacitado para el ejercicio de la acción 
penal , podrá promover el antejuicio necesario 
para exigir la responsabilidad criminal á los Jue- 
ces y Magistrados por delitos cometidos en el 
ejercicio de sus funciones, cuando la acción penal 
se ejercite por persona privada. (509 ref. E. C- 
con vista de la R. O. de 12 de Octubre de 
1876.) (2). 


/ol inserto por nota al art. 769. 

1 Real órden de 12 de Octubre de 1876. 

uac, del 15, únicamente procede el antejuicio cuando la 

15 
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Art. 774. Cuando el antejuicio tuviese por 
objeto alguno de los delitos definidos en los ar- 
tículos 361 y siguientes, hasta el 367 inclusive, 
del Código penal (1), no podrá promoverse hasta 
que se hubiese terminado por sentencia firme la 
causa en que se haya dictado la que hubiese dado 
motivo al procedimiento. (510 E. C.) 

Art. 775. Si el antejuicio tuviese por objeto 
cualquiera de los dos delitos definidos en el art. 368 
del Código penal (2), podrá promoverse tan pron- 
to como el Juez ó el Tribunal hubiese dictado 
resolución negándose á juzgar por oscuridad, in- 
suficiencia ó silencio de la ley, ó después que hu- 
biesen trascurrido quince dias de presentada la 
última petición pidiendo al Juez ó Tribunal que 
falle ó resuelva cualquier causa, expediente ó 
pretensión judicial que estuviere pendiente, sin 
que aquel lo hubiese hecho ni manifestado por 
escrito en los autos causa legal para no ha- 
cerlo. 

Cuando tuviere por objeto cualquier otro de- 
lito cometido por el Juez ó Magistrado en el ejer- 
cicio de sus funciones , podrá promoverse el an- 


accion se ejercite por persona privada, segiin el art. 258 
de la ley del Poder judicial, refiriéndose al caso 3.*^’ del 
art. 246 de la misma ley. 

(1) Los artículos 361 á 367 se refieren al delito de pre- 
varicación, consistente en dictar á sabiendas sentencia 
injusta, en dictar por negligencia ó ignorancia inexcu- 
sable sentencia manifiestamente injusta. 

(2) El art. 368 se refiere al delito de prevaricación, 
consistente en la negación de juzgar, so pretexto de os- 
curidad, insuficiencia ó silencio de la ley, y en el retardo 
malicioso en la administración de justicia. 
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tejuicio desde que el delito fuere conocido. (511 
E. C.) 

Art, 776. El ofendido por la resolución judi- 
cial no tendrá necesidad de prestar fianza alguna 
para ejercitar la acción contra los Juecfes ó Ma- 
gistrados. 

Se entiende por ofendido aquel á quien áivñc- 
tamente dañare ó perjudicare el delito. (512 
E. C.) 

Art. 777. El que no liubiese sido ofendido 
por el delito, al promover el antejuicio habrá de 
dar la fianza que el Tribunal que haya de cono- 
cer de la causa determine para que pueda ésta 
sustanciarse á su instancia. (513 E. C.) 

Art. 778. La fianza podrá ser personal, hipo- 
tecaria, en metálico ó en efectos públicos. (514 
E. C.) 

Art. 779. Contra el auto exigiendo la fianza 
y fijando su cantidad y calidad , procederá el re- 
curso de apelación en ambos efectos para ante la 
Sala segunda del Tribunal Supremo si hubiese 
sido dictado por la Audiencia. 

Si lo hubiese sido por el Tribunal Supremo, 
procederá solamente el recurso de súplica. (515 
E. C.) 

Art. 780. El antejuicio se promoverá por es- 
crito redactado en forma de querella^ que firmará 
un Letrado. (516 E. C.) 

Art. 781. Si la responsabilidad criminal que 
se intentare exigir fuese por alg'uno de los deli- 
tos comprendidos en los artículos 361 y siguien- 
tes hasta el 367 inclusive del Código penal (1), 


(1) Véase la nota al art. 774. 
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se 2 )resentará con el escrito la copia certificada de 
1 ;í sentencia, auto ó providencia injusta. 

^ Si no pudiera presentarse, se manifestará la 
oficina ó el archivo judicial en que se hallaren 
los autoR originales. (517 E. C.^ 

Art. 782. Se hará además en el escrito expre- 
sión de las diligencias de la causa que dehan 
compulsarse para comprobar la injusticia de la 
sentencia, auto ó providencia que diese ocasión 
al antejuicio. (518 E. C.) 

. /■—xj • 1 


Art. 783. Si la responsabilidad fuere por 
razón de cualquiera de los delitos definidos en el 
artículo 368 del Código penal (1), se acompaña- 
rán con el escrito: 

1. ^^ Las copias de los presentados después de 
trascurrido el término legal , si la lev lo fijase, 
para la resolución ó fallo de la pretensión judi- 
cial, expediente ó causa pendientes, pidiendo 
cualquiera de los interesados al Juez ó Tribunal 
que de ellos conociese que los resuelva^ ó falle 
con arreglo á derecho. 

2. ” La certificación del auto ó providencia 
dictados por el Juez ó Tribunal denegando la 
neticion por oscuridad, insuficiencia ó silencio de 
' a ley, si se tratare del delito definido en el pár- 
rafo primero del artículo citado, ó si se tratare 
del comprendido en el segundo párrafo del mismo 
artículo, la que acredite que el Juez ó Tribunal 
dejó trascurrir quince dias desde la petición, ó 
desde la última si se le hubiesen presentado más 
de una, sin haber resuelto ó fallado los autos, ni 


(1) Véase la nota al art. 775. 
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haberse consignado en ellos y notificado á las 
partes la causa legitima que se lo hubiese impe- 
dido. (519 E. C.) 

Art. 784. Si la responsabilidad fuere por 
razón de cualquiera otro delito cometido por el 
Juez ó Magistrado en el ejercicio de sus funcio- 
nes, se presentará con el escrito de querella el 
documento que acredite la perpetración del deli- 
to ó en su defecto la lista de los testig*os. (520 reí. 
E. C.) 

Art. 785. Si el que promoviere el antejuicio 
por cualquiera de los delitos expresados en los 
artículos anteriores, no pudiere obtener los do- 
cumentos necesarios, presentará á lo ménos el 
testimonio del acta notarial levantada para hacer 
constar que los reclamó al Juez ó Tribunal que 
hubiese debido facilitarlos ó mandar expedirlos. 
(521 E.C.) 

Art. 786. El Tribunal que conociere del an- 
tejuicio mandará practicar las compulsas que se 
pidieren, y en el caso del articulo anterior orde- 
nará al Juez ó Tribunal que se hubiese negado 
á expedir las certificaciones, que las remita en 
el término que habrá de señalársele, informando 
^ á la vez lo que tuviere por conveniente sobre las 

j causas de su negativa para expedir la certifica- 

j cion pedida 

Mandará además practicar las Compulsas que 
considere convenientes, citándose al querellante 
para los cotejos de todas las que se hicieren, á no 
ser en el caso de que la compulsa fuere de algu- 
na diligencia de sumario no concluido, y no se 
hubiese practicado con intervención del que pro- 
moviere el antejuicio. (522 E. C.) 
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Art. 787. íiechas las compulsas, se unirán 
á los autos, dándose de ellos vista al querellante 
para instrucción por término de tres dias. 

Se exceptúa de lo dispuesto en el párrafo an- 
terior el testimonio de carácter reservado á que 
se refiere el articulo que precede, si el querellan- 
te se hallare en el caso indicado. 

Si los autos no fueren devueltos en dicho 
término, se recog'erán de oficio el primer dia de 
la demora. 

' Se ¡casarán después ai Fiscal por igual tér- 
mino, y devueltos que sean, se señalará dia para 
la vista. (523 E. C.) 

Art. 788. Si hubiesen de declarar testigos, 
se señalará el dia en que deban concurrir, citán- 
doles con las formalidades legales. 

Los testigos serán examinados en la forma 
prescrita en esta Compilación (524 E. C^) 

Art. 789. Asi el Fiscal como el defensor del 
querellante podrán en el acto de la vista mani- 
festar lo que creyeren conveniente sobre lo que 
resulte de los documentos del expediente, en 
su caso de las declaraciones de los testigos exa- 
minados, concluyendo por pedir la admisión ó 
no admisión de la querella interpuesta. (525 
?d. C.) 

Art. 790. El Tribunal resolverá lo que esti- 
mare justo, en los tres dias siguientes al de la 
vista. (526 E. C.) 

Art. 791. Si se admitiere la querella, man- 
dará proceder á la instrucción del sumario, con 
arreglo al procedimiento legal , designando con- 
forme á lo dispuesto en el art. 431 el Juez espe- 
cial que lo hubiere de formar si no considerare 
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conveniente que sea el propio del territorio donde 
el delito hubiese sido cometido. 

El Tribunal acordará también la suspensión 
de los Jueces y Magistrados contra quienes hu- 
biese sido admitida la querella, poniéndola en 
conocimiento del Ministro de Gracia y Justicia 
para los efectos que procedan. (527 ref. E. C.) 

Art. 792. Si no se admitiere la querella, el 
Tribunal impondrá las costas al querellante, si 
éste no fuese el ofendido por el supuesto delito. 

Las impondrá también á éste si resultare ha- 
ber obrado con mala fé ó con notoria temeridad. 
(528 E. C.) 

Art. 793. Si hubiere condena de costas no 
se devolverá la fianza hasta que se satisfagan, y 
si no se pagaren en el término que se fije para 
ello, se harán efectivas por cuenta de la fianza, 
devolviendo el resto á quien la hubiese prestado. 
(529 E. C.) 

CAPÍTULO XII. 

De la res'ponsíMlicLad cizil de tcoxeras personas, 

Art. 794. Cuando en la instrucción del su- 
mario apareciere indicada la existencia de la res- 
ponsabilidad civil de un tercero con arreglo á los 
artículos 19, 20 y 21 del Códig-o penal, ó por ha- 
ber participado alguno por título lucrativo de los 
efectos del delito, el Juez, á instancia del actor 
civil, exigirá fianza á la persona contra quien 
resulte la responsabilidad, ó en su defecto em- 
bargará con arreglo á lo dispuesto en el capítu- 
lo 10 de este título los bienes que sean necesarios. 
(530 E. C.) ^ 



232 COMPILACION. 

Art. li)6. La persona á quien se exigiere la 
íianza ó cuyos bienes fueren embargados podrá, 
durante el sumario, manifestar por escrito las 
razones que tenga para que no se la considere 
civilmente responsable y las pruebas que pueda 
ofrecer para el mismo objeto. (531 E. C.) 

Art. 796. El Juez dará vista del escrito á la 
parte á quien interese, y ésta no lo evacuará en 
el término de tres dias, proponiendo también las 
pruebas que deban practicarse en apoyo de su 
pretensión. (532 E. C.) 

Art. 797. Seguidamente el Juez decretará la 
práctica de las pruebas propuestas, y resolverá 
sobre las pretensiones formuladas, siempre que 
pudiere hacerlo sin retraso ni perjuicio del obje- 
to principal de la instrucción. (533 E. C.) 

' Art. 798. Para todo lo relativo á la respon- 
sabilidad civil de un tercero y á los incidentes á 
que diere lugar la ocupación, y en su dia la res- 
titución de cosas que se hallaren en su poder, .se 
formará pieza separada. (534 E. C.) 

Art. 799. Lo dispuesto en los articulos ante- 
riores, se observará también respecto á cualquie- 
ra pretensión que tuviere por objeto la restitu- 
ción á su dueño de alguno de los efectos é ins- 
trumentos del delito que se hallaren en poder de 
un tercero. (535 E. C.) 

Art. 800. Los autos dictados en estos inci- 
dentes serán llevados á efecto, sin perjuicio de 
que las partes á quienes perjudiquen puedan re- 
producir sus pretensiones en el plenario ó de la 
acción civil correspondiente que podrán entablar 
en otro caso. (536 ref. E. C.) 
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CAPITULO XIII. 

De la conchision clel sumario y del solreseimiento. 

SECCION PRIMERA. 

De la conclusión del sumario. 


Art. SOL Luego que se hayan practicado 
todas ias diligencias del sumario acordadas por 
el Juez, se mandará entregar la causa al Minis- 
terio fiscal, y al acusador privado si lo hubiere, 
para que dentro del término que les señalará se- 
gún el volúmen y complicación del proceso, ma- 
nifiesten por escrito, pero sin razonar ni fundar 
su juicio; 

1. ^ La calificación que merezca el delito se- 
gún los hechos que resulten del sumario. 

2. ° La participación que en él haya tenido 
el procesado ó cada uno de ellos si fueren más 
de uno. 

3. ° Si resultan méritos para exigir la respon- 
sabilidad civil subsidiaria contra una ó más per- 
sonas, ó el resarcimiento por el que á titulo lu- 
crativo haya participado de los efectos del de- 
lito. 

Si procede elevar la causa á plenario ó 
sobreseerla, y en qué términos. 

h.® Si renuncian la prueba y la ratificación 
de los testigos del sumario, ó por el contrario, 
conviene á su derecho el recibimiento á prueba 

y la ratificación de todos ó algunos de los tes- 
tigos. 
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iidi este último caso, propondrán por medio 
de otrosíes la prueba que Ies interese, presentan- 
do listas de los testig’os que havan de ser exami- 
nados, expresando su nombre, apellido, apodo 
si lo tuviesen, y domicilio; ó si igmcrasen estas 
circunsiancias, los datos que sean conducentes 
para averiguar su paradero. (2.*" de la lev de 18 
de Junio de 1870) (1). 


SECCION SEGUNDA. 


Del sobreseimiento. 

Art. 802. Si el Juez con vista de la causa 
creyera que procedía el sobreseimiento, lo decre- 
tará así, declarando si este es provisional ó li- 
bre, y en este caso, si total ó parcial. (549 ref. 
E. C.) 

Art. 803. Procederá el sobreseimiento libre: 

1. ® Cuando no resultare justificado el hecho 
que hubiese dado motivo á la formación de la 
causa. 

2. "" Cuando el hecho no constituyere delito. 

3. '’ Cuando aparecieren de un modo induda- 
ble exentos de responsabilidad criminal los pro- 
cesados como autores, cómplices ó encubridores. 
(555 E. C.) 

Art. 804. En los casos primero y segundo dei 


(1) La Ley de 18 de Junio de 1870, Gac. del 24, esta- 
bleció reformas en el procedimiento criminal para plan- 
tear el recurso de casación, y su art. 2.° constituye el 
801 de esta Compilación. 
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articulo anterior podrá declararse, al decretar el 
sol)reseimiento, que la formación de la causa no 
perjudica á la reputación de los procesados ó de 
cualquiera de ellos. 

Podrá también á instancia del procesado re- 
servar á éste su derecho para perseg’uir al quere- 
llante como calumniador. 

El Juez ó Tribunal podrá también man- 
dar proceder de oficio contra el querellante, con 
arreglo á lo dispuesto en el párrafo tercero 
del artículo 340 del Código penal. (556 ref. 


E. C.) (1). 

Art. 805. Decretado el sobreseimiento total, 
se mandará que se archiven los autos y las pie- 
zas de convicción que no tuvieren dueño conoci- 
do, después de haberse practicado las dilig'encias 
necesarias para la ejecución de lo mandado. (550 
E. C.) 

Art. 806. Las piezas de convicción cuyo due- 
ño fuere conocido continuarán retenidas, si un 
tercero lo solicitare, hasta que se resuelva la ac- 
ción civil que se propusiere entablar. 

En este caso, si el Juez ó Tribunal accediese 
á que continúe la retención, fijará el plazo den- 
tro del cual habrá de acreditarse que la acción se 
ha entablado. (551 E. C.) 

Art. 807. Trascurrido el plazo fijado en el ar- 
tículo anterior sin haberse acreditado el ejercicio 


(1) Código ^tmiaL—P^rí. 340, párrafo 3/' — Este fel Tri- 
Dunal) mandará proceder de oficio contra el denunciador, 
pempre que de la causa principal resultaren méritos 
oastantes para abrir el nuevo proceso. 
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<le la acción civil, ó si nadie hubiese reclamado 
que continúe la retención de las jjiezas de con- 
vicción, serán estas devueltas á su dueño. 

Se reputará dueño el que estuviere poseyen- 
do la cosa al tiempo de incautarse de ella el Juez 
de primera instancia. (552 ref. E. C.) 

Art. 808. En el caso segundo del art. 803, si 
resultare que el hecho constituye una falta, se 
mandará remitirla causa al Juez municipal com- 
petente, para la celebración del juicio que cor- 
responda. (557 E. C.) 

Art. 809. En el caso tercero del art. 803 se 
limitará el sobreseimiento á los autores, cómpli- 
ces ó encubridores que aparecieren indudable- 
mente exentos de responsabilidad criminal, con- 
tinuándose la causa respecto á los demás que no 
se hallaren en igual caso. (558 E. C.) 

• Art. 810. Procederá el sobreseimiento pro- 
visional cuando resultare del sumario haber- 
se cometido un delito, y no hubiere indicación 
de sus autores, cómplices ó encubridores. (559 
E. C.) 

Art. 811. En el caso del articulo anterior, si 
resultare del sumario de un modo indudable la 
exención de responsabilidad criminal de los pro- 
cesados, ó de alguno de ellos, se decretará el so- 
breseimiento libre respecto de los que se hallen 
en este caso, declarándose si se estimare proce- 
dente, que la causa no les perjudica en su repu- 
tación. (560 E. C.) 

Art. 812. El auto de sobreseimiento no se 
entenderá ejecutorio sino después de aprobado 
pór la Audiencia á cuyo efecto debe consultar- 
se con ella remitiendo la causa original. (Re- 
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g*la artículo 51 del Reglamento provisio- 
nal) (1). 

Art. 813. Contra el auto de sobreseimiento 
que dictare la Audiencia confirmando el del Juez 
de primera instancia no procederá más que el re- 
curso de casación en su caso. (554 ref. E. C.) 

Art. 814. Del auto mandando remitirla cau- 
sa al Juez municipal podrá apelarse para ante 
la Audiencia. 

El recurso será admisible en ambos efectos. 
(540 ref. E. C.) 

Art. 815. El emplazamiento para ante el 
Juez municipal se fiará á las partes para que 
comparezcan en el término de cinco dias. (539 
ref. E. C.) 

Art. 816. El emplazamiento que baya de 
practicarse en cumplimiento del auto menciona- 
do en el articulo anterior no tendrá lugar hasta 
que aquel sea firme, y su término empezará á 
correr desde el dia siguiente al de la última no- 
tificación. 

Recibidos los autos por el Juez municipal, se 
sustanciará el juicio con arreglo á lo dispuesto 
en la ley. (541' ref. E. C.) 


.ficg'la'raento provisional de 26 de Setiembre 
de 1835 dictó reglas para la administración de justicia. 
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CAPÍTULO XIV. 


De los arciciuos de jpTévio ¡n'oniincia-^ 


Art. 817. Serán tan sólo objeto de artículos' 
de previo pronunciamiento las cuestiones ó ex- 
cepciones siguientes: 

1. "* La de declinatoria de jurisdicción. 

2. ‘‘ La de cosa juzgada. 

3. “ La de prescripción del delito. 

4. ^ La de amnistía ó indulto. (580 E. C.) 

Art. 818. Las cuestiones expresadas en el ar- 
ticulo anterior podrán proponerse en el término 
de tres dias á contar desde el de la entrega de 
los autos para la calificación de los hechos. (581 
E. C.) 

Art. 819. El que hiciere la pretensión acom- 
pañará al escrito los documentos justificativos 
de los hechos en que la fundare, y si no los tu- 
viere á su disposición, designará clara y deter- 
minadamente el archivo ú oficina donde se en- 
cuentren, pidiendo que el Juez ó Tribunal los 
reclame á quien corresponda, originales ó por 
compulsa, según proceda. 

Presentará también tantas copias del escrito 
y de los documentos, cuantos fueren los repre- 
sentantes de las partes personadas. Dichas copias 
se entregarán á las mismas en el dia de la pre- 
sentación, haciéndolo asi constar el actuario ó 
Secretario por diligencia. (582 ref. E. C.) 

Art. 820. Los representantes de las partes á 
quienes se hubiesen entregado las referidas co- 
pias , contestarán en el término de tres dias, 
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acompañando también los documentos en que 
fundaren sus pretensiones , si los tuvieren em 
su poder, ó designando en otro caso el archi- 
vo ú oficina en que se hallaren, y pedirán que 
el Juez ó Tribunal los reclame en los términos 
expresados en el artículo precedente. (583 ref. 
E. C.) 

Art. 821. Trascurrido el término de los tres 
dias, el Juez ó Tiibunal estimará ó denegará la 
reclamación de documentos según que los consi-' 
dere ó no necesarios para el fallo del artículo. 
(584 ref. E. C.) 

Art. 822. Si el Juez ó Tribunal accediere á 
la reclamación de documentos, recibirá el ar- 
ticulo á prueba por el término necesario, que no 
podrá exceder de ocho dias. 

El Juez ó Tribunal mandará en el mismo 
auto dirigir las comunicaciones convenientes á 
los Jefes ó encargados de los archivos ú oficinas 
en que los documentos se hallaren, determinan- 
do si han de remitirlos originales ó por compul- 
sa. (585 ref. E. C.) 

Art. 823. Cuando los documentos hubieren 
de ser remitidos por compulsa se advertirá á las 
partes el derecho que les asiste para personarse 
en el archivo ú oficina, á fin de señalar la parte 
del dociunento que hubiere de compulsarse , si 
no les fuere necesaria la compulsa de todo él y 
para presenciar el cotejo. (586 E. C.) 

^ Art. 82 i. En los artículos de prévio pronun- 
ciamiento no se admitirá prueba testifical. (587 
E . C . j 

Art. 825. Trascurrido el término de prueba, 
el Juez ó Tribunal señalará inmediatamente dia 
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para la vista, en la qne podrán informar lo que 
conviniere á su derecho los defensores de las 


partes y éstas si lo pidieren. (588 E. C.) 

^ Art. 826. En los tres dias siguientes al de la 
vista, el Juez ó Tribunal dictará sentencia resol- 


viendo sobre las cuestiones propuestas. (589 ref. 
E. C.) ^ 

Art. 827. Si una de ellas fuere la declinato- 


ria de jurisdicción, el Juez ó Tribunal la resolve- 


rá antes que las demás. 

Cuando la estimare procedente mandará re- 
mitir los autos al Tribunal ó Juez que considere 
competente y se abstendrá de resolver sobre las 
demás. (590 ref. E. C.) 

Art. 828. Cuando se declare haber lugar á 
cualquiera de las otras cuestiones comprendidas 
en el art. 817, se sobreseerá libremente, man- 


dando que se ponga en libertad al procesado ó 
procesados que no estén presos por otra causa. 
(591 E. C.) ^ 

Art. 829. Si el Juez ó Tribunal no estimare 


suficientemente justificada la declinatoria, decla- 
rará no haber lugar á ella, confirmando su com- 

o X 

petencia para conocer del delito. 

Si no estimare justificada cualquiera otra, 
declarará simplemente no haber liig^ar á su ad- 
misión por no haber sido suficientemente justi- 
ficada, mandando en consecuencia continuar la 
causa según su estado. (592 E. C.) 

Art. 830. La sentencia resolviendo el articulo 
será apelable para ante la Audiencia y en todo 
caso se consultará con la misma. Contra la reso- 
lución de la Audiencia, no procederá más recur- 
so que el de casación, si la cuestión desestimada 
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hubiese sido la de declinatoria de jurisdicción. 
(593 ref. E. C.) 

Art. 831. Las partes podrán reproducir en el 
plenario como medios de defensa las cuestiones 
prévias que se hubieren desestimado, excepto la 
expresada de declinatoria. (594 ref. E. C.) 


TITULO IV. 

DEL PLENARIO. 


CAPITULO PRIMERO. 

De la elevación de la cansa d plenario, 

\ 

Art. 832. Devuelto el escrito de calificación, 
si el Juez creyere procedente elevar la causa á 
plenario, dictará auto mandándolo asi ; y comu- 
nicándolo á los procesados y personas que cual- 
quiera de los acusadores hubiere designado como 
responsables subsidiariamente, por un término 
igual al que se hubiere concedido á cada uno de 
aquellos. 

Este término podrá ser ampliado por otro 
igual á la mitad del concedido si ce pidiere antes 
de concluir este y se alegare justa causa, que 
calificará el Juez. 

Trascurrido dicho término, ninguna otra pró- 
roga podrá concederse. (3.® de la ley de 18 de Ju- 
nio de 1870.) 

Art. 833. El auto en que se manda elevar la 
causa á plenario no es apelable. (4.^^ idem.) 

16 
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CAPÍTULO II. 

De la calificación del delilo y de la prueba. 

> 

Art. 834. Al devolver la causa, los procesa- 
dos y los responsables civilmente presentarán un 
escrito firmado por su Abogado y Procurador, 
en que manifiesten: 

1. ^ Que se han enterado de la calificación 
hecha por el Ministerio fiscal, y acusador priva^ 
do si lo hubiere. 

2. '' Si se conforman con las declaraciones de 
los testigos del sumario, á efecto de omitir su 
ratificación, y renuncian la prueba; ó si, por el 
contrario, piden la ratificación de todos ó algu- 
nos de dichos testigos y el recibimiento de la 
causa á prueba. 

En este caso propondrán por medio de otro- 
síes la prueba que intenten practicar. (5.® Ídem.) 

Art. 835. Cuando alguna de las partes lo so- 
licite, el Juez recibirá la causa á prueba y man- 
dará practicar las que se hubieren propuesto, si 
las creyere útiles, ó desestimará las que á su 
juicio no lo sean. (6.® idem.) 

Art. 836. De la providencia en que se des- 
estime toda ó parte de la prueba propuesta ó se 
niegue la ampliación del término probatorio con- 
cedido, podrá pedirse reposición dentro del tér- 
mino de segundo dia. 

Si el Juez declarare ño haber lugar á ella, se 
admitirá la protesta que hiciere el interesado j)ara 
los efectos del art. 855 de esta Compilación. 
(7.® idem ref.) 
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Art. 837. Durante el término probatorio po- 
drá cualquiera de las partes pedir nueva prueba 
ó ampliacióti de la que hubiere propuesto, siem- 
pre que los hechos que intente justificar hayan 
ocurrido ó llegado á su noticia después de haber 
presentado el escrito proponiendo su prueba. 
(S.*" Ídem.) 

Art. 838. El término de prueba será común, 
no excediendo de diez dias, que podrán prorogar- 
se á petición de cualquiera de las partes, si para 
ello expusiesé algún justo motivo, hasta veinte 
dias, cuando unas y otras pruebas hubieran de 
hacerse dentro del partido; hasta cuarenta, si se 
hubieren de ejecutar íuera del partido, pero den- 
tro de la provincia; y hasta sesenta*, si hubiere 
que practicarlas en provincia distinta dentro de 
la Península. Si fuere necesario hacer prueba en 
alguna de las Islas adyacentes, ó de las provin- 
cias de Ultramar, el Juez fijará para ello el tér- 
mino que estimare preciso, según las distancias, 
con tal que en ningún caso pase de seis meses. 
(Regla 7.®, art. 31 del Reglamento provisional 
para la Administración de justicia.) 

CAPÍTULO III. 

Dt la ratifccacion de las declaraciones de los iesügos 
del sumario, información de abono, cotejo ó cora- 
pulsa de documentos y de las tachas. 

Art. 839. La ratificación de los testigos con 
cuyas declaraciones no se conforme alguna de 
las partes, y las demás pruebas que por éstas se 
articulen, se ejecutarán dentro del término pro- 
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batorio, con citación de todos los interesados ^ 
del Ministerio fiscal. (Regla S."" del art. 51 del 
Reglamento provisional.) 

Art. 840. Los interesados y el Ministerio pii- 
blico pueden asistir por sí mismos, ó por medio 
de persona que los represente debidamente, al 
cotejo ó cotejos de documentos, y al exárxien v 
ratificación de los testigos, haciéndoles las pre- 
guntas que el Juez estime pertinentes, y los re- 
preguntados deben contestar á ellas. (ídem.) 

Art. 841. En el caso -de que alguno délos 
testigos examinados en el sumario haya muerto 
ó esté ausente, en términos que sea difícil su ra- 
tificación, y el procesado no se hubiese confor- 
mado con *su .declaración, deberá practicarse de 
oficio la información de abono, que consiste en la 
justificación de dos ó más personas de probidad, 
las cuales depondrán sobre el concepto C|ue les 
merecía el testigo muerto ó ausente y si lo creen 
veraz y digno de crédito. (Real órden de 8 de 
Marzo de 1840.) 

Art. 842. En el juicio criminal es admisible 
la prueba de tachas respecto de ,’os testigos pre- 
sentados en el plenario por la parte adversa, siem- 
pre que se propongan dentro de los tres dias 
siguientes al en que hubiere declarado el testigo; 
y en el caso de haber concluido el término pro- 
batorio se ampliará éste, no pudiendo en ningún 
caso exceder de la mitad del señalado para la 
prueba principal. La prueba de tachas se hará 
con citación, j el término es común á las par- 
tes. (^Regla 9.®, art. 51 del Reglamento provi- 
sional.) 

Art. 843. Las partes podrán recusar á los 
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peritos por cualquiera de las causas mencionadas 
en el art. 624. 

La recusación liabrá de hacerse en los tres 
dias siguientes á la entreg'a al recusante del es- 
crito en que se designe el nombre del recusado. 

-Interpuesta la recusación, se dará traslado 
del escrito por igual término á la parte que in- 
tentare valerse del perito recusado. 

Trascurrido el término y devueltos ó recogi- 
dos los autos, se recibirán á prueba por seis dias, 
durante los cuales cada una de las partes prac- 
ticará la que le convenga. 

Trascurrido este término , se señalará dia' 
para la vista, á la que podrán asistir las partes 
y SUS defensores, y á los tres dias de celebrada, 
el Juez ó Tribunal resolverá el incidente. 

Contra este auto no se dará recurso alguno. 
(575 ref. E. C.) 

Art. 844. El perito que no fuere recusado en 
el término fijado en el articulo anterior, no po- 
drá serlo después, á no ser en el caso de incurrir 
en alguna de las causas de recusación. (576 
E. C.) 

Art. 845. El Juez ó Tribunal adoptará, á 
instancia de parte, las disposiciones necesarias 
para que pueda practicarse oportunamente la 
prueba propuesta, mandando que desde luego se 
proceda á ejecutar los reconocimientos é inspec- 
ciones oculares solicitadas por las partes y admi- 
tidas por el Juez ó Tribunal. (577 ref. E. C.) 
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CAPITULO IV. 

De la acusación y la defensa. 

Art. 846. Tanto en el caso de que se hay?í 
renunciado la prueba, como en el de haber tras- 
currido el término probatorio, el Juez dictará 
providencia mandando entregar el proceso al 
acusador privado si le hubiere, y al Ministerio 
fiscal, para que formalicen la acusación dentro 
del término que señalará según el volumen y 
complicación de la causa, pero que no podrá ex- 
ceder de ocho dias, que podrán prorogarse por 
cinco más, pidiéndolo ántes de espirar el conce- 
dido, y mediando justa causa. 

Trascurrido este segundo término no se con- 
cederá ningún otro, cualquiera que sea la causa 
que se alegue. (9.^^ de la ley de 18 de Junio 
de 1870.) 

Art. 847. De las acusaciones se conferirá 
traslado á los procesados y personas responsables 
civilmente, para que presenten sus defensas den- 
tro del término señalado en el articulo anterior. 
(10 de Ídem.) 


CAPÍTULO V. 

De ¿as vistas y sentencias. 

Art. 848. Devuelto el proceso por la última 
de las personas expresadas en el artículo ante- 
rior, el Juez dictará auto declarando conclusa la 
causa, y mandando traerla á la vista concitación 


K 
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íle las partes, señalando para ello el dia más pró- 
ximo que sea posible. (11 de idem.) 

Art. 849. No obstante lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, si el Juez lo creyere oportuno, 
podrá ordenar que para mejor proveer se prac- 
tiquen las diligencias ó pruebas que estime opor- 
tunas bajo su responsabilidad. (Idem.) 

Art. 850. El acto de la vista será público, 
pudiendo asistir las partes, sus defensores y el 
Ministerio fiscal. Hablarán en ella primeramente 
el Ministerio fiscal, después el acusador privado 
si lo hubiere, y el defensor ó defensores de los 
reos. (611 ref. E. C.) 

Art. 851. Los Tribunales y Jueces aplicarán 
las penas señaladas en el Código cuando resulte 
probada la delincuencia por cualquiera délos 
medios siguientes: 

1. "^ Inspección ocular. 

2. "^ Confesión de los acusados. 

3. ° Testigos fidedignos. 

4. "^ Juicio pericial. 

5. “ Documentos fehacientes. 

6. ^ Indicios graves y concluyentes. 

Para que pueda fundarse la condenación so- 
lamente en indicios, es necesario: 

1. "^ Que haya más de uno. 

2. ° Que resulte probado el hecho de que se 
deriva el indicio. 

S,"" Que el. convencimiento que produzca la 
combinación de los indicios sea tal, que no deje 
lugar á duda racional de la criminalidad del acu- 
sado, según el órden natural y ordinario de las 
cosas. (12 de la ley de 18 de Junio de 1870.) 

Art. 852. Las sentencias se redactarán con- 
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signando en párrafos separados y nmnerados, 
que deberán empezar con la Besíiltando, 

los hechos que consten del proceso y sus cir- 
cunstancias y declarando los que resulten pro- 
bados. 

En párrafos también numerados, que princi- 
piarán con la palabra Considerando ^ se consigna- 
rán los fundamentos de la apreciación legal de 
los hechos que se consideren probados. 

En seguida se citarán las disposiciones lega- 
les que sean aplicables. 

Si la sentencia fuere condenatoria, se de- 
clarará: • 

1. "" Cuál es el delito que constituyen los he- 
chos que se hayan declarado probados, y la ca- 
lificación legal de sus circunstancias. 

2. ° La calificación legal de la participación 
que en ellos haya tenido cada uno de los proce- 
sados. 

3. ^ La pena en que haya incurrido cada uno 
de ellos. 

4. ^^ La responsabilidad civil en que hayan in- 
currido los sujetos á ella que hayan sido oidos en 
la causa. 

Cuando la sentencia sea absolutoria, com- 
prenderá además de los resultandos y conside- 
randos y la cita de las leyes, la declaración ter- 
minante de fundarse la absolución en falta de 
prueba de los hechos, ó en que estos no consti- 
tuyan delito, ó en que no esté justificada la par- 
ticipación en ellos de los procesados, ó en estar 
ios mismos exentos de responsabilidad. 

En la sentencia se hará constar si habrá de 
computarse ó no la mitad del tiempo de la pri- 
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sion sufrida, con arreglo al Real decreto de 9 de 
Octubre de 1853 (1). 

En las sentencias se resolverán todas las 
cuestiones que hubiesen sido objeto del juicio, 
condenando ó absolviendo á los procesados, no 
sólo por el delito principal y sus conexos, sino 
también por las faltas incidentales de que se hu- 
biese conocido en la causa. 

Se reputan faltas incidentales las que los pro- 
cesados hubieran cometido antes, al tiempo ó 


(1) La Comisión de Codiñcacion en su informe respecto 
de la fuerza legal del Eeal Decreto de 9 de Octubre de 
1853 dice lo siguiente: «V. E. se dignó someter al exá- 
men de la Comisión el estudio del expediente instruido 
en el Ministerio de su digno cargo para a\'eriguar si las 
Audiencias aplicaban el Eeal Decreto de 9 de Octubre 
de 1853; y aunque del mismo resultó que no era unáni- 
me la práctica de las mismas, ni aun ei de las diferentes 
Salas del Tribunal Supremo, sobre este punto, tras de 
madura deliberación, convino la Comisión, por unani- 
niidad, en que no habiendo desaparecido por completo 
las causas que informaron el Eeal Decreto citado, debe 
considerarse vigente y formar parte de la Ley del Enjui- 
ciamiento criminal, como se propone, en armonía con la 
que se proyecta en las naciones más adelantadas en cien- 
cia penal. 

En consecuencia de lo dispuesto en el art. 852 de la 
compilación, considerando en vigor el Eeal decreto de 
9 de Octi .bre de 1853, se ha dictado el de 2 de Noviembre 
de 1879, Gcte, del 4, disponiendo que á los reos senten- 
ciados á penas correccionales que estuvieren cumpliendo 
su condena, seles compute para la extinción de la misma 

la mitad del tiempo que durante la causa hubieren estado 
presos. 

El Eeal decreto de 9 de Octubre de 1853 dice asi: 

Art. 1.0 A los reos que en lo sucesivo fueren senten- 
ciacios a penas correccionales, se les abonará para el 
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después del delito, como medio de perpetrarlo ó 
de encubrirlo. 

Se reputan también faltas incidentales las 
cometidas por los procesados durante la ejecu- 
ción del delito si tuvieren relación con éste por 
cualquier concepto. 

En todos los casos mandará elevar la causa 
en consulta á la Audiencia y citar y emplazar á 
las partes para que acudan á usar de su derecho 
dentro del término que se les señale. (13 de 
Ídem.) 

Art. 853. La absolución se entenderá libre 
en todos los casos. (89 E. C.) 


cumplimiento de sus condenas la mitad del tiempo que 
hubiesen permanecido presos, quedando á su favor cual- 
quiera fracción de dias que resulte en la rebaja. 

Este beneficio será extensivo á los sentenciados á pri- 
sión por vía de sustitución y apremio para el pago de 
multas. 

Art. 2.° No podrán gozar de la Eeal gracia otorgada 
por este derecho: 

1. ® Los reincidentes en la misma especie de delito. 

2. ® Los que por cualquier otro delito hayan sido con- 
donados á pena igual ó superior á la que nuevamente se 
les imponga. 

3. '^ Los reos ausentes que llamados en legal forma 
no se hubiesen presentado voluntariamente. 

4. " Los reos de robo, hurto y estafa que no exceda de 
5 duros, en quienes concurran circunstancias notables 
de agravación . 

Art. 3.“ Los Tribunales harán aplicación de las an- 
teriores disposiciones al final de las sentencias, que ha- 
brán de dictar con sujeción al Código y ley provisional; 
y los Fiscales las tendrán presentes para exponer lo que 
convenga en sus censuras. 
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CAPITULO VL 

De la segunda instancia en las causas criminales, ' 

Art. 854. Recibida la causa en la Audiencia, 
se mandará pasar al Relator para formar el apun- 
tamiento. 

Devuelta por el Relator, se mandará entregar 
la causa al acusador privado, cuando lo hubiere, 
y al Ministerio fiscal, aunque baya apelado al- 
guna de las partes, para que reproduzcan ó mo- 
difiquen su acusación. 

De estos escritos se conferirá traslado á los 
demás interesados para que formalicen su de- 
feiüsa. 

La Sala señalará el término en que hayan de 
evacuarse las alegaciones expresadas, atendida 
la complicación y volumen del proceso, pero sin 
que en ningún caso pueda exceder de quince 
dias para cada una de las partes. 

Presentado el último escrito, se señalará in- 
mediatamente dia para la vista. (14 de la ley de 
18 de Junio de 1870.) 

Art. 855. Cuando vista la causa entendiese 
el Tribunal superior que debió haberse accedido 
á la prueba propuesta ó ampliado el término, y 
se hubiere hecho ante el Juez de primera instan- 
cia la protesta indicada en el art. 836, dejará sin 
efecto la sentencia consultada y mandará devol- 
ver la causa al Juzgado para que, reponiéndola 
al estado que corresponda, practique la prueba 
ó amplíe el término probatorio y dicte nueva sen- 
tencia. (15 de Ídem.) 
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Art. 856. La sentencia se redactará según 
queda dispuesto en el art. 853, y se pronunciará 
dentro de los cinco dias siguientes al de la con- 
clusión de la vista. (16 de idein. ref.) 

Art. 857. Contra las sentencias definitivas 
que pronuncien las Audiencias en la segunda 
instancia no se da otro recurso que el de casa- 
ción. 

Queda suprimida le tercera instancia. (17 de 
Ídem.) 

Art. 858. En todas las causas tendrá lugar 
el recurso de casación contra la ejecutoria que 
recaiga, para lo cual los Tribunales superiores 
redactarán las sentencias con arreglo á lo que 
queda dispuesto. (18 de idem ref.) 

CAPITULO VIL 
De las causas contra reos ausentes, 

Art. 859. Las causas contra reos ausentes 
se sustanciarán basta la conclusión del sumario. 

Terminado éste, se archivarán hasta q'uesean 
habidos ó se presentaren á disposición del Juz- 
gado. 

Las causas en que haya además otros proce- 
sados presentes, continuarán sustanciándose res- 
pecto á estos solamente. (19 de la ley de 18 de 
Junio de 1870.) 
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TITULO V. 

DE LOS RECURSOS DE CASA.CION Y DE REVISION. 


CAPITULO PRIMERO. 

De los recursos de casación- 

y 

SECCION PRIMERA. 

De los casos en que procede el recurso 

de casación. 

Art. 860. Procederá el recurso de casación 
por infracción de ley ó por quebrantamiento de 
forma en todos los juicios criminales. (796 ref. 
E. G.) 

Art. 861. Habrá lug’ar al recurso de casa- 
ción por infracción de ley cuando ésta se hubiese 
infringido en las resoluciones siguientes de los 
Tribunales: 

1. ® En las sentencias definitivas. 

2. *^ En las sentencias de competencia. 

3. "^ En las que se hubiesen admitido las ex- 
cepciones mencionadas en los números 2'^. 3.^^ y 

4. "" del art. 817. 

4. " En los autos de sobreseimiento. 

5. *^ En los de no admisión de querella. 

6. “ En los que se desestimare el recurso de 
. queja propuesto contra el auto en que se denie- 
gue la apelación interpuesta contra el de no ad- 
misión de querella. 
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7.® En los autos sobre liabilitacion de po- 
breza. 

Para que pueda admitirse el recurso de casa- 
ción por infracción de ley contra los autos men- 
cionados en los números anteriores, será necesa- 
rio que hayan sido dictados en última instancia, 
seg-un las disposiciones de la ley. (797 ref. E. C.) 

Art. 862. Se entenderá que ha sido infringi- 
da una ley en la sentencia definitiva para el 
efecto de que pueda interponerse el recurso de 
casación: 

1. ® Cuando los hechos que en la sentencia se 
declaren probados sean calificados y penados 
como delitos ó faltas , no siéndolo por su propia 
naturaleza, ó por circunstancias posteriores que 
impidieren penarlos. 

2. " Cuando los hechos que en la sentencia se 
declaren probados no se califiquen ó no se penen 
como delitos ó faltas, siéndolo por su naturaleza, 
y sin que circunstancias posteriores impidan 
penarlos. 

3. “ Cuando se cometa error de derecho al 
hacer la calificación del delito ó falta que real- 
mente constituyan los hechos que se declaren 
probados en la sentencia. 

4. ° Cuaijdo se cometa error de derecho al ca- 
lificar la participación de cada uno de los proce- 
sados en los hechos que se declaren probados en 
la sentencia. 

5. ® Cuando se cometa error de derecho en la 
calificación de los hechos que se declaren proba- 
dos en la sentencia en concepto de circunstancias 
agravantes, atenuantes ó eximentes de respon- 
sabilidad criminal, 6 en la designación del grado 
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de la pena correspondiente al culpable, según la 
calificación que se haga de las mismas circuns- 
tancias. (798 E. C.) 

Art. 863. Se entenderá para el mismo efecto 
. infringida la lev en el caso del núm. 2.® del ar- 
tículo861, cuando, dada la calificación de los 
hechos que apareciere en la sentencia, el Tribu- 
nal hubiese incurrido en error legal al resolver 
sobre su competencia. (799 ref. E. C.) 

Art. 864. Se entenderá para el efecto sobre- 
dicho que ha sido infringida la leven las senten- 
cias comprendidas en el núm. 3.” del art. 861, 
cuando, dados los hechos que se declaren proba- 
dos, se hubiese incurrido en error de derecho al 
declararlos comprendidos en una sentencia firme 
anterior, ó al considerar prescrita la acción penal 
que naciere del delito ó falta, ó al comprender 
los hechos en una amnistía ó un indulto. (800 ref. 
E. C.) 

Avt, 865. Se entenderá para el efecto expre- 
sado en los artículos anteriores que ha sido in- 
fringida la ley en cualquiera de los autos com- 
prendidos en los núms. 4.^^, 5.® y 6.^" del art. 861, 
cuando se hubieren fundado en no estimarse 
como delito ó falta los hechos de que en aquellos 
se hiciere referencia, siéndolo por su naturaleza, 
y no habiendo circunstancias posteriores que im- 
pidan penarlos. (801 E. C.) 

Art. 866. Se entenderá para el mismo efecto 
á que se refiere el artículo anterior, infringida la 
ley en el auto mencionado en el núm. 7.° del ar- 
tículo 861, cuando dados los hechos que se de- 
claren probados, se hubiese infringido lo dispues- 
to en el art. 262, sin fundarse para ello en la 
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excepción expresada en el art. 265. (802 E, C.) 

Art. 867. El recurso de casación podrá inter- 
ponerse por quebrantamiento de forma contra las 
resoluciones expresamente desig'nadas en la lev. 
(803 ref. E. C.) 

Art. 868. Podrá también interponerse el re- 
curso por la misma causa: 

1. ° Cuando en la sentencia no se exprese 
clara j terminantemente cuáles son los hechos 
que se consideren probado,:. 

2. ° Cuando no se resuelva en ella sobretodos 
los puntos que hayan sido objeto de la acusación 
y de la defensa. 

3. ® Cuando se pene en ella .un delito más 
grave que el que haya sido objeto de la acu- 
sación. 

4. ® Cuando la sentencia hubiese sido dictada 
por menor número de Magistrados que el seña- 
lado en la ley. 

5. " Cuando hubiere concurrido á dictar sen- 
tencia algún Juez ó Magistrado cuya recusación 
intentada en tiempo y forma fundada en causa 
legal, se hubiere desestimado. (804 E. C.) 

Art. 869. No será admisible el recurso de ca- 
sación por quebrantamiento de forma en los jui- 
cios sobre faltas. (805 E. C.) 

Art. 870. No será admisible el recurso por 
quebrantamiento de fonna, si la parte que inten- 
tare interponerlo no hubiese reclamado la sub- 
sanacion de la falta, si fuere posible, y hecho la 
oportuna protesta con sujeción á lo dispuesto en 
la ley y casos en que proceda. (809 ref. E. C.) 

Art. 871. Podrán interponer el recurso de ca- 
sación: 
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1. ° El Ministerio fiscal. ^ . 

2. ° Los que hubiesen sido parte en el juicio. 

3. ” Los que sin haberlo sido, resultaren con- 
denados en la sentencia. 

d."" Los herederos de los comprendidos en los 
dos números anteriores. (810 E. C.) ^ ^ - 

Art. 872. Los actores puramente civiles no 
podrán interponer el recurso más que en cuanto 
pueda afectar á las restituciones, reparaciones 
é indemnizaciones que hubiesen reclamado. 
(811 E.C.) 

SECCION SEGUNDA. 

De la preparación del recurso de casación por 

infracción de ley. 


Art. 873. El que se proponga interponer el 
recurso de casación por infracción de ley, pedirá 
ante el Juez ó Tribunal que haya dictado la re- 
solución judicial definitiva un testimonio de la 
misma. (812 ref. E. C.) 

Art. 874. La petición expresada en el artícu- 
lo anterior se presentará dentro del término fijado 
en el art. 331. (813 E. C.) 

Art. 875. Los Jueces ó Tribunales concede- 
rán dentro de tres dias el testimonio, á no ser 
que se pidiere fuera del término señalado en el 
articulo anterior. En este caso consignarán en la 
providencia de denegación la fecha de la senten- 
cía ó del auto , la de su última notificación á las 
partes y la de la presentación de la solicitud del 

TOOTl TV* 1 /-V 


De la providencia deneg'atoria se dar 
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certificada en el acto de la notificación al que 
hubiere pedido el testimonio. 

Cuando el que se propon g'a interponer el re- 
curso hubiese sido defendido como pobre, se hará 
constar esta circunstancia en el testimonio. (814 
E. C.) 

Art. 876. Contra la providencia denegatoria 
del testimonio podrá el interesado recurrir en 
queja á la Sala segunda del Tribunal Supremo, 
dentro de los quince dias siguientes al en que se 
le hubiere entregado la copio expresada, si la 
causa se hubiese seguido en la Península é Islas 
Baleares, y de treinta si se hubiese sustanciado 
en Canarias. 

Dicha Sala, con vista de la referida copia, y 
oyendo al Fiscal , revocará la providencia dene- 
gatoria , mandando al Tribunal que expida el 
testimonio de la resolución judicial cuando se 
hubiese pedido dentro del término expresado en 
el art. 331 , ó declarará en el caso contrario im- 
procedente el recurso, condenando en costas al 
que lo haya deducido. 

Pasados los términos que en este artículo se 
seiíalan, se considerará consentida la providen- 
cia denegatoria y se rechazará de plano la queja. 

La interposición de este recurso suspenderá 
el cumplimiento de la resolución judicial hasta 
que se decida ó quede desierto. (815 ref. E. C.) 

Art. 877. Contra la resolución del Tribunal 
Supremo sobre el recurso de queja no se dará 
ningún otro. (816 E. C.) 

Art. 878. Cuando el recurrente defendido 
como pobre lo solicitare, el Tribunal sentencia- 
dor remitirá directamente á la Sala segunda del 
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Supremo el testimonio necesario para la interpo- 
sición del recurso, ó en su caso la certificación 
del auto denegatorio del mismo. 

La Sala mandará nombrar Abogado y Pro- 
curador que "puedan interponer el recurso que 
corresponda , si el recurrente no los hubiere de- 
signado. (817 E. C.) 

Art. 879. El Tribunal sentenciador en el . 
mismo dia en que entregue ó remita el testi- 
monio de la sentencia ó del auto , enviará á la 
Sala segunda del Tribunal Supremo certificación 
délos votos reservados, si los hubiere, ó negati- 
va en su caso, y dispondrá que se notifique á los 
que hayan sido parte en la causa además del re- 
currente, la entrega ó remesa del testimonio, 
emplazándolos para que puedan comparecer en 
la referida Sala á hacer valer su derecho dentro 
de los términos fijados en el art. 876. 

Los procesados que no hayan interpuesto el 
recurso podrán adherirse á él , acudiendo direc- 
tamente á la misma Sala del Tribunal Supremo, 
si los motivos de casación alegados fueren apli- 
cables á la parte de la sentencia que á ellos se 
refiera. (818 E. C.) 

SECCION TERCERA. 

De la interposición, siistaneiaeion y decisión 
de los recursos por infracción de ley. 

^ Art. 880. El recurso de casación por infrac- 
ción de ley se interpondrá en la Sala segunda 
del Tribunal Supremo dentro de los quince dias 
siguientes al de la entrega ó remesa del testímo- 
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nio de la resolución, si ésta se hubiere dictado 
en la Península ó Islas Baleares, y ele treinta si 
en Canarias. Trascurridos estos términos sin in- 


terponerlo, se tendrá por firme y consentida di- 
cha resolución. 

En los mismos teuTiiinos deberán adherirse al 
recurso las partes Cjue puedan hacerlo. (819 ref. 
J:^. C.) 


Art. 881. Este recurso se interpondrá en es- 
crito, firmado por Ahogado y Procurador, en el 
cual se expresarán clara y concisamente sus fun- 
damentos y se citarán el articulo de la ley que 
lo autorice, y las leyes que se supongan infrin- 
gidas. 

Con este escrito se presentará el testimonio 
antedicho si hubiese sido entregado al recur- 
rente . 

La adhesión al recurso se interpondrá en la 
forma expresada en el párrafo primero de este 
artículo. 

Cuando el recurrente pobre tuviere en su po- 
der el testimonio, podrá presentarlo con un es- 
crito firmado por su Procurador, y en su defecto 
por el mismo ó por otra persona á su ruego, en 
el cual manifieste su voluntad de interponer el 
recurso y pida el nombramiento de Abogado, que 
se encargue de su defensa, y el de Procurador 
que le represente, si tampoco lo tuviere. Con la 
presentación de dicho escrito y testimonio se ten- 
drá por interpuesto el recurso. (820 E. C.) 

Art. 882. Cuando el recurrente fuere el acu- 
sador privado, y el delito ó falta sea de los que 
pueden perseguirse de oficio, presentará su Pro- 
curador con el escrito de interposición el docn- 
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mentó que acredite haber depositado 1.000 pese- 
tas en el establecimiento público destinado al 
efecto, si el Ministerio fiscal no hubiere prepa- 
rado ni deducido el mismo recurso contra la sen- 
tencia. 

Cuando el delito fuere de los que sólo pueden 
perseguirse á instancia de parte, el depósito será 
de 500 pesetas. 

Guando fuere el procesado el recurrente pre- 
sentará á la Sala con el escrito de interposición 
el documento que acredite haber depositado 125 
pesetas en el establecimiento público destinado 
al efecto. 

Si el recurrente estuviese habilitado para de- 
fenderse como pobre, quedará obligado á respon- 
der de la cantidad referida, si viniere á mejor 
fortuna. (821 E. C.) 

Art. 883. En el caso previsto en el último 
párrafo del art. 881, mandará la Sala nombrar 
dentro de tres dias Procurador y Abogado para 
que éste funde el recurso en el término que se 

Si el . Letrado desigmado no lo estimare pro- 
cedente, deberá manifestarlo así, dentro del tér- 
mino de tres dias, exponiendo las razones en que 
funde su opinión. 

La Sala dispondrá en este caso que en el mis- 
mo término se nombre otro Abogado; y si éste 
opinare del mismo modo, lo manifestará tam- 
bién, fundando su opinión en el plazo anterior- 
mente fijado, y se nombrará un tercero en el 
término establecido para la designación de los 
anteriores. 

Si éste fuere del mismo parecer, hará la nui- 
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nifestacion en el plazo y forma prevenidos en el 
párrafo anterior. 

En es^e caso se pasaran los antecedentes al 
Fiscal, á fín de que funde el recurso en beneñcio 
clel que lo^ hubiese interpuesto, si lo creyere pro- 
cedente; ,ó de lo contrario los devuelva con la 
nota de «Visto.» Si el Fiscal hiciere lo primero, 
se sué;tanciará el recurso en la forma ordinaria; 
si lo segundo, se tendrá por desestimado. 

El Letrado que dejare trascurrir el término 
que se expresa en los párrafos anteriores sin ma- 
nifestar su opinión contraria al recurso, se con- 
siderará que acepta la defensa y quedará obliga- 
do á fundarlo en el término que se le señalare. 
(822 E.C.) 

Art. 884. Los recursos se numerarán corre- 
lativamente por el órden de su presentación, y 
del número que corresponda á cada uno se dará 
certificación á los que lo hubiesen interpuesto, si 
lo pidieren. 

Los recursos contra las sentencias en que se 
imponga la pena de muerte y las de competen- 
cia se numerarán separadamente. (823 E. C.) 

Art. 885. Fundado el recurso y trascurrido 
el término del emplazamiento, la Sala designará 
el Magistrado ponente que estuviere en turno, y 
mandará dar traslado por cinco dias de los autos, 
inclusa la certificación de votos reservados, si 
los hubiese habido, á cada una de las partes 
personadas y al Fiscal si no fuere el recurrente. 
(824 E. C.) 

Art. 886. Al dictar la providencia de que se 
habla en el articulo anterior, la Sala mandará 
también nombrar x\bogado y Procurador para la 
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defensa del procesado, condenado ó absuelvo por 
la sentencia, cuando no fuere el recurrente ni 
hubiese comparecido. 

Si el Abogado nombrado no aceptare la de- 
fensa, deberá manifestarlo á la Sala en escrito 
motivado, dentro del término de tercero dia. En 
este caso, se procederá á la designación de se- 
gundo ó tercer Letrado, en la forma establecida 
en el art. 883. (825 E. C.) 

Art. 887. Dentro del término del traslado, el 
Fiscal y las partes se instruirán y podrán im- 
pugnar la admisión del recurso ó la adhesión al 
mismo. (826 E. C.) 

Art. 888. Devuelto el expediente por el que 
últimamente lo hubiese recibido, el Presidente 
de la Sala señalará dia para decidir acerca de la 
admisión del recurso y de la adhesión. (827 E. C.) 

Art. 889. La vista de esta cuestión prévia se 
celebrará en audiencia pública, por el órden de 
numeración de los recursos, si al tiempo que 
llegare el turno á cada uno de ellos se hallase en 
estado de celebrarse la vista. 

Los recursos que se interpongan contra sen- 
tencias en que se haya impuesto la pena de 
muerte, ó contra las de competencias y los de- 
más que la Sala declare urgentes, serán despa- 
chados con preferencia. (828 E. C.) 

Art. 890. El acto de la vista se celebrará le- 


yendo el Secretario la sentencia y los votos re- 
servados, sd los hubiere, el escrito interponiendo 
el recurso, el de adhesión, si lo hubiere también, 
y los de impugnación en su caso. 

En este acto no podrán informar el Fiscal ni 
los Abogados de las partes, (829 E.'C.) 
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Art. 891. Concluida la audiencia del dia. la 
Sala deliberará sobre la admisión de los recursos 
tle que se hubiese dado cuenta, oyendo al Po- 
nente, quien deberá para este efecto, traer redac- 
tado el proyecto de sentencia. 

Si la Sala creyere necesario aplazar la deci- 
sión podrá hacerlo; pero en ning*un caso tras^ 
currirán más de tres dias sin que se resuelva so- 
bre la admisión. (830 E. C.) 

Art. 892. El fallo se formulará de uno de los 
modos sig’uieutes: 

1." «Admitido.» 


2.^^ «No há lug'ar á la admisión, y comuni- 
qúese al Tribunal sentenciador para los efectos 
correspondientes. » 

La fórmula del núm. 1.® se empleará cuan- 
do proceda la admisión del recurso , por ser la 
resolución sobre que verse de las que enume- 
ran los artículos 862 y 870, y estar todas ó al- 
gunas de las infracciones alegadas comprendi- 
das en cualquiera de las causas expresadas en 
los artículos 862 y siguientes hasta el 886 in- 
clusive. 


La fórmula del núm. 2.^" se empleará cuando 
la resolución no sea de las que enumera el ar- 
ticulo 861, ó siéndolo, ninguna de las infraccio- 
ciones alegadas esté comprendida en las causas 
expresadas en los artículos 862 y siguientes hasta 
el 886 inclusive. (831 ref. E. C.) 

Art. 893. La resolución en que se deniegue 
la admisión del recurso, será fundada, j se pu- 
blicará en la Gaceta de Madrid. La en que se ad- 
mita, no se fundará ni publicará. 

Los resultandos y considerandos de las deci- 
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siones se limitarán á los puntos pertinentes á la 
cuestión resuelta. (832 E. C.) 

Art. 894. Para denegar la admisión del re- 
curso serán necesarios cinco votos conformes. No 
reuniéndose este número de votos, se tendrá por 
admitido. (833 E. C.) 

Art. 895. Si fuese admitido el recurso, se 
considerará el expediente concluso para la vista. 

Si no lo fuese, se remitirá copia certificada 
de la decisión al Tribunal de que proceda la cau-' 
sa. (834 E. C.) 

Art. 896. Cuando la Sala denegare la admi- 
sión del recurso y el recurrente hubiese consti- 
tuido depósito, se le condenará á perderlo y se 
aplicará la mitad de él al acusado, por vía de 
indemnización, y la otra mitad se conservará á 
disposición de la Sala de gobierno del Tribunal 
Supremo, para los usos prescritos en el art. 370. 

Si el recurrente no hubiese constituido de- 


pósito, por ser pobre, se dictará la misma reso- 
lución para cuando mejore de fortuna. (835 


Art. 897. Contra la resolución de la Sala, 
admitiendo ó denegando el recurso y la adhesión, 
no dará ning'un otro. (836 E. C.) 
ürt. 898. La Sala mandará traer á la vista 


los recursos, por el órden de su admisión, guar- 
dando el turno especial de preferencia para los 
mencionados en el párrafo segundo del art. 889. 

Si por cualquier accidente no pudiere tener 
lugar la vista en el dia señalado, se designará 
otro á la mayor brevedad, cuidando de no alterar 
en lo posible el órden establecido. (837 E. C.) 

Art. o99. La vista del recurso se celebrará 
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en la forma establecida en el primer párrafo dei 
art. 890, con asistencia é informe oral de los Le- 
trados de las partes, si estas lo creyeren conve- 
niente, y la del Ministerio fiscal en todo caso, 
hablando primero el recurrente, después los que 
se hayan adherido al recurso, y por último, los 
que lo impugnen. Siempre que el Ministerio 
fiscal contradiga el recurso, hablará el último. 

Ll Ministerio fiscal y los Letrados podrán, 
por el órden mismo en que hayan usado de la 
palabra, rectificar cualquier error de hecho, 
refiriéndose á los hechos admitidos en la resolu- 
ción recurrida. 

No permitirá el Presidente discusión alguna 
sobre la existencia de los hechos consignados en 
dicha resolución, y llamará al órden al que in- 
tente discutirlos. (838 E. C.) 

Art. 900. Será obligatoria la asistencia de 
los Letrados cuando hayan sido nombrados de 
oficio y no se hubieren excusado, en el término 
y forma que prescriben los artículos 883 y 886. 
(839 E. C.) 

Art, 901. Concluida la Audiencia pública, la 
Sala fallará el recurso, pero cuando sea indis- 
pensable podrá prorogar hasta diez dias el 
mino para redactar y publicar la sentencia. 
(840 E. C.) 

Art. 902. La sentencia se redactará de la 
manera siguiente: 

En párrafos separados, que empezarán con 
la palabra Resultando^ se establecerán los puntos 
de hecho consigmados en la resolución objeto del 
recurso y pertinentes al mismo, con exclusión 
de cualesquiera otros que aunque consignados 
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también en ella, no influyan en la decisión; En 
párrafos también separados, que empezarán con 
la palabra Considerando, se expresarán los funda- 
mentos de derecho de la sentencia. 

Y á continuación se consignará el fallo que 
corresponda. (841 E. C.) 

Art. 903. Cuando la Sala estimare infringida 
la ley por cualquiera de los motivos alegados, 
siempre que sean de los comprendidos en los ar- 
tículos 862 y siguientes hasta el 866 inclusive, 
declarará haber lugar al recurso y casará y anu- 
lará la resolución sobre que vérsase, mandando 
devolver el depósito al que lo hubiese consti- 
tuido. 

Si estimare que no ha habido tal infracción, 
declarará no haber higar al recurso y condenará 
en costas al recurrente y á la pérdida del depósito, 
ó á satisfacer la cantidad equivalente, si se hu- 
biese defendido como pobre. (842 E. C.) 

Art. 904. Si la Sala casare la resolución ob- 
jeto del recurso, dictará á continuación, pero 
separadamente, la sentencia que proceda, acep- 
tando los fundamentos de hecho y los de derecho 
de la resolución casada que no se refieran á los 
puntos que hubiesen sido objeto del recurso y la 
parte del fallo con éste compatible, reemplazando 
la parte casada con la que corresponda según las 
disposiciones legales en que se haya fundado la 
casación. (843 E. C.) 

Art. 905. Cuando hubiese sido recurrente 
uno de los procesados, la nueva sentencia apro- 
vechará á los demás en lo que les fuere favora- 
ble, pero no les perjudicará en lo que les fuere 
adverso. (844 E. C.) 
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Art. 906. Contra la sentencia de casación y 
la que se dict^en virtud déla misma, no se dará 
recurso alguno. (845 E. C.) 

SECCION CUARTA. 

De la interposición, sustaneiaeion y resolución del 

recurso de casación por quebrantamiento de 

_ * forma. 

Art. 907. El recurso de casación por que- 
brantamiento de forma se interpondrá ante el 
Tribunal sentenciador dentro del término fijado 
en el art. 331. (846 E. C.) 

Art. 908. Se interpondrá este recurso por 
escrito autorizado con firmas de Letrado y Pro- 
curador, expresándose en él: 

La fecha de la notificación de la sentencia. 

La de la presentación del recurso. 

El artículo de la ley que lo autorice. 

La falta de forma que se suponga cometida. 

La reclamación practicada para subsanarla y 
su fecha, si la falta fuese de las que exigen este 
requisito. 

Cuando el recurrente sea el querellante par- 
ticular, deberá también manifestar en el escrito 
que, para el caso de que el Tribunal admita el 
recurso, está dispuesto á presentar ante la Sala 
tercera del Tribunal Supremo, dentro de los 
términos que se expresarán en el art. 910, el do- 
cumento que acredite haber depositado en el 
establecimiento público destinado al efecto, mil 
pesetas, si el delito fuere público, y quinientas 
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si fuere de los que sólo pueden perseguirse á 
instancia de parte. (84*7 E. C.) 

Art. 909. El Tribunal sentenciador examinará 
sin oir á las partes: 

1. ° Si el recurso se ha interpuesto después 
de haberse pronunciado sentencia definitiva. 

2. ^ Si se ha interpuesto en el término de 
la ley. 

S.*" Si se funda en alguna de las causas ex- 
puestas, en los artículos á que se refiere el 867 ó 
el 868. 

4.® Si la falta fué reclamada oportunamente 
en los casos en que esto fuese necesario. (848 
E. C.) ^ ^ 

Art. 910. Si concurrieren todas estas cir- 
cunstancias, admitirá el recurso y remitirá la 
causa ó el ramo de ella en que se suponga co- 
metida la falta, con certificación de la sentencia, 
de los votos reservados, si los hubiere, y del 
auto admitiendo el recurso, á la Sala tercera del 
Tribunal Supremo, citando y emplazando á las 
partes para que comparezcan ante ella dentro de 
los quince dias siguientes al de la citación, ó 
treinta si la causa se hubiere seguido en Ca- 
narias. 

Si faltase cualquiera de las circunstancias re- 
feridas en el articulo anterior no se admitirá el 
recurso. (849 E. C.) 

Art. 911. Cuando se denegare la admisión 
del recurso, se hará por auto, del que se dará 
copia certificada al recurrente al tiempo de ha- 
cerle la notificación. (850 E. C.) 

Art. 912.- Si el recurrente se creyere agra- 
viado por no admitirle el recurso, podrá acudir 
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en queja á la Sala tercera del Tribunal Supremo, 
la cual sustanciará y decidirá este incidente en 
la forma y términos establecidos en el articu- 
lo 876. 

Cuando el recurrente fuere defendido como 
pobre y al tiempo de hacérsele la notificación 
del auto denegatorio de la admisión lo solicitare, 
el Tribunal remitirá directamente la copia cer- 
tificada, que se expresa en el articulo anterior, á 
la Sala tercera del Tribunal Supremo, la cual 
mandará nombrarle Abogado y Procurador que 
puedan interponer el recurso de queja, si él no 
los hubiese designado. (851 ref. E. C.) 

Art. 913. Cuando la Sala revoque el auto 
denegatorio de la admisión, ordenará al Tribu- 
nal que le remita la causa con los antecedentes 
necesarios, con arreglo al art. 910. Cuando lo 
confirmare, comunicará su resolución al Tribu- 
nal sentenciador para los efectos correspon- 
dientes. 

Contra estas resoluciones no se dará recurso 
alguno. 

Cuando resulten falsos los hechos alegados 
por fundamentos del recurso, la Sala podrá im- 
poner al recurrente una multa que no bajará de 
doscientas cincuenta pesetas ni excederá de mil. 

También podrá suspender del ejercicio de su 
profesión, por término que no exceda de un año, 
á los Letrados que lo hubieran interpuesto y sos- 
tenido é imponerles una multa de igual cuantía. 
En el caso de insolvencia de los Letrados, se 
aumentará un mes de suspensión por cada cin- 
cuenta pesetas que dejen de satisfacer. (852 
E. C.) 
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Art. 914. El recurso por quebrantamiento de 
forma, se sustanciará y decidirá por la Sala ter- 
cera del Tribunal Supremo en los términos y con 
los procedimientos establecidos para los recur- 
sos por infracción de ley en la sección tercera de 
este capítulo, en cuanto sus disposiciones no es- 
tén modificadas por las siguientes. 

Los autos serán entregados al recurrente 
para su instrucción por término de cinco dias, y 
por otro igual á cada una de las partas y al 
Fiscal. 

Al devolver el recurrente la causa, no podrá 
alegar nuevos motivos de casación. (853 ref. 
E. C.) 

Art. 915. La entrega de que habla el articulo 
anterior, no tendrá lugar cuando el recurrente 
fuere el querellante particular y no hubiere pre- 
sentado todavía el documento que acredite haber 
verificado el depósito prevenido en el art, 908. 

Pero si se hubiese defendido como pobre, bas- 
tará que se obligue á responder del importe del 
depósito, si viniere á mejor fortuna. (854 E. C.) 

Art. 916. Trascurrido el término del empla- 
zamiento sin haberse personado el recurrente, y 
si fuere el querellante particular sin que justifi- 
que la constitución del depósito ó constituya 
cqnid acta la obligación mencionada en el artícu- 
lo anterior, se declarará desierto el recurso, con- 
denándole en las costas y se devolverá la causa 
al Tribunal. (855 E. C.) 

Art. 917. Cuando el recurrente fuere pobre, 
podrá comparecer personalmente pidiendo el nom- 
bramiento de Abogado y Procurador que le de- 
fiendan. 
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En tal caso, se observará lo dispuesto en el 
articulo 873. (856 E. C.) 

Art. 918. En la vista el Secretario dará cuen- 
ta de la sentencia, de los votos particulares, del 
escrito de interposición del recurso y de la parte 
de la causa que se considere necesaria para dar 
cumplida idea de la falta que hubiere motivado 
el recurso. (857 E. C.) 

Art. 919. Cuando la Sala estimare haberse 
cometido la falta en que se funde el recurso, de- 
clarará haher IngctT á él, y ordenará la devolución 
del depósito, si se hubiere constituido, y la de la 
causa al Tribunal de que proceda para q^e, re- 
poniéndola al estado que tenia cuando se come- 
tió la falta, la sustancie y determine, ó haga 
sustanciar y determinar con arreglo á derecho. 
(858 E.C.) 

Art. 920. Si la Sala estimare no haberse co- 
metido la falta alegada, declarará no liaber lugar 
al recurso^ condenará al recurrente en las costas 
y á la pérdida del depósito, si se hubiere consti- 
tuido, ó á la de su importe en su caso para cuando 
viniere á mejor fortuna, y mandará devolver la 
causa al Tribunal sentenciador. Al depósito se 
dará la aplicación prevenida en el art. 896. (859 
E. C.) 


SECCION QUINTA. 

De lá interposición, sustaneiacion y resolución del 
recurso de casación por infracción de ley y por 
quebrantamiento de forma. 

Art. 921. Lo dispuesto en la presente Com- 
pilación respecto á los recursos de casación por 
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infracción de ley y por quebrantamiento de for- 
ma, tendrá aplicación á los recursos que á la vez 
se funden en infracción de ley y quebrantamien- 
to de forma con las modificaciones que en esta 
sección se establecen. (860 ref. E. C.) 

Art. 922. Los recursos de casación por in- 
fracción de ley y por quebrantamiénto de forma 
se interpondrán dentro del término que fija el ar- 
ticulo 331, fundándose el de quebrantamiento de 
forma, con arreg*lo al art. 908, y anunciando el- 
de inLaccion de ley. (861 E. C.) 

iVrt. 923. El Tribunal sentenciador, con vista 
del escrito, admitirá ó deneg'ará únicamente el 
recurso de casación por quebrantamiento de for- 
ma, con arreg^Io á lo establecido en los artículos 


909, 910 y 911. (862 E. C.) 

Art. 924. Cuando el Tribunal admitiere el 
recurso, elevará á la Sala tercera del Tribunal 
Supremo la causa con los antecedentes expresa- 
dos en el art. 910. En este caso se entenderá pre- 
parado el recurso de casación por infracción de 
ley. (863 ref. E. C.) 

Art. 925. Cuando el Tribunal deneg'are el 
recurso, los interesados podrán recurrir en queja 
á la Sala tercera del Tribunal Supremo, contra 
el auto, en el tiempo y forma que preceptúa el 
articulo 912. (864 reL E. C.) 

Art. 926. Si la Sala tercera del Tribunal Su- 
premo revocare el auto denegatorio, dirigirá ór- 
den al Tribunal para que le remita la causa, á 
tenor de lo que se establece en el art. 913. En 
e 'te caso se entenderá también preparado el re- 
('iirso de casación })or infracción de ley. (865 ref. 



Art. 1)27. Si la Sala tercera confirmare el 
auto denegatorio, comunicará su resolución al 
Tribunal para los efectos que liav¿i lunar. (86b 
reí*. E. O.) 

Art. 1)28. Los efectos del auto confirmando 
la denegación, ‘de que se trata en el articulo an- 
terior, serán respecto del recurso de casación por 
infracción de ley, los siguientes: 

1. *^ Hacer imposible su interposición, cuando 
el auto confirmando el denegatorio de la admi- 
sión del recurso de casación en la forma se hu- 
biere fundado en haberse presentado el escrito 
proponiendo un recurso y prepar£indo el otro 
fuera del término legal. 

2. '^ Dejar expedita su interposición en su caso 
y lugar, cuando el auto confirmando el denega- 
torio de la admisión del recurso de casación en 
la forma, se hubiese fundado en la no concurren- 
cia de las demás circunstancias expresadas en el 
articulo 909. (867 E. C.) 

Art. 929. En este último caso, si el recurren- 
te lo pidiere dentro del término de tercero dia, 
contado desde el en que Se le haya notificado la 
confirmación del auto denegatorio, la Sala se- 
gunda del Tribunal Supremo mandará al Tri- 
bunal sentenciador que expida y entregue al re- 
currente, ó en su caso remita, dentro del término 
de tres dias, testimonio de la resolución para 
í|Ue pueda segmir el recurso por iiifraccion de 
ley, y que cite al efecto á las partes, cumpliendo 
enuii todo con lo oue se ordena en el art. 879. 
(868 E. C.) 

Art. 930. Admitido por el Tribunal senten- 
ciador el recurso por quebrantamiento de forma, 
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y remitida la causa á la Sala tercera del Tribu- 
nal Supremo, se sustanciará y resolverá cqH arre- 
ólo á lo dispuesto en la sección cuarta de este ca- 
pítulo. (869 ref. E. C.) 

Art 931. Cuando la Sala tercera declare no, 
haber lugar al recurso por quebrantamiento de 
forma, condenará al recurrente en las costas y á 
lapérdida del depósito, si lo hubiere constituido, y 
mandará entregarle la causa por término de cinco 
días, para que interponga el recurso por infrac- 
ción de ley ante la Sala segunda , con arreglo á 
la sección segunda de este capítulo. (870 E. C.) 

Art. 932. Formulado el recurso por infrac- 
ción de ley, se sustanciará conforme á lo dis- 
puesto en la sección tercera de este capítulo. 
871. (E.C.) 

Art. 933. Cuando el recurrente no estuviere 
habilitado como pobre, al devolver la causa in- 
terponiendo el recurso, deberá presentar el docu- 
mento que acredite haber hecho el correspon- 
diente depósito , en conformidad con lo estable- 
cido en el art. 882. (872 E. C.) 

SECCION SEXTA. 

/ 

Og la intorposicion del recurso de oasacion por 

el Ministerio fiscal. 

Art. 934. Los Fiscales de los Tribunales, en 
las causas en que intervengan, prepararán é in- 
tei pondrán en su caso, los recursos de casación 
])oi infracción de ley ó por quebrantamiento de 
iorma, ó en ambos conceptos á la vez, «Enuprc 
<iue los consideren procedentes, con arreglo á la 
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ley, sujetándose á las regdas establecidas eii los 
artículos 873, 874, 876, 908 y 922, y además á 
las disposiciones siguientes. (873 E. C.) 

Art. 935, Si el Tribunal denegare el testi- 
monio de la sentencia, el Fiscal dará cuenta de 


ello al del Tribunal Supremo para que, si lo cre- 
yere procedente, recurra en queja del modo esta- 
blecido en el art. 876. (874 E. C.) 

Art. 936. Si el Tribunal no admitiere el re- 


curso por quebrantamiento de forma, el Fiscal 
procederá del modo prescrito en el art, 912. (875 
E. C.) 

Art. 937. El Promotor fiscal del Juzgado de 
primera instancia ó el Fiscal de la Audiencia, 
luego que reciba el testimonio de la resolución 
judicial, si el recurso se fundare en infracción de 
ley, lo remitirá al Fiscal del Tribunal Supremo, 
á fin de que en su vista interponga ó sostenga el 
recurso ó proceda como estime justo. 

Tan pronto como se notifique al Promotor del 
Juzgado de primera instancia ó al Fiscal de la 
Audiencia el auto admitiendo el recurso por que- 
brantamiento de forma y se le emplace con arre- 
glo á lo prescrito en el art. 910, lo pondrá en 
conocimiento del Fiscal del Tribunal Supremo 
para los efectos expresados en el párrafo anterior. 
(876 E. C.) 

Art. 938. vSi el Fiscal del Tribunal Supremo 
creyere procedente el recurso de casación, lo in- 
terpondrá desde luego en' la Sala segunda , 
dentro del término señalado en el art. 880. Si 


lio lo estimare asi y el recurso fuere por infrac- 
ción díi .ley, comunicará dicho Fiscal su resolu- 
ción al del Tribunal de quien proceda, para 
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' que lo pong*a en conocimiento de éste'. Mas si el 
recurso se fundare en quebrantamiento de for- 
ma y hubiere sido admitido, el Fiscal del Tribu- 
nal Supremo que creyere no deber sostenerlo, 
desistirá de él y la Sala pondrá en conocimiento 
del Tribunal correspondiente la providencia en 
que se le tenga por desistido. (877 ref. E. C.) 

Art. 939. Cuando el recurso se hubiese pre- 
parado é interpuesto por el Fiscal del Tribunal 
sentenciador por infracción de ley y por que- 
brantamiento de forma á la vez, y el Fiscal del 
Tribunal Supremo desistiere de sostenerlo en 
este último concepto, podrá interponer el de in- 
fracción de ley, dentro del término de cinco dias, 
contados desde el en que se le baya notificado 
la providencia relativa al desistimiento de que 
se trata-en el artículo anterior. (878 ref. E. C.) 

SECCION SÉTIMA. 

Bel recurso de casación en las causas de muerte. 


Árt. 940. Contra las sentencias que no hu- 
biese dictado el Tribunal Supremo ó su Sala se- 
gunda, en las cuales se imponga la pena de 
muerte, se considerará admitido de derecho, en 
beneficio del reo, el recurso de casación. (879 
E. C.) ^ 

iVrC 941. La Sala de lo criminal de la Au- 
diencia, terminado el plazo establecido en el ar- 
ticulo 331, áun cuando no se haya interpuesto 
lecurso de casación, elevará la causa á la Sala 
segunda del Tribunal Supremo, acompañando 
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certificación de los votos reservados, si los liu- 
biere, ó negativa en su caso. (880 E. O.) 

Art. 942. Si dentro del término de cinco dias 
de recibida la causa en la Sala segunda del Tribu- 
nal Supremo, se presentaren los defensores nom- 
brados por el reo, pidiendo vista de la causa para 
sostener la procedencia del recurso, se les tendrá 
por parte y se les mandará entregar por el tér- 
mino de cinco dias. Si no se presentaren dentro 
de acjuel plazo, la Sala mandará nombrar de 
oficio Procurador y Abogado que defiendan al 
reo, entregándoles el proceso por igual término 
de cinco dias. (831 ref. E. C.) 

Ar. 943. Por igual término y con igual fin 
se entregará la causa á las demás partes si se 
hubiesen personado y al Fiscal. (883 E. C.) 

Art. 944. Los recursos de casación que se 
interpongan en virtud de lo dispuesto en esta 
sección, se sustanciarán y resolverán con suje- 
ción á lo dispuesto en las secciones tercera, cuar' 
ta y quinta de este capítulo. 

La Sala segunda podrá declarar haber lugar 
al recurso por infracción de ley ó por quebran- 
tamiento de forma, aunque no lo hubiesen sos- 
tenido como procedente las partes personadas y 
el Fiscal. Cuando la Sala segunda estimare pro- 
cedente el recurso por quebrantamiento de for- 
ma, mandará pasar los autos á la Sala tercera, 
para que se' sustancie con arregdo á lo dispuesto 
en la sección quinta de este mismo capítulo. (884. 
ref. E. C.) 

Art. 945. Cuando se declare no haber lugar 
al recurso por ninguna causea, la Sala mandará 
pasp los actos al Fiscal, y con lo que éste expon- 
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g-ay con vista de los méritos del proceso, si en- 
contrare algún motivo para que pueda ser mino- 
rada la pena, propondrá á S. M., por conducto 
del Ministro de Gracia y Justicia, la conmuta- 
ción correspondiente de aquella. (885 ref. E. C.) 

SECCIO^I OCTAVA. 


De las sentencias de oasaclon. 


Árt. 946. En los autos en que se deniegue la 
admisión del recurso de casación y las senten- 
cias en que se declare haber ó no lugar á él, se 
expresará el nombre del Ponente, y se publica- 
rán en la Gaceta de Madrid y en la Colección le- 
gislativa, (886 E. C.) 

x\.rt. 947. Si las sentencias de que se trata 
en el articulo anterior recayeren en causas se- 
guidas por cualquiera de los delitos comprendi- 
dos en los títulos IX y X del libro del Códi- 
go penal ( 1 ) , se publicarán suprimiendo los 
nombres propios de las personas, los de los lu- 
gares y las circunstancias que puedan dar á co- 
nocer á los acusadores, á los acusados y á los 
Tribunales que liayani fallado el proceso. 

Si por circunstancias especiales estimare la 
Sala que la pul)licacion de la sentencia á que se 
refíere el articiilo anterior ofende á la decencia 
publica, podrá ordenar en la propia sentencia qne 
no se e^hctúe aquelha. (887 E.C.) 


(T) Los yítulos IX. y X se reñoren á los delitos contr i 
la honcsudad v contra el honor. 
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Art. 948. No se dará recurso alg*uno contra 
la sentencia declarando liaber ó no lugar al re- 
curso de casación. 

Lo dispuesto en este articulo se entenderá 
sin perjuicio del recurso de revisión en los casos 
en c|ue proceda. (888 E. C.) 

Art. 949. El desistimiento del recurso podrá 
hacerse en cualquier estado del procedimiento, 
prévia ratificación del interesado, ó presentando 
su Procurador poder especial para ello. Si las 
partes estuvieran citadas para la decisión del re- 
curso, perderá la cjue desista la mitad del depó- 
sito, si lo hubiere constituido, y pagará las cos- 
tas procesales que se hubiesen ocasionado por su 
culpa. (889 E. C.) 

Art. 950. Las sentencias contra las cuales 
pueda interponerse recurso de casación, no se 
ejecutarán hasta que trascurra el término seña- 
lado para prepararlo por infracción de ley ó inter- 
ponerlo por quebrantamiento de forma. 

Si en dicho término se preparare ó interpu- 
siere el recurso , quedará en suspenso hasta su 
terminación la ejecución de la sentencia, a me- 
nos que ésta sea absolutoria, en cuyo caso, si el 
reo estuviere preso, será puesto en libertad. (890 
E. C.) 

Art. 951. Cuando el recurso hubiere sido 
preparado ó interpuesto por uno de los procesa- 
dos, podrá llevarse á efecto la sentencia desde 
luego en cuanto á los demás si lo solicitaren, 
sin perjuicio de lo dispuesto en el art. 905. (891 
E, C.) 
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CAPITULO II. / 

J)el -recurso de rerision, 

Art. ' 952. Habrá lugar al recurso de revisión 
contra las sentencias ejecutorias en los casos si- 
guientes: 

1. ° Cuando estén sufriendo condena dos ó 
más personas, en virtud de sentencias contradic- 
torias, por un mismo delito que no haya podido 
ser cometido más que por una sola. 

2. "^ Cuando esté sufriendo condena alguno 
como autor, cómplice ó encubridor del homici- 
dio de una persona cuya existencia se acredite 
después de la condena. 

3. ® Cuando esté sufriendo condena alguno en 
virtud de sentencia cuyo fundamento haya sido 
un documento declarado después falso, y pena- 
do por sentencia ejecutoria. (892 E. C.) 

Art. 953. El recurso de revisión podrá pro- 
moverse por los penados en todo caso, y por sus 
cónyuges, descendientes, ascendientes y herma- 
nos en los casos de los números 2."^ y 3.^ del ar- 
ticulo 952, acudiendo al Ministerio de Gracia y 
Justicia con solicitud motivada. (893 E. C.) 

Art. 954. El Ministerio de Gracia y Justicia, 
prévia formación d ;1 expediente, podrá ordenar 
al Fiscal del Tribunal Supremo que interpongan 
el recurso, cuando á su juicio hubiese fundamen- 
to bastante para ello. (894 E. C.) 

Art. 955. El b’iscal del Tribunal Supremo 
podrá también, sin necesidad de dicha órden, in- 
terponer el recurso ante ía Sala segunda, siem- 


282 


COMPILACION. 

pve que teoga conocimiento de algún caso en oue 
proceda. (895 E. C.) 

Art. 9513. En el caso dclni)m. 1.'" del articu- 
lo i)oZ, la Sale., declarará la contradicción entre 
las sentencias si en efecto existiere, anulando 
una y otra, y mandará instruir de nuevo la cau- 
sa al Triüiuial á quien corresponda el conoci- 
miento del delito. 

En el caso del núm. 2.” del mismo artículo, 
la Sala, comprobada la identidad, de la person.i 
cuya muerte hubiese sido penada, anulará la 
ejecutoria. 

En el caso del núm. 3.” del referido artículo, 
dictará la Sala la misma resolución, con vista 
de la ejecutoria que declare la falsedad del do- 
cumento, y mandará al Tribunal á quien corres- 
ponda el conocimiento del delito, instruir de 
nuevo la causa. (896 E. C.) 

Art. 957. El recurso de revisión se sustan- 
ciará oyendo por escrito una sola vez al Fiscal 
y otra á los penados, que deberán ser citados, si 
antes no comparecieren. Cuando pidieren la unión 
de antecedentes á los autos, la Sala acordará 
sobre este particular lo que estime más oportuno. 
Después seg:uirá el recurso por los trámites 'es- 
tablecidos para el de casación por infracción de 
lev. y la Sala, con informe oral ó sin él, según 
acuerde en vista de las circunstancias dei caso, 
dictará sentencia , que será irrevocable. (897 
E. C.) ^ ^ 

Art. 958. Cuando por consecuencia de la eje- 
cutoria anulada, hubiese sufrido el condenado 
alguna pena corporal, si en la nueva sentencia 
se le impusiere alguna de la misma especie ó 
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más leve, se tendrá en cuenta todo el tiempo de 
la anteriormente su frida. (898 E. C.) 


TÍTULO VI. 


DE LA EJECUCION DE LAS SENTENCIAS. 


Art. 959. La ejecución de la sentencia en los 
juicios sobre faltas correspoiT^le al Juez munici- 
pal que haya conocido del juicio. 

El Juez de primera instancia que hubiese 
conocido en apelación de un juicio sobre faltas, 
remitirá certiñcacion de la sentencia firme al 
Juez municipal correspondiente para los efectos 
de este articulo. (899 ref. E. C.) 

Art. 960. La ejecución de la sentencia en 
causas por delito corresponde al Tribunal que 
haya dictado la que sea firme. (900 ref. E. C.) 

Art. 961. Sin embarg*o de lo dispuesto en el 
articulo anterior, la sentencia dictada en casa- 
ción por la Sala segninda del Tribunal Supremo 
se ejecutará por el Tribunal que hubiere pro- 
niniciado la sentencia casada, en vista de la .-cer- 
tificación que al efecto le remitirá la referida 
Sala. (901 E. C.) 


Art. 962. Cuando el Tribunal al que le cor- 
responda lae;jccucion de la sentencia, no pudiere 
practicar por si mismo todas las dilig’encias ne- 
cesarias, comisionará al Juez del partido ó de- 
marcación en que deban tener efecto, para que 
las practiyie. (902 ref. E. C.) 

Art. 96d. Cuando una senteñcia sea firme 
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con arreo-lo á lo dispuesto en el art. 6C8 de la 
Ley provisional sobre org’anizacion del Poder 
judicial (1), lo declarará asi el Juez 6 (d Tribunal 
c[ue la haya dictado. 

Hecha esta declaración, se procederá á eje- 
cutar la sentencia, aunque el reo esté sometido 
á otra causa, en cuyo caso se le conducirá, 
cuando sea necesario, desde el establecimiento 
penal en que se hallare cumpliendo la condena, 
al lugar donde se esté instruyendo la causa pen- 
diente. (903 ref. E. C.) 

Art. 964. Cuando la pena impuesta en sen- 
tencia firme sea la de muerte, la Sala del Tribu- 
nal Supremo no remitirá la certificación que se 
expresa en el art. 961 hasta' que el Ministro de 
Gracia y Justicia hajm acusado el recibo del in- 
forme de que se trata en el art. 945. (904 E. C.) 

Art. 965. La notificación de la sentencia 
firme en que se impusiere la pena de muerte, se 
hará al reo a la hora de las ocho de la mañana, 
trasladándole inmediatamente al local de la cár- 
cel que se considere mas á propósito, en el cual 
permanecerá hasta la misma hora del dia si- 
guiente. (905 E. G.) 

Art. 966. Durante la permanencia del reo en 
el local expresado en el articulo anterior, se le 
facilitará lo necesario para que pueda otorgar 
testamento, y se le prestarán los demás auxilios 
de todas clases que pidiere. 


(1) El art. Gu8 de la Ley provisional sobre organiza- 
ción del Poder, judicial constituye el art, 196 de esta 
Compilación. 
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Se le permitirá también recibir las visitas de 
su familia y amigos, quienes podrán acompa- 
ñarle hasta su salida para el lugar de la eje- 


cución. 

Podrán también entrar en dicho local los sa- 
cerdotes y los individuos de las corporaciones 
cuyo instituto sea prestar auxilios espirituales ó 
corporales á los reos condenados á la pena de 
muerte. (906 E. C. 

Art. 967. A las veinticuatro horas de haberse 
notificado al reo la sentencia, será conducido 
con las seguridades convenientes al lugar de la 
ejecución, de la manera prevenida en los artículos 
102 y siguientes del Código penal. (907 E. C.) 

Art. 968. No se causarán al reo mas veja- 
ciones ni molestias, ni se le someterá á mas pri- 
vaciones que las indispensables para la seguridad 
de su persona y de la ejecución de la sentencia, 
y para evitar cualquier escándalo ó desórdeii. 
(908 E. C.) 


Art. 969. El Juzgado de primera instancia, 
si lo hubiere en el pueblo donde se ejecute la 
sentencia, y en otro caso el municipal, estará 
constituido desde la salida del reo de la cárcel 
hasta que se dé cuenta de haberse llevado á cabo 
la ejecución. (909 ref. E. C.) 

Art. 970. Acompañará al reo, además de la 
escolta conveniente, el actuario ó Secretario y el 
alguacil á quienes se dé comisión al efecto, los 
k'jiacerdotcs que hayan de asistirle en sus últimos 
momentos, y los individuos de las corporaciones 
citadas en el art. 966 que lo soliciten. (910 ref. 

E i • V./ • ) 


Art. 971. 


Concluida la ejecución, se exton- 
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derá en los autos diligencia ñor el actuario ó 
becretano que hubiese asistido á ella, dándole 
conocimiento inmediatamente ai Tribunal Sn- 
premo. (911 ref. E. O.) 

Art, 9 /2. El cadáver del ejecutado, después 
de trascurrir el tiempo en que deba estar^ ex- 
puesto con arregdo al art. 104 del Código penal. 
,Ke entregará para que se le dé sepultura, á sus 
parientes ó amigos, si lo solicitaren; en defecto 
de estos, á los individuos de las corporaciones 
mencionadas en el art. 966, y no habiéndolas en 
el pueblo de la ejecución, el Juez cuidará de 
que inmediatamente se dé dicha sepultura, ex- 
tendiéndose en los autos diligencia expresiva de 
los hechos. (912 ref. E. C.) 

Art. 973. Cuando las penas impuestas sean 
de cadena, reclusión, íeleg-acion, extrañamiento, 
presidio, prisión, confinamiento, arresto mayor 
ó arresto menor en las casas del Ayuntamiento 
ú otras públicas, pondrán el Juez ó Tribunal ó 
el Juez municipal en su caso los reos á disposi- 
ción de la Autoridad gubernativa correspondien- 
te, para que sin demora comiencen á suírir la 
pena, remitiéndole al efecto certificación literal 
de la sentencia. 


Cuando fuere de destierro la pena impuesta, 
el Juez ó Tribunal dará inmediatamente el oportu- 
no aviso á la Autoridad gubernativa del lugar de 
que deba alejarse el reo, para que no le permita 
su residencia en él ni en el rádio que se le haya 
señalado. (913 ref. E. C.) 

Art. 974. Si la pena impuesta fuere la de in- 
habilitación absoluta perpétua, el Juez Triba- 
nal dispondrá que se publique testimonio de la 


TIT. VI. 


287 


¡ 3 arte dispositiva de la sentencia en los Boletines 
oficiales de las provincias en que se hubiese se- 
guido la causa, y en que hubiese nacido el reo ú 
obtenido domicilio. 

Cuando las circunstancias del caso lo exigie- 
ren, ajuicio del Juez ó Tribunal, se publicará 
también dicho testimonio en la Gaceta de Madrid, 
(914 ref. E. C.) 

Art. 975. Si la pena impuesta fuere la de 
inhabilitación especial perpétua para el ejercicio 
de algún cargo público, derecho de sufragio 
activo ó pasivo, profesión ú oficio, además de la 
publicación prevenida en el artículo precedente, 
dispondrá el Juez ó Tribunal: 

C Que se comunique á la Autoridad supe- 
rior de la provincia donde el reo desempeñare ó 
hubiere desempeñado el cargo público para el 
que se le inhabilite, al Juez á cujms inmediatas 
órdenes hubiese estado y al Ministro á cuyo de- 
partamento correspondiere el cargo, para que 
disnongan que se anote la sentencia en el exne- 


que se anote la sentencia en el expe- 
diente personal del inhabilitado. 

2. ° Que se remita igual comunicación al Al- 
calde ó Juez municipal del domicilio del penado, 
ó á los del lugar donde tuviese reconocido el de- 
recho de sufragio, para que se le excluya de las 
listas respectivas y se tome razón de la condena. 

3. '' Que se comunique también la inhabilita- 
ción al Jefe, si lo hubiere, de la clase á que cor- 
respondiese el reo. 

^ 4. ^ Que se recoja el título en cuya virtiul 
eieicieia el reo la profesión ú oficio para que se 

le hubiese inhabilitado. 

Que se oficie á la Autoridad gaibernativa 


o 
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de la provincia, para que recoja ó disponga que 
no se expida la patente en que se facultase ó hu- 
biere de facultar al reo para ejercer la profesión 
n oficio, objeto de la inhabilitación. 

6.'' Que se oficie asimismo á la Autoridad 
que hubiese expedido el título ó patente, para 
que en su matriz se anote en debida forma la in- 
habilitación. (915 E. C.) 

Art. 976. Si la pena fuere de inhabilitación 
especial temporal para el ejercicio de cargo pú- 
blico, derecho de sufragio activo, ó pasivo, pro- 
fesión ú oficio, mandará el Juez ó Tribunal que 
se ponga en conocimiento del Jefe inmediato ó 
del Juez municipal del domicilio del reo en el 
primer caso; de la Autoridad g-ubernativa del 
pueblo de su domicilio en el segundo, y del Jefe 
de la clase y de la Autoridad administrativa dcl 
mismo pueblo en el tercero, para que recoja ó 
disponga que no se dé patente al reo para ejer- 
cer dicha profesión ú oficio durante el tiempo de 
la inhabilitación. (916 ref. E. C.) 

Art. 977. Se cumplirá también lo prevenido 
en el articulo anterior cuando la pena impuesta 
fuere de suspensión de cargo público, del dere- 
cho de sufragio activo ó pasivo, ó de profesión ú 
oficio. (917 E. C.) ^ 

Art. 978. Las mismas disposiciones adoptará 
el Tribunal cuando impusiere las penas de inha- 
bilitación y suspensión como accesorias de otras 
mayores. (918 E. C.) 

Art. 979. Las Autoridades, á quienes se diri- 
gderen las comunicaciones referidas en los ar- 
ticulos anteriores, acusarán inmediatamente re- 
cibo de ellas, poniendo en conocimiento del Tri- 
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bmial ó Juez correspoudiente la ejecución de lo 
que se les hubiese encargado, con expresión en 
su caso, del establecimiento penal á donde el 
reo hubiese sido destinado. 

Estas comunicaciones de las Autoridades gu- 
bernativas se unirán á la causa para acreditar la 
ejecución de la sentencia. (919 E. C.) 

Art. 980. La inspección y facultades de los 
Tribunales en el cumplimiento de las penas, cu- 
ya ejecución corresponde á la Autoridad admi- 
nistrativa, se ejercerán del modo y en la forma 
que determinen los reglamentos especiales. (920 
ref. E C.) 

Art. 98 L Los confinados que se supongan en 

estado de dementes, serán constituidos en obser- 
vación, instruyéndose al efecto por la Comandan- 
cia del presidio en que aquellos se encuentren un 
expediente informativo de los hechos y motivos 
(pie hayan dado lug’ar á la sospecha de lá demen- 
cia, en el que se consigne el primer juicio ó la 
certifíeacionde los facultativos, por lo ménos, que 
los hayan examinado y observado, de la Real 
(hxlen do 13 de Enero de 1864.) (1). 

Art. 982. Consignada la gravedad de la so>s- 
peclia. el Comandante del presidio dará cuenta 
inmediatamente, con copia literal del expediente 


^ ílj Los artículos 931 á 984 están tomados da la Real 
orden rye 13 de Enero de 1864, Gac. del 20, debiendo de 
advertí Laqueen la Tabla de la Compilación se dice que 
es del ano Ick74, habiéndose p¡idecido un error d(í im- 
prenta. 


19 


200 
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iiistrnido, al Presidente de la Audiencia de que 
procedan los confinados, sin perjuicio de ponerlo 
en conocimiento de la Dirección general de Esta- 
blecimientos penales. (2.® idem.) 

Art. 98d. El Presidente de la Audiencia pa- 
sará el expediente á que se refiere el artículo an- 
terior á la Sala de justicia sentenciadora, la cual, 
con preferencia, oirá al Fiscal y al acusador par- 
ticular de la causa, si lo liubiere, hasta la última 
instancia, y dándose intervención y audiencia al 
defensor del penado, ó nombrándosele de oficio 
para este caso si no lo tuviere, acordará la ins- 
trucción más ámplia y formal sobre los hechos 
Y el estado físico y moral de los pacientes, por 
los mismos medios legales de prueba que se hu- 
biesen empleado, si el incidente ocurriera duran- 
te el seguimiento dé la causa, comisionando al 
efecto al Juez de primera instancia del partido 
en que se hallen los confinados, por conducto 
del Presidente del territorio de la Audiencia, 
•para que puedan vigilar el cumplimiento. (3.'’ 
idem.) 

Art. 984. Sustanciado el incidente á que se 
refieren los artículos anteriores en juicio contra- 
dictorio si hubiese oposición, y en forma ordi- 
naria si no la hubiese, y después de oir las de- 
claraciones juradas de los peritos en el arte de 
curar, y en su caso de la Academia de Medicina 
y Cirugía, se dictará el fallo que proceda, de si 
irá ó no lugar á declarar la demencia, el cual se 
comunicará al Comandante del presidio para la 
traslación del penado demente al establecimien- 
to de beneficencia que corresponda y su coloca- 
ción en la habitación solitaria que previene el 
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artículo 88 del Código penal vigente (1), todo , 
sin perjuicio de cumplir con lo que en el mismo 
artículo se dispone, si eri cualquier tiempo el de- 
mente recobrase su juicio. (4.^ idem.) 

Art. 985. La pena de reprensión pública se 
ejecutará leyendo la sentencia el Juez ó Presi- 
dente del Tribunal, en audiencia pública, ala 
que deberán asistir, además del reo, el Fiscal, los 
subalternos del Tribunal y tres testigos vecinos 
de la población. 

^ Del acto público se extenderá en la causa la 
diligencia correspo?rdiente , que firmarán los 
miembros del Tribunal, el Fiscal, los testigos, 
el reo. si supiere, v el actuario ó Secretario. (921 
ref. E. C,) 

Art. 986. La pena de reprensión privada se 
ejecutará haciendo compal*ecer al reo ailte el 
Juez ó Tribunal y el actuario ó Secretario del 
mismo, leyendo el Juez ó Presidente la senten- 


cia y dirigiendo la exhortación oportuna. 

Se extenderá en la causa el acta correspon- 
diente, que será firmada por los circunstantes, y 
si el reo no supiere, por un testipso á su ruego. 


(922 ref. E. C. 


Art. 987. Cuando la pena impuesta fuera la 
de interdicción civil, cuidará el Juez ó Tribunal 
de que se observen las reglas establecidas en el 
articulo .4.° de la ley de 18 de Junio de 1870 (2} 


i 


‘‘^^t. 101 que se ocupa de la locura e 
lubeciUdad del delincuente. 


{2} Lrij (le 18 de Jumo de 1870, (ja,c. del 21. 

Alt. 4. Hasta que s ' publique el Código civil 


se ol)- 
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.sobre efocto.s civiles de la interdicción, y de que 
.se inscriba la prohibición de disponer de los bie- 
nes en los Reg'istros de la Propiedad de los par- 
tidos en que el penado los tuviere. (923 ref 
E. C.) 

Art. 988. Cuando la pena impuesta sea la de 


servarán como complementarias del art. 41 del penal 
las reglas siguientes sobre los efectos civiles de la pena 
de interdicción: 

1.‘‘* Si el penado con la interdicción civil fuese soltero 
y estuviere emancipado, se le proveerá, según su edad, 
de curador ejemplar li ordinario á fin de que administre 
sus bienes y aplique los productos en la parte necesaria 
á cubrir sus obligaciones. 


2. ^ Lo mismo se observara si el penado fuere casado 
y se bailare separado de su cónyuge por sentencia de 
divorcio. 

3. ^^ El nombramiento de curador, en los casos á que 
se refieren las dos reglas anteriores, se hará con sujeción 
á lo prescrito en la Ley de Enjuiciamiento civil. 

4. " Si el penado estuviere casado y no separado por 
sentencia do divorcio de su mujer, se encargará esta de 
la adiijinistracion de los bienes de la sociedad conyugal. 

Si la mujer del penado fuere de menor edad, se la 
proveerá de curador: habiendo de ser preferidos para este 
cargo sucesivamente el padre, madre, abuelos, herma- 
nos y parientes más próximos de la menor. 

5. *^ Los bi; nes del penado que correspondan á la clase 
de los comprendidos en el art. 1401 de la Ley de En,ui- 
ciamicnto civil, no podrán ser enagenados, hipotecados, 
empeñados ni gravados, sino en la forma y con las solem- 
nidades establecidas en los artículos 1402 y siguientes 


de la misma ley. 

G.’‘ Lo dispuesto en la regla anterior se observará 


(“) El art. 41 del Código penal de i 85 o concuerda con el art. 4-’, 
del Código vigente de 1870. 
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degradación, si el reo fuere Eclesiástico, se eje- 
cutará aquella en la cárcel por la Autoridad 
eclesiástica á quien competa, ó por delegado, 
en el modo y forma que corresponda. 

Para ello el Juez ó Presidente del Tribunal 
remitirá á dicha x^utoridad eclesiástica un testi- 
monio literal de la parte dispositiva de la senten- 
cia, invitándole á que por sí, ó por medio de de- 
legado, comparezca en la cárcel , dentro de ter- 
cero dia si residiese en el mismo pueblo, á hacer 
la degradación, y sino residiere en él, dentro del 
término que prudentemente señale el Juez ó Tri- 
bunal, atendidetla distancia de los lugares. (924 
E. C.) 

Art. 989. Si la Autoridad eclesiástica no com- 


pareciese á hacer la degradación en el término 
prefijado, el Juez ó Tribunal procederá, sin más 
demora, á la ejecución de la sentencia en cuanto 
á la pena principal. (925 E. C.) 

Art. 990. Si el reo fuere seglar, se hará la 


también respecto á los bienes de la misma clase de la 
mu']er del penado que fuere menor de edad. 

^ La esposa que fuere mayor de edad podrá dispo- 
ner libremente de los bienes de cualquiera clase que le 
pertenezcan. 

S/‘ Los hijos del penado, menores de edad, esiarán 
sometidos al poder de su madre; y si no la tuvieren, á 
la autoridad del tutor ó curador, que será el mismo que 
iuere nombrado para el padre. 

9/ El penado que estuviere desempeñando el cargo 
<le tutor 6 curador cesará en sus funciones y se proveerá 
^ g^i^-’dador al nu ñor 6 incapacitado. 

i0.‘ Cesará tam>bien el penado en la administración 
de i)ienes ajenos que tuviere á su cargo por cualquier 
otro concepto. 
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(Ic^Tadacion en la forma prevenida en e lart. 1*20 
del Código penal. (926 E. C.) 

. Art. 991. Cuando la pena impuesta fuere la 
de multa y el reo no la pagare voluntariamente, 
so liará efectiva por la vía de apremio, empleán- 
dose las cantidades que se realicen en el papel 
de multas necesario, que se destinará del modo 
que ¡írevengan las disposiciones vig'entes sobre 
aso del papel sellado. 

Si el reo pagase voluntariamente la multa, 
se invertirán las cantidades que entregare del 
modo prescrito en el párrafo anterior. (927 E. C.) 

Art. 992. La pena de caución se ejecutará 
presentando el reo la primera copia de la escri- 
tura pública, por la que un fiador abonado se 
o1)ligue á que ebprimero no ejecutará el mal que 
se tratare de precaver, y en caso de causarlo, á 
satisfacer la cantidad fiiada en la sentencia. (928 
E. C.) 

Art. 993. Cuando se decomisaren instrumen- 
tos y efectos del delito, con arreglo al art. 63 
del Código penal, se extenderá en los autos bi 
oj)ortuna diligencia. (929 E. C.) 

Art. 994. Las costas procesales, cuando el 
reo no las pagare voluntariamente , se harán 
efectivas con sir¡ecion á lo prevenido en los ar- 
tículos 368 y 369 de la ley. (930 E; C.) 

Art. 995. Para hacer efectiva la responsabi- 
lidad civil del reo. se observarán las reglas esta- 
blecidas en los artículos 49, 50, 51, 52, 121 y 
siguientes hasta el 128 inclusive del Código pe- 
nal. (931 E. C.) 

Art. 998. Las tercerías de dominio ó de me- 
jor derecho que puedan deducirse, se sustancia- 
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rán y decidirán con sujeción á las disposiciones 
establecidas en la Ley de Enjuiciamiento civil. 
(932 E. C.) 

Art. 997. EL Juez de primera instancia á 
quien se hubiere cometido la práctica de algunas 
diligencias para la ejecución de la sentencia, 
dará inmediatamente cuenta del cumplimiento 
délas mismas al Tribunal sentenciador, con tes*- 
timonio en relación de las practicadas al intento, 
el cual se unirá á la causa. (933 ref. E. C.) 

Art. 998. Las referidas diligencias se archi- 
varán por el Secretario del Juez que en ellas 
haya intervenido. (934 ref. E. C.) 


TÍTULO Vil. 

DEL PROCKDIMTENTO PüUA EL JUiCíO SOBRE FALTAS. 

f 


CAPÍTULO PRIMERO. ' 

Delj'ividí) sobre faltas^ insfamcia, 

^ Art. 999. Luego que el Juez municipal tu-' 
viere noticia de haberse cometido alguna de las 
tal Las previstas en el libro III del Código penal, 
que puedan perseguirse de oñcio, mandará con- 
vocar á juicio verbal al Fiscal municipal, al que- 
rellante. si lo hubiere, al presunto culpable y á 
iOs testigos que pudieren dar razón de los he-' 
dios, señalando dia v hora parta la celebración 
ed juicio. (935 E, Cb 


20(5 COMPÍL ACION. 

Art. 1000. Del misrng. modo dispondrá la ce- 
lebración del juicio verbal, pero sin convocar al 
Fiscal municipal, cuando la falta sólo pudiere 
perseguirse á instancia de parte legitinici y ésta 
solicitare la represión. (936 E. C.) 

Art. 1001. El juicio deberá celebrarse en el 
local del Juzgado municipal dentro de los tres 
dias sigmientes al de la fecha del en t[ue tuviere 
noticia el Juez de haberse cometido la falta. 

El Juez municipal podrá, sin embargo, de 
oñcio ó á instancia de parte, señalar un dia más 
lejano parala celebración del juicio, cuando hu- 
biere para ello causa bastante, que hará constar 
en el expediente. 

Cuando algún testigo importante, ó una de 
las partes que resida dentro del término munici- 
pal, estuviere físicamente impedido de concurrir 
al local del Juzgado, podrá también el Juez dis- 
poner la celebración del juicio en el punto en que 
con.sidere conveniente, fundando su resolución. 
(937 E. C.) 

x\rt. 1002. A la citación que se haga á los 
presuntos culpables acompañará copia de la que- 
rella, si se hubiese presentado, y en dicha cita- 
ción se expresará que el citado debe acudir al 
juicio con las pruebas que tenga. Siempre debe- 
rán transcurrir, cuando ménos, veinticuatro ho- 
ras entre él acto de la citación del presunto cul- 
pable y el de la celebración del juicio, si el citado 
residiere dentro del término municipal, y un dia 
más por cada 30 kilómetros de distancia, si re- 
sidiere fuera de él. (938 E, C.) 

Art. 1003. Cuando los citados como partes 
y los testigos no comparecieren ni alegaren justa 



TIT. Vil, CAP. 1. 



causa para dejar de hacerlo, podrán ser multados 
con lá cantidad que determine el Juez municipal, 
hasta el máximum de veinticinco pesetas. 

En la misma multa incurrirán los peritos que 
no acudieren al llamamiento del Juez municipal. ' 
(939 E. C.) 

Art. 1004. A los testig-os y á los presuntos 
culpables que residieren fuera del territorio mu- 
nicipal se les recibirá declaración por medio de 
exhorto, con citación del querellante particular 
si lo hubiere, y en presencia del Ministerio fiscal, 
si la falta pudiere perseguirse de oficio. 

Dichas declaraciones se recibirán y redacta- 
rán con las formalidades establecidas respectiva- 
mente en la presente Compilación. (940 E. C.) 

Art. 1005. En el caso de que por motivo justo 
no pudiere celebrarse el juicio verbal en el dia 
señalado, 6 de que no pudiere concluirse en un 
solo acto, el Juez municipal señalará el dia más 
inmediato posible para su celebración ó conti- 
nuación , haciéndolo saber á los interesados. 


(941 E. E.) 

Art. 1006. El juicio será público, dando prin- 
cipio por la lectura de la querella, si la hubiere, 
siguiendo á esto el exámen de los testigos con- 
vocados, y practicándose las demás pruebas que 
el querellante, denunciador y Fiscal municipal, 
si asistiere, pidieren, y el Juez considerare ad- 
misibles. Seguidamente se oirá al acusado, se 
examinarán los testigos que presentare en su 
descargo, y se practicarán las demás pruebas 
que pidiere y el Juez considerare admisibles, 
observándose las prescripciones de esta ley en 
cuanto sean aplicables. Acto continuo expondrán 
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(le palabra las. partes lo que creyeren conyeniente 
en apoyo de sus respectivas pretensiones, ha- 
blando el primero el Ministerio fiscal, si asistiere, 
después el querellante particular, y por último 
el acusado. 

El Fiscal municipal asistirá á los juicios sobre 
faltas, siempre que á ellos fuese citado con arre- 
glo al art. 999. (942 E. O.) 

Art. 1007. Si el presunto culpable de una 
falta residiere fuera del término municipal, no 
tendrá obligación de concurrir al acto del juicio, 
y podrá dirigir al Juez municipal escrito alegando 
lo que estimase conveniente en su defensa, y 
apoderar persona que presente en aquel acto las 
pruebas de descargo que tuviere. (943 E C.) 

Art. 1008. La ausencia del acusado no sus- 
penderá la celebración ni la resolución del juicio, 
siempre que conste habérsele citado con las for- 
malidades prescritas en esta ley, y con los re- 
quisitos del art. 1002, á no ser que el Juez mu- 
nicipal, de oficio ó á instancia de parte, creyere 
necesaria la declaración de aquel. (944 E. C.) 

Art. 1009. De cada juicio se extenderá un 
acta diaria, expresando clara y sucintamente lo 
actuado, la cual se firmará por todos los con- 
currentes al mismo que puedan hacerlo, á cuyo 
efecto podrá el Juez municipal adoptar todas las 
disposiciones necesarias para que no se ausenten 
aquellos ha.sta que dicha acta esté extendida. 
(945 E. C.) 

Art. 1010. Dentro del término fijado en el 
núm. 2.‘' del art. 322, el Juez municipal dictará 
sentencia. (946 E, C.) 

Art. 101 1. A La sentencia se llevará á efecto 


4 
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por el Juez municipal inmediatamente de tras- 
currido en el término fijado en el seg^undo pár- 
rafo del art. 331, si no hubiere apelado ninguna 
de las partes. (947 E. C.) 

Art. 1Q12. Si se hubiese apelado, se admitirá 
en ambos efectos el recurso para ante el Juez de 
primera instancia á que corresponda el Juzgado 
municipal, haciéndose constar la interposición 
del recurso por diligencia que extenderá el Se- 
cretario municipal y firmará el apelante, y si no 
supiere, un testigo á su ruego. (948 ref. E. C.) 

Art. 1013. iVdmitida que fuere la apelación, 
se remitirán los autos originales por el Juez 
municipal al de primera instancia, haciéndose 
saber la remisión y emplazándose al Fiscal mu- 
nicipal si hubiere sido parte en el juicio, y á los 
demás interesados, para que en el término dé 
cinco dias acudan á usar de su derecho ante di- 
cho Juzgado. (949 ref. E. C.) 


CAPITULO II. 


Del juicio sohre faltas, en segunda instancia. 

Art. 1014. Eecibidas 1 as dilig-encias por el 
Juez de primera instancia y trascurrido que sea 
el téymino del emplazamiento, si el apelante se 
hubiere personado, señalará dia para la vista, 
mandando que se pong'an de manifiesto á las 
partes en la Secretaria por el término de cuarenta 
y ocno horas. Si el apelante no se hubiese per- 
sonado en el término del emplazamiento, el Juez 
declarará desierto el recurso y devolverá los au- 



300 COMPILACION . 

tos al Juez municipal á costa de aquel. fljoO ref. 
E. C.) 

Art. 1015. La vista será pública y comenzará 
por la lectura ele los autos remitidos. vSe oirá en 
seg-uida al Fiscal del Juzg^ado. cuya asistencia 
será precisa si la falta fuere de las que deben 
perseguirse de oficio, y á los interesados ó á sus 
leg'i timos representantes, si concurrieren, y acto 
continuo se dictará sentencia, la cual se notificará 
al Fiscal y á los interesados presentes. (951 ref. 
E. C.) 

Art. 1016. No se admitirá en la segunda 
instancia otra prueba que la que, habiendo sido 
])ropuesta en la primera, no hubiere podido prac- 
ticarse por causa ajena á la voluntad del que la 
Imbiese propuesto. (952 E. C.) 

Art. 1017. Para hacer la prueba á que se 
refiere el artículo anterior podrá concederse un 
término que no pase de diez dias, expidiéndose 
para que tenga lugar los mandamientos ó exhor- 
tes que fueren necesarios. (958 E. C-) 

Art. 1018. Contraía sentencia que se dictare 
en segunda instancia no habrá lugar á más 
recurso que el de casación por infracción de ley. 

Si trascurrido el término fijado en el párrafo 
segundo del art. 331, no se hubiese preparado 
el recurso mencionado, el Juez de primera ins- 
tancia mandará devolver al Juez municipal los 
autos originales que hubiese remitido, acompa- 
ñándolos con certificación de la sentencia dictada, 
para que aquél proceda á su ejecución. (954 ref. 
Fl. C.) 

Art. 1019. Los Jueces municipales reunirán 
todas las actuaciones de cada juicio , y al fin de 
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cada ano las coleccionarán , formando con ellas 
los tomos necesarios que, después de convenien- 
temente encuadernados, se conservarán en el Ar- 
chivo delJuzgado respectivo. (955 E. O.) 



DEL PROCEDIMIENTO PARA LA EXTRADICION DE LOS 
PROCESADOS Ó CONDENADOS POR SENTENCIA FIRME 
QUE SE HALLEN REFUGIADOS EN PAÍS 
EXTRAN.IERO. 


Art. 1020. Procederá la petición de extra- 
dición del que estuviere procesado ó hubiere 
sido condenado por sentencia firme : 

l.° En los casos que se determinen en los 
Tratados que estuvieren vigentes con la Poten- 
cia en cuyo territorio se hallare aquel refugiado. 
* 2.^^ Eii defecto de Tratado, en los casos en 
que la extradición proceda según el derecho es- 
crito ó consuetudinario vigente en el territorio á 
cuya potencia se pida la extradición. 

3.^ En defecto de los casos comprendidos en 
los dos números anteriores, cuando la extradi- 
ción sea procedente según el principio de reci- 
procidad. (956 E. C.) 

Art. 1021. El Juez ó Tribunal que conozca 
de la causa en que estuviere procesado el reo 
ausente en territorio extranjero, será el compe- 
tente para pedir su extradición. 

hiStas pedirá por la vía diplomática, ó por 
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la que se hubiese convenido en el Tratado que 
se hallare vigente con la Potencia á quien se ha va 
de pedir. (957 E. C.) ' '' 

Art. 1022, El Juez ó Tribunal que conocie- 
re de la causa acordarán de oficio ó á instancia 
de parte, en resolución fundada, pedir la extra- 
dición desde el momento en que , por el estado 
del proceso y por su resultado, fuere procedente 
con arreglo á cualquiera de los números del ar- 
tículo 956. (958 E. C.) 

Art. 1023. Contra el auto acordando ó d(‘- 
negando pedir la extradición podrá interponerse 
el recurso de apelación, si lo hubiese dictado un 
Juez de primera instancia. (959 ref. E. C.) 

Art. 1024. La petición de extradición se hará 
en forma de suplicatorio dirigido al Ministro de 
Gracia y Justicia 

Se exceptúa el caso en que por el Tratado vi- 
gente con la Potencia en cuyo territorio se ha- 
llare el procesado, pueda pedir directamente la 
extradición el Juez ó Tribunal que conocieren 
de la causa. (960 ref. E. C.) 

>Art. 1025. Con el suplicatorio ó comunica- 
ción que hayan de expedirse, según lo dispuesto 
en el artículo anterior , habrá de remitirse testi- 
monio literal del auto acordando pedir la extra- 
dición y en relación de la pretensión ó del dic- 
tamen fiscal en que se hubiere solicitado y de 
todas las diligencias de la causa, necesarias para 
justificar la procedcmcia de la extradición con 
arreglo al número del art. 1020 en que aquella 
se fundare. (961 ref. E. C.) 

Art. 1026. Cuando la extradición hubiere de 
pedirse por conducto del Ministro de Gracia y 
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Justicia, se le remitirá el suplicatorio y testimo- 
nio por medio del Presidente de la Audiencia 

respectiva. . , t c 

Si el Tribunal que conociere de la causa mese 

el Supremo ó su Sala seg*unda, los^ documentos 

mencionados se remitirán por medio del Piosi- 

dente de dicho Tribunal. (963 ref. E. C.) 



No se comprenden en esta Compilación , y 
quedan en su fuerza y vigor, las leyes y dispo- 
siciones que establecen un procedimiento espe- 
cial en casos determinados, parados delitos á que^, 
las mismas se refieren (1). 


(1) El Decreto^ Leí} de 6 de Diciembre de 1868, al re- 
fundir las jurisdiciohes especiales en la ordinaria, res- 
petó en lo criminal las Jurisdiciones de Guerra y de Ma- 
rina en la medida que se determina en los artículos 4.^ 
al 7.*^ del mismo. 


La Ley orgánica del Poder judicial de 15 de Setiem- 
bre de 1870 en su art. 269 atribuye á la jurisdicción or- 
dinaria el conocimiento de las causas criminales, sin 
más excepciones que las que establece esta Ley, qim se 
consignan en el art. 321, y son las causas criminales que 
estuvieren reservadas al Senado y á las jurisdicciones 
de Guerra y Marina, cuya competencia la determinan 
Jo artículos 317 al 351. Los artículos 269, 321 y 347 ai 
3o0 citados, constituyen respectivamente los artículos 

21 , 25 y 50 al 53 de la Coi'fipUücion^ materia de este 
Manual. 

dimp dicciones de Guerm y Marina * — El EJiijuícíaniien- 
io ranminal de las J urisdicciones de G uerra y Marina lo 
constituyen una serie de disposiciones desde las Orde- 
nanzas militares hasta el presente, cuya confusión hace 
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JUICIO SOBRE FALTAS. 

Demincía . — A las nueve de la noche ante- 
rior, el Cabo de seguridad de este distrito , José 
Martin ez Sauz, me dá conocimiento de que á di- 
cha hora liabia dos pupilas recostadas en el bal- 
cón del cuarto principal de la casa de prostitu- 
ción núm. 8 del Postigo de San Javier, contra- 
viniendo á las reglas 5/ y 7 de las prescripciones 
del Excmo. Sr. Gobernador Civil de esta provin- 
cia. — .Lo que pongo en conocimiento de V. S. pa- 


necesariala formación de una Compilación de lo vigente, 
á la manera que se ha hecho del enjuiciamiento crimi- 
nal que se sigue en la Jurisdicción ordinaria. La Ley 
constitutiva del Ejercito de 29 de Noviembre de 18'78, 
dispone en su art. 13 lo siguiente : Un C odia o penal ,/ 
otro de procedimientos regid wrcín la administración déla 
jiisticia militar. Itespecto del Código militar, por Real 
Decreto de 16 de Mayo de 1876 se presentó á las Córtes 
el siguiente Proyecto de Ley. — Artículo único. Se autori- 
za al Gobierno para mandar observar y cimidir el adjmiio 
proyecto de Cikligo penal militar y regla'niento de discipli- 
na, que ha de circular unido al mismo* 

Jurisdicción del Señad, o. — La Constitución vigente en 
su art. 45, párrafo 3.*^’, atribuye al Senado la facultad de 
«Hacer efectiva la responsabilidad do los Ministros, los 
cuales serán acusados por el Congreso y juzgados por el 
Senado.» El procedimiento es el que determina la Ley 
de 11 de Mayo de 1849. 

Procedimientos e.ymcialcs, — Hay delitos que se persi- 
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ralos efectos oportunos. — Dios guarde á V. S. 
muchos años. Calatayucl6 de Agosto de 1879. — 
El Oficial de Seguridad. — Firma. — Sr. Juez Mu- 
nicipal del Distrito de Calatayud. 

Dilig encía , Yo el Secretario , que 


guen por la Jurisdicción ordinaria , pero por diferente 
procedimiento que el consignado en la Oonipilac'ion^ y 
son en primer término los delitos de contrabando y cíe- 
froMclücion^ cuyo procedimiento es el que determina el 
Keal Decreto de 20 de Junio de 1852, y los delitos de im- 
jvrenta, á que se refiere la Ley de 7 de Enero de 1879, la 
cual á su vez establece el procedimiento para dichos 
delitos. 

La Ley de Orden yMhlico de 23 de Abril de 1870, deter- 
mina el procedimiento en el caso de suspensión de las 
garantías constitucionales á que se refiere el art. 17 de 
la Constitución vigente. 

La Pineal orden de 12 de Alario de 1875, Gaceta del 14, 
declara que la Ley de 17 de Abril de 1821 sobre procedi- 
miento en causas de rebelión y sedición y robos en cua- 
drilla está vigente en cuanto á los delitos expresados en 
el art. 8/’, los cuales deberán ser perseguidos y juzga- 
dos por el fuero y el procedimiento que en la misma ley 
se establece. 

Dicha Real orden se dictó en vista de la duda que se 
ofrecía si estaba derogada la Ley de 17 de Abril de 1821 
por la de Orden público de 1870. Los robos, pues, en 
cuadrilla se sustancian por la ley de 17 de Abril de 1821. 

iMley de 8 de Enero de 1877, Gacela del 10, dicta re- 
glas á que ha de ajustarse la penalidad y el procedi- 
miento que ha de aplicarse, y competencia para el casti- 
go de los reos del delito de secuestro de personas con 
oojeto de robar. 

Jm Orden de IL de Abril de 1874 del Ministro de la 
guerra , de acuerdo con el Consejo Supremo de la 
(yuerra, declaró que los delitos de resistencia á la Guar- 
dis civil se han de castigar con arreglo á las Ordenan- 
zas del Ejercito. 
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o] precedente parte se lia recibido en este Jiizp-a- 
do á las diez de la mánana de este dia. Calata- 
yud 7 de Agosto de 1879. — Media firma. 

Providencia. — Calatayud 7 de Agosto de 1879 
Procódase á la celebración del juicio de faltas so- 
bre el lieclio que se denuncia en el parte unido 
por cabeza de este expediente: para que tendrá 

lugar se señala el dia 8 del actual á las diez 'de 
la mañana en la Audiencia de este Juzgado, sito 
en la plaza del Correo, núrn. 8. 

Citese al Sr. Fiscal y denunciado para que 
comparezca con los testigos, peritos y demás me- 
dios de yirueba de que intenten valerse; en la in- 
teligencia, que de no verificarlo, le parará el per- 
juicio que haya lugar. ~Lo mandó y firma S. S. 
de que certifico. — Firmas. 

Citación al Sr. Fiscal, -En Calatayud, di- 
cho dia, mes v año. yo .el Secretario cité con la 
providencia que antecede , leyéndosela íntegra- 
mente y dándole copia literal al Sr. Fiscal de 
este Juzgado: enterado firma, de que certifico. 
— Firmas. 

Otra . — En el expresado dia, yo el Secretario 
estendí cédula de citación con arreglo á la Ley, 
la que entregué al Alguacil que firma conmigo, 
de que certifico.*; — Atedias firmas. 

Cédula de citación . — El Sr. D. N. AL, Juez 
Alunicipal de este distrito, en providencia de este 
dia, ha acordado se cite al Cabo de seguridad 
José Martínez Sauz y al ama de la casa de pros- 
titución del Postigo de San Javier, núm. 8, para 
que comparezca á celebrar juicio de faltas el dia 
ocho del actual y hora de las diez de la maiiana 
en la Sala Audiencia de este Juzgado, sito en la 
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plaza del Correo, núm. 8, debiendo concurrir con 
los testig-os, peritos y demás medios de prueba 
de que intenten valerse, en la inteligencia que, 
de no verificarlo, le parará el perjuicio que haya 

1 Li ^ar 

^ Y con objeto de que por los alguaciles de este 
Juzgado se hagan las oportunas citaciones , ex- 
pido la presente que firmo en Calatayud á 7 
de Agosto de 1879.— Firma. 

Cüacíon. — En Calatayud á 7 de dicho mes y 
año, yo el Alguacil me constituí en la casa ha- 
bitación de la dueña de la casa de prostitución 
de la calle de Postigo de San Javier, niim. 8,' 
cuarto principal, ‘y la cité en legal forma, de que 
certifico. — Firma. 

Otra. — Seguidamente me constituí en busca 
del Cabo de seguridad José Martínez Sauz , y le 
cité en legal forma, de que certifico. — Media 
firma. 

Compar ece7icia.--¥Ai^ la ciudad de Calatayud, 
á ocho de Agosto de mil Ochocientos setenta y 
nueve: ante el Sr. D. N. N., Juez Municipal de 
este Distrito, y D. N. N., Fiscal del mismo, se 
dió cuenta por mí ., el Secretario del parte ante- 
rior , en cuyo contenido se ratificóel Cabo de se- 


eaad, viuda, ama de la casa de prostitución de 
la calle del Postig'o de S. Javier, núm. 8, bajo 
promesa de verdad, declara: que es cierto se 
lallaba en el balcón una de las pupilas que 
tiene en su casa, con la criada, que la llamó para 
vci no sabe que cosa que pasaba por la calle: 
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pero (pie no lo es que estuviesen en el referido 
balcón llaman lo á los hombres, pues la que de- 
clara no lo permite en su casa. El Sr. Juez, de 
conformidad con el dictamen íi.^cal , dictó la si- 
g-uiente sentencia: Resultando que la denuncia- 
da Josefa Hernández Gil, ha faltado á las dispo- 
siciones sanitarias de policía sobre' prostitución, 
permitiendo que sus pupilas se asomen al bal- 
cón en contra délo que está prevenido, cuya 
falta se halla probada; y Consiclerando que esta 
falta se halla comprendida en el caso segundo 
del artículo 596 del Código penal, dijo : que de- 
bía de condenar v condenaba á Josefa Hernán- 
dez fjil en la pena de diez pesetas de multa, re- 
prensión y costas. Hecha Svaber esta sentencia á 
las partes, la denunciada manifestó apelaba de 
ella para ante la Supérioridad, y el Sr. Juez ad- 
mitió dicha apelación en ambos efectos , acor- 
dando se remitan estas diligencias originales al 
Sr. Juez de primera instancia de este Juzgado, 
prévia citación y emplazamiento de las partes, 
que les fue hecha en el acto, dando por termina- 
da la presente comparecencia, que firma con los 
concurrentes que saben, de que yo el Secretario 
certifico. — Firmas. 

(La notificación de la sentencia podrá hacerse 
después de estendida ésta, y la apelación podrá 
verificarse por comparecencia y también por es- 
crito.) 

Providencia . — Acúsese recibo de estas diligen- 
cias al juzgado municipal y pagado el término 
del emplazamiento, dése cuenta para proveer. Lo 
mandó y firma el señor Juez de primera ins- 
tancia de este Juzgado en Calatayud á diez de 
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Agosto de mil ochocientos setenta y nueve, de 
que doy fé.— Firmas. 

Testimonio de las diligencias segiddas en el Juz- 
gado de primera ms tanda. — D. N. N., Escribano 
de actuaciones del Juzgado de esta Ciudad, doy 
fé: que en dicho Juzgado y por mi Escribanía se 
ha seguido juicio de faltas apelado contra Joseia 
Hernández Gil por desobediencia, en cuyo juicio 
recayó el auto del tenor siguiente: Auto: Cala- 
tayud veinte de Agosto de mil ochocientos se- 
tenta y nueve.== Hesultando : que la apelante 
Josefa" Hernández Gil ha dejado trascurrido el 
término del emplazamiento sin haberse perso- 
nado en este Juzgado á mejorar la apelación que 
interpuso contra la sentencia dictada por el se- 
ñor Juez Municipal de este Juzgcido : Consi- 
derando: que procede lo dispuesto en el párrafo 
segundo del artículo nuevecientos cincuenta de 


la ley de Enjuiciamiento criminal: S. S. dijo: 
debia declarar y declaraba desierto el recurso de 
apelación interpuesto por Josefa Hernández Gil, 
á quien se condena en las costas de esta instan- 
cia, devolviéndose el juicio al Juzgado Munici- 
pal con testimonio de este auto para la ejecución 
déla sentencia. El Sr. D. N. N., Juo3z de primera 
.instancia de este Juzgado, lo mandó y firma de 
que doy fé. — Firmas. — Lo inserto corresponde 
con. su original de que doy fé y á que me remito. 
Y para que conste y remitir al Juzgado Munici- 
pal, pongo el presente, que firmo en Calatayud á 
veinte de Ag-osto de mil ochocientos setenta y 
nueve. =Finna. 

OJlcío^ do devolitcion de las diligencias seguidas 
el Juzgado de prlínera instancia. — l)cvluJ.^■o 


en 
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á V. S. el juicio de taitas apelado seguido contra 
Josefa Hernández Gil por desobediencia, con tes- 
timonio del auto dictado, para la ejecución de la 
sentencia, y exacción de las costas y reintegro de 
papel que se expresan al margen. —Dios guarde 
á V. S. muchos anos. Calatayucl, 20 de Agosto 
de 1879. — Firma. — Sr. Juez Municipal de este 
Distrito. 

(Si el apelante comparece, dará cuenta de ello 
el secretario y se dictará la siguiente providencia: 
«Se señala para la vista de dicho juicio el dia 
diez y ocho de Ag'osto de mil ochocientos setenta 
y nueve: hágase saber á las partes y al físcal del 
Juzgado, los cuales podrán estudiar los autos 
que les pondrá de manifiesto el secretario con 
dicho objeto por el término de cuarenta y ocho 
horas. Lo mandó y firma el Sr. D. N. N., Juez 
de primera instancia de esta ciudad á quince de 
Agosto de mil ochocientos setenta y nueve, de 
que doy fé. — Firmas.» 

La acta de vista principia como la de primera 
instancia: «En Galatayud ádiez y ocho de Agos- 
to de mil ochocientos setenta y nueve, ante el 
Sr. D. N. N., Juez de primera instancia de esta 
ciudad y de su partido, comparecieron el señor 
don N. N., fiscal del mismo y D. N. N., apelan- 
te, con el objeto de celebrar la vista del juicio so- 
bre infracción de reglamento de policía, y por 
mi el Secretario, prévia órden del señor Juez se 
leyó é hizo relación de las diligencias practica- 
das, y á continuación la parte apelante expu- 
so. , . . y por el señor fiscal se pidió 

El señor Juez, en vista de las diligencias prac- 
ticadas y resultando que y considerando 
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que dijo: Que debía confirmar la sen4;en- 

cia apelada y condenar á la apelante á las cos- 
tasde este juicio y que se devuelva este expe- 
diente con el correspondiente testimonio de esta 
sentencia al Juez Municipal para su ejecución. 
Hedía saber á las partes la sentencia, firmaron 
esta acta con el señor Juez, de que doy fé. — 


Firmas.») 

Providencia. - Calatayud21 de Agosto de 1879. 
Guárdese y cumpla lo resuelto por la Superiori- 
dad; y hág'ase saber á las partes la venida de este 
expediente. Lo mandó y firma S. S., de que cer- 
tifico. — Firmas. 

Notificación . — Seguidamente yo el Secretario 
notifiqué , leí íntegramente y di copia literal de 
la ])rovidencia anterior al Sr. Fiscal; quedó en- 
terado y firma de que certifico. — Firmas. 

Otra. — Seguidamente, yo el Secretario, noti- 


fiqué, leí íntegramente y di copia literal de la 
providencia anterior á Josefa Hernández Gil; 


quedó enterada y no firma por no saber, lo nace 
un testigo á su ruego de que certifico, — Firmas. 

Comparecencií ' . — En Calatayud, á primero de 
Setiembre de mil ocliocientos setenta y nueve, 
ante el Sr. D. N. N., Juez Municipal de este 
Distrito, compareció Josefa Hernández Gil y 
dijo: que se le ha hecho saber lo resuelto por 
la Superioridad en este expediente, y no pudien- 
do hacer efectivas las responsabilidades á que 
ha sido condenada, por carecer de recursos para 
ello, toda vez que se ha visto obligada á dejar 
la casa por falta de medios para sostenerla, lo 
hacda presente al Juzgado para que acuerde lo 
que crea procedente, y constando su certeza. 
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S. S. 1h declaró insolvente, mandando se expida 
la oportuna órden al Alcaide de la Cárcel para 
que sufra la prisión subsidiaria correspondiente, 
dando por terminada la presente comparecencia, 
que firma con los concurrentes que saben , de 
que certifico, — Firmas. 

Diligencia . — Uno á continuación el recibo de 
liaber ingresado en la Cárcel Josefa Hernández 
Gil, de que certifico.- — Media íírma. 

Recibo del Alcaide de la Cárcel , — Queda en- 
tregado en esta Cárcel un mandamiento, para 
que cumpla dos dias de arresto Josefa Hernán- 
dez Gil. — Calatayud 4 de Setiembre.de 1879. — 
Firma. 


JUICIO CRIMINAL ORDINARIO, 


CAUSA POH LESIONES ‘ QUE PRODUCEN LA MUERTE. 


Escrito de denuncia . — A la una menos cuarto 
de esta madrugada lia sido presentado en esta 
Casa de Socorro por los Guardias civiles Andrés 
Cos y Félix Chueca el que ha dicho llamarse 
Manuel Martinez y Sauz, de veinte y cuatro años 
de edad, soltero, jornalero , natural de Quintana 
de Alauvirgo, provincia de Burgos , y habitante 
en la inmediata población de Tetuan, calle de 
San Pedro, número cinco, cuarto bajo, con una 
herida de centímetro y medio de longútud y di- 
rección oblicua, situada en la parte media y su- 
perior de la regáon hipocondriaca izquierda y 
debajo del arco flotante costal penetrante á la 
cavidad abdominal, cuyo herido ha sido traslada- 
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do en camilla ál Hospital general. Siendo la lie- 
rida de gravedad, me apresuro á ponerlo en co-, 
nocí mié Lito de V. S. á los efectos consiguien- 
tes.— Dios guarde á V. S. muchos anos. — Madrid 
29 de Mayo de 1876. — -El inédico de guardia. — 
Firma del médico. — Sr. Juez de primera instan- 
cia del distrito del Hospicio (Madrid). 

(A esta comunicación debe acompañarse una 
certificación del médico, expresiva del hecho 
de las heridas.) 

Providmcia . — El anterior parte y certificación 
de la Casa de Socorro recibidos á las dos y media 
de la madrugada, pónganse por cabeza de proce- 
dimientos: Constituyase el Juzgado en el Hospi- 
tal general de esta capital, á recibir la declara- 
ción al herido Manuel Martínez y Sanz , y 
evacuar las citas útiles que resulten. Lo mandó 
y rubricó el Sr. Juez de primera instancia del 
distrito del Hospicio en Madrid á veinte y nueve 
de Mayo de mil ochocientos setenta y seis, de que 
do}^ fé. — Rúbrica y firma. 


' BecMf ación del liericlo Manuel Aíarlinez y Sam, 
— En M'adrid, y acto seguido á la providencia 
que antecede, el Sr. Juez, asistido de algmacil 
ííel juzgado, y de mi el Flscribano, se constituyó 
en el ííospital general y en su sala cuarta, en la 
cama número siete, se encuentra el herido Ma- 
nuel Martínez y Sauz , que dijo ser de veinte y 
cuatro años de edad, de estado soltero, jornalero, 
con domicilio eii la casa número cinco*, calle de 
San ÍExlro, en Tetuan, el que hallándose en dis- 
posición de poder declarar , prestó juramento en 
de derecho, ])rometiendo decir verdad, 
advirtivmdole el Sr. Juez, do la oblig*acion que 
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tieiiG d-G SGi* VGriiz de lo c[ug motivara su estado 
de liGiido, y djjo. Qug sobre las diez de la nocbo 
de aj' ei ^ lialláiidose en casa ^ sintió c^ue su iier- 
inana Juana disputaba en la calle con un vecino 
que vive en el ii limero ociio de la misma calle de 
San Pedro, y saliendo oyó decir á dicho vecino 
queera una briboiia, dirigiéndose á su hermana 


dándola una bofetada, y entonces el que dice se 
acercó al indicado vecino y en defensa de su her- 
mano le dió un bofetón , sacando en aquel acto 
un estoque de un bastón que llevaba , le pinchó 
y produjo la herida que tiene: Que en el momen- 
to acudió una pareja de Guardia civil, y dete- 
niendo al que le hirió, que se llama José Sotero, 
que vive en el número ocho de la calle de San 
Pedro de Tetuan, le condujeron ál cuartel de 
aquel puesto, y al que declara le han traido á 
esta capital, y en la Casa de Socorro de la calle 
de la Palma le han curado, y después trasladado 
á este Hospital: Que la ocurrencia tuvo lugar en 
dicha calle de San Pedro, frente á la casa número 


ocho: que el hecho le han presenciado muchas 
personas vecinas de aquellas inmediaciones, las 
que no puede designar por no haber conocido á 
unas , ni recordar á otras ; y que no quiere ser 
parte en esta causa. Que lo dicho es cuanto ha 
sucedido y la verdad en descargo del juramento 
que tiene prestado, en el que, y esta svi declara- 
ción leida que le fue, se afirmó y ratificó, y no 
firma, por impedírselo su estado: lo verifica el 
Sr. Juez, de que doy fé. — Firmas. 

Diligencia. (Fé de libones.)— Seguidamente 
fué reconocido dicho herido , y se le observó un 
vendaje blanco sin mancha alguna de sangre, 
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colocado en el cuerpo en toda su circunferencia, 
que cubre desde el pecho al vientre. Conste por 
la presente/ de que doy fé. — Media firma del Es- 
cribano. 

Providemia — Correspondiendo el sitio donde 
ha tenido lugar el hecho que resulta de estas di- 
ligencias al partido judicial de Colmenar Viejo, 
remítanse por el correo de este dia las presentes 
al Sr. Juez de primera instancia del mismo. Lo 
mandó y rubrica el Sr. Juez de primera instan- 
cia del distrito del Hospicio, á veinte y nueve de 
Mayo da mil ochocientos setenta y seis.— Rúbri- 
ca del Juez v firma del Escribano. 

tj 

(Recibidas las anteriores dilig^enciaspor el Juez 
de Colmenar, dicta la siguiente providencia:) 
Providencia . — Por recibidas las precedentes 
diligencias, dése parte de su formación y estado 
á los limos. Sres. Presidente y Fiscal de la Au- 
diencia V conoti miento al Promotor de este Juz- 


gado. Diríjase exhorto al Juez Decano de Madrid, 
á fin de que el facultativo encargado de la cura- 
ción del herido Manuel Martinez y Sauz , conti- 
núe en su asistencia, dando parte de su estado 
cada quinto dia ó antes si ocurriese alguna nove- 
dad, ó el de Sanidad asociado de otro profesor do 
su clase. Líbrese órden al Juez municipal de 
Chamartiná que corresponde el barrio de Tetuan 
para que inmediatamente remita las diligencias 
que haya formado sobre tal hecho y las personas 
que resulten culpables, y caso de no haber ins- 
truido ninguna, proceda á efectuarlas sin levan- 
tar mano , remitiéndolas á este Juzgado, siendo 
extensiva dicha órden á que se cite de inmediata 
cc/iiiparecencia á Juana Martinez, hermana del 
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herido, con el fin de recibirla la oportuna decla- 
ración. Lo mandó y rubrica el Sr. Juez de pri- 
mera instancia en Colmenar Viejo á treinta de 
Mayo de mil ochocientos setenta v seis.— Rúbri- 
ca y firma. 

DzligcucÁct. — Con la misma fecha se libró el 
exhorto y órden acordados, de o^ue doy fé. Me- 

dia firma del Escribano. 

Parte á la Siiperioricíad,—^^^^^ se 

dió parte á la SuperioridM de la formación y es- 
tado de esta causa , de que doy fé. — Media firma 
del Escribano. 

Conocimiento al Promotor Fiscal. — A con- 
tinuación yo el Escribano di conocimiento de las 
presientes diligencias al Sr. Promotor Fiscal; 
quedó enterado, firma y doy fé. — Medias firmas 
del Promotor y Escribano. 

Oficio de remisio7i ele cliligencias practicadas por 
el Juzgado municipal de Clmnartin. — En auto de 
este dia dictado en las diligencias preventivas que 
he instruido con motivo de las lesiones inferidas 
á Manuel Martínez y Sauz en este término mu- 
nicipal la noche del dia veinte y ocho del cor- 
riente, he acordado poner á disposición de Y. 
con dichas diligencias, á José Sotero y Sánchez, 
como presunto reo de dichas lesiones, cuyo su- 
geto remito á la cárcel de Villa por conducto de 
la Guardia civil. — Dios guarde á V. S. muchos 
años. — Charnartin á treinta de' Mayo de mil 
ochocientos setenta y seis. — Firma. — Sr. Juez de 
primera instancia del distrito del Hospicio de 
Madrid. - 

Oficio del Alcaide., deingreso del2msimto reo. 
—En el dia de hoy ha ingresado , conducido par 
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la Guardia civil con órden del Sr. Juez munici- 
pal de ChamaTtin, José Sotero y Sánchez con el 
adjunto pliego que tengo el honor de remitir 
¿ 3 — Dios guarde á V. S. muchos. — Madri d 

treinta y uno de Mayo de mil ochocientos setenta 
y ¿;eis. — Firma. — Sr. Juez de primera instancia 
del Hospicio. 

Providencia . — Madrid treinta y uno de Mayo 
de mil ochocientos setenta y seis. Por recibidas 
las anteriores comunicaciones , y por lo que en 
las mismas se expresa, digas© al Juez municipal ' 
de Chamartin , que habiéndose instruido en este 
Juzg’ado el dia veinte y ocho de los corrientes 
diligencias, á consecuencia de lesiones inferidas 
á Manuel Martínez 3^ Sauz en la calle de San Pe- 
dro del pueblo de Tetuan correspondiente á la 
jurisdicción de Colmenar Viejo , se remitieron 
originales al mismo para su prosecución, queda 
con esta fecha á disposición del Sr. Gobernador 
civil de esta provincia el presunto reo José Sote- 
ro y Sánchez , que ha remitido á disposición de 
este Juzgado el ingresado en la cárcel de Villa, á 
fin de que sea conducido al de Colmenar Viejo, 
al cual deben dirigirse las dilig-encias qup se han 
sustanciado en el municipal de Chamartin, y que 
no se han recibido en esta con la comunicación 
á la que se dice acompañan, y con la contesta- 
ción 6 acuse de recibo del Sr. Gobernador remí- 
tanse estas actuaciones al Juzgado de Colmenar 
Viejo. ^ Lo mandó y rubrica el Sr. Juez, de que 

doy fé. — Rúbrica del Juez y firma del Escri- 
bano. 

Piligencía. — En seguida se ha puesto la co- 
municación para el Juzgado municipal de Clia- 
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martin y para el Sr. Gobernador, 
— Media firma del Escribano. 


de (pie do 



(Las dilig’encias cjiie sig’uen son las formadas 
por el Juez municipal de Cliamartin, í^pie remite 
al Juez de primera instancia del distrito del Hos- 
picio de Madrid.) 

Actcv cic dcoiuucKf /, — Eli la villa de Cbamartin. á 
nueve ue la manana del dia veinte y nueve de 
Mayo de mil ochocientos setenta y' seis , ante 
D. Tomás Flores, Juez municipal de esta villa, 
asistido del infrascrito secretario, compareció 
D. Andrés Cos y Hernández , comandante de la 
Guardia civil del puesto de Tetuan, y bajo jura- 
mento que le recibió en forma legal dicho seiior 
Juez municipal, dijo: Que entre nueve y diez 
(se refiere el hecho con todas las circunstancias 
y testigos, etc.) 

Todojo cual hacia presente al expresado señor 
Juez- municipal en cumplimiento de su deber , y 
con el objeto de que procediera á lo que hubiera 
lugar, y leída que le fué el acta que antecede, 
mandada extender por el Sr. Juez para hacerlo 
constar en debida forma , en su contenido se 
afirmó y ratificó y firma con el Sr. Juez, de que 
doy fé. — Firmas. 

Auto , — Resultando del contenido del auto de 
denuncia que antecede, motivos suficientes para 
proceder contra José Sotero S^anchez porlesioues 
á Manuel Martinez y Sauz. 

' Considerando que por haber dejado de reco- 
nocerse á este por el facultativo de esta villa , no 
puede determinarse la gravedad de las lesiones, 
ni determinar si el hecho de que se trata consti- 
tuye falta ó delito, procédase á instruir las opor- 
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tunas diligencias preventivas, j al efecto diríjase 
oficio al Sr. Juez municipal del distrito del Hos- 
pital de Madrid, rogándole que tan pronto como 
lo reciba, se sirva reclamar del Sr. Director del 
^Hospital en donde ingresó el herido Manuel Mar- 
tínez y Sauz, certificación de los señores faculta- 
tivos que le hayan reconocido , expresiva de las 
lesiones y de la calificación que les hayan mere- 
cido, para en su vista proceder á lo que haya 
lugar, encargándole al mismo tiempo al expresa- 
do Sr. Juez municipal, que si de la indicada cer- 
tificación resultare peligro de muerte para el 
herido, se constituya inmediatamente en el Hos- 
pital, y le reciba la correspondiente declaración, 
y la remita á la mayor brevedad con dicha certi- 
ficación y cuantas diligencias practique , á este 
Juzgado municipal, y por último recíbase decla- 
ración indagatoria al detenido José Sofero v 
Sánchez y á Gregorio Fernandez Trigo, después 
de todo lo cual se acordará lo que proceda. Lo 
mandó y firma el Sr. D. Tomás Florez, Juez mu- 
nicipal de esta villa de Chamartin, á veinte y 
nueve de Mayo de mil ochocientos setenta y seis, 
de que doy fé. — Firmas. 

encía . — Eln el mismo dia quedó remitido 
al Sr, Juez municipal del distrito del Flospital el 
oficio que ordena el auto que antecede. — Media 
firma del Escribano. 

Declaración indagatoria ele José Solero y Sán- 
chez , — En la villa de Chamartin, á veinte y nueve 
de Mayo de mil ochocientos setenta y seis , el 
Sr. Juez municipal de la misma, hizo compare- 
cer ante si al procesado .losé Sotero y Sánchez, 
al que exhortó á decir verdad en cuanto le fuera 
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preguntado; así lo ofreció, y en seguida se le 
lucieron las preguntas siguientes : 

Preguntado, cómo se llama, si es conocido 
por algún aj^do, qué edad tiene, de dónde es 
natural j vecino, su estado, oficio, quiénes fueron- 
sus padres, si tiene tiijos y si sabe leer y es- 
cribir , contestó: Que... 

Preguntado por el hecho de autos, contes- 
tó. Que... 


Pregaintado si el suceso ha tenido lug*ar en el 
término de Madrid, ó en el de esta villa, contes- 
tó: Que... 


Preguntado qué personas más de las referidas 
presenciaron el hecho, contestó: Que... 

Preguntado si antes de ahora ha sido proce- 
sado, por qué Juzgado y Escribanía , y qué sen- 
tencia recayó, contestó: Que... 

En este estado el Sr. Juez municipal mandó 
suspender esta declaración , sin perjuicio de am- 
pliarla si lo creyere conveniente , y leida que le 
filé al procesado, se afirmó j ratificó en ella y 
firma con el Sr. Juez, de que doy fé. — Firmas. 

Declaración de Gregorio Fernandev. Trigo . — 
Seguidamente ante el mismo Sr. Juez com- 
pareció Gregorio Fernandez Trigo, quien jura- 
mentado en forma ofreció decir verdad en cuan- 
to supiere y le fuere preguntado ; y habiéndolo 
sido, después de haberle enterado de la oblig'acion 
de ser veraz y las penas señaladas para el delito 
de falso testimonio, contestó á las siguientes pre- 
guntas: 

A la ordinaria contestó: Que. . . ^ 

Preguntado que fué á tenor de las citas que le 

resultan, contestó: Que... 
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Preg'untado si sabe si afectivamente el José 
So tero y Sánchez, su convecino, haya herido á 
Manuel Martínez y Sanz, en este caso cómo ha 
sido, contestó: Que... 

Preguntado si sabe dónde tuvo lugar la 
disputa de los expresados sugetos, y si oyó decir 
dónde fué herido el Martínez, contestó: Que... 

Preguntado qué más personas que las que 
deja declaradas se hallaban en el sitio del suce- 
so, contestó: Que... 

Y leida que le fué esta declaración por no 
haberlo querido hacer por sí, se afirmó y ratificó 
en ella y quedó enterado de la obligación que le 
impone el art. 342 de la ley de Enjuiciamiento 
criminal, y firma con el Sr. Juez, de que doy 
fé. — Firmas. 

Auto . — Resultando de las anteriores diligen- 
cias que el hecho que por las mismas se persi- 
gue, tuvo lugar en el término jurisdiccional de 
la inmediata villa de Madrid, y que de los infor- 
mes adquiridos aparece ser del distrito del Hos- 
picio de dicha capital: 

Resultando motivos suficientes para presumir 
grave la herida ocasionada á Manuel Martínez y 
Sanz hasta tanto que por los médicos encarga- 
dos de su asistencia se declare otra cosa en con- 
trario: 

Considerando que existen motivos suficientes 
para creer autor de tal herida al procesado José 
Sotero y Sánchez: 

Considerando que de las anteriores diligen- 
cias no aparece en contra del detenido Gregorio 
Fernandez Trigo, indicio alguno de criminali- 
dad, ni motivo para creer tuvo participación en 

21 
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lu herida ocasionada á José Sotero y Sánchez- 
^ Visto el art. 392 de la ley de Enjuiciamiento 
criminal, el Sr. Juez municipal de esta villa, 
D. Tomás Flores, dijo: Que dehia declarar y de- 
claralDa preso á disposición del Sr. Juez de pri- 
mera instancia del distrito del Hospicio de Ma- 
drid , á José Sotero y Sánchez , á cuyo Juez se 
remitirá inmediatamente con estas diligencias 
para los fines consiguientes, dejando sin efecto 
la detención que sufre Gregorio Fernandez Trigo, 
el que será puesto inmediatamente en libertad, y 
hágase saber este auto al citado José Sotero y 
Sánchez , enterándole del derecho que le asiste 
para pedir su reposición dentro del término legal, 
notificándose también al Fiscal municipal y li- 
brándose el oportuno oficio al Sr. Alcalde de esta 
villa, para la conducción inmediata por los trán- 
sitos ordinarios , del llamado José Sotero y Sán- 
chez , á la cárcel de Villa de Madrid , á disposi- 
ción del Sr. Juez de .primera instancia del distrito 
del Hospicio. Lo mandó y firma dicho Sr. Juez, 
de que doy fé. — Firmas. 

(A continuación se pone la diligencia de li- 
bertad y del cumplimiento de las órdenes en el 
auto anterior.) 

Diligencia , — En el mismo dia quedaron remi- 
tidas estas diligencias por el correo al Sr. Juez de 
primera instancia del distrito del Hospicio de 
Madrid. — Media firma del Escribano. 

j4ulo del Juzgado del Hospicio,— Vor recibidas 
en este dia las diligencias que remite el Juez mu- 
nicipal de Chamartin, y ^ ^ 

Resultando de las mismas que el hecho que 
las motiva, tuvo lugar en el pueblo de Tetuan, 
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correspondiente al Juzg-ado de primera instancia 
de Colmenar Viejo: 

Resultando que están para trascurrir las se- 
tenta y dos horas siguientes á la en que se veri- 
íicó la prisión á José Sotero y Sánchez , el cual 
se halla en la cárcel de Villa de esta capital desde 
el dia de ayer á disposición de este Juzgado. 

Considerando que subsisten los mismos mo- 
tivos que se tuvieron presentes para decretar la 
prisión en auto de veinte y nueve de Mayo lUti- 
mo por el Juez municipal de Chamartin. 

Se ratifica la prisión provisional del repetido 
José Sotero y Sánchez, haciéndole saber en forma 
este auto, así como al Promotor del Juzgado, y 
expídase mandamiento al Alcaide de ia cárcel, y 
hecho remítanse estas diligencias al expresado 
Juzgado de Colmenar , dejando á su disposición 
el preso, como está mandado. Lo mandó y firma 
el Sr. Juez de primera instancia del distrito del 
Hospicio en Madrid , á primero de Junio de mil 
ochocientos setenta y seis; doy fé. — Firmas. 

(Diligencia de puesto el mandamiento , noti- 
ficación del auto al preso, y oficio de remisión de 
las- diligencias al Juez de primera instancia de 
Colmenar Viejo.) 

Providencia . — Por recibidas las precedentes 
diligencias, únanse á la causa á que se refieren, 
y visto el resultado de las mismas sobre la juris- 
dicción á que corresponde el sitio donde tuvo 
lugar el suceso , diríjase órden al Alcalde del 
barrio de Tetuan-, áíln deque informándose del 
punto fijo donde ocurrió aquel , diga el término 
ó jurisdicción á que corresponde. Lo mandó y 
rubrica su señoría en Colmenar Viejo á siete de 
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Junio de mil ochocientos setenta.y seis. — Rúbri- 
ca de Juez y firma del Escribano. 

Diligencia, —Qon la misma fecha se libró la 
órden acordada, de que doy fé. — Media firma del 
Escribano. 

(Sigue la órden al Sr. Juez municipal de 
Chamartiii.) 

Providencia del ^r. Juez mimicipal. — Chamar- 
tin tres de Junio de mil ochocientos setenta y seis. 

Habiendo resultado de las diligencias instrui- 
das en este Juzgado municipal, que el hecho á 
que se refiere la anterior comunicación , tuvo 
lugar en el distrito del Hospicio de Madrid , y 
habiéndose remitido al Sr. Juez de primera ins- 
tancia de dicho distrito en treinta de Mayo último 
estas, y á José Sotero y Sánchez,- presunto reo de 
las lesiones inferidas á Manuel Martinez y Sanz, 
y habiéndose recibido por el correo de este dia 
una comunicación del Sr. Juez de primera ins- 
tancia de dicho distrito, acusando el recibo de las 
mismas y del detenido, y manifestando que lo re- 
mite á la del Excmo. Sr. Gobernador civil de la 
provincia para que lo haga á la del Sr. Juez de 
primera instancia .de este partido, al que según 
dice corresponde el conocimiento del hecho en 
cuestión, devuélvase el anterior oficio con el de 
que queda hecho mención del Juzgado del Hos- 
picio al de este partido para que , con vista de 
todo, acuerde lo que tenga por conveniente, á 
cuyo fin se unirá á continuación el referido oficio 
del Juzgado del Hospicio. Lo mandó y rubrica el 
Sr. Juez municipal , de que doy fé. — Rúbrica y 
firmas*. 

(Siguen oficio del Señor Juez del Distrito deí 
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Hospicio al Juez municipal de Chamartin, parti- 
cipándole el ing*reso en la cárcel del procesado 
José Sotero y Sánchez y que no acompaña á su 
comunicación las diligencias que la suya expre- 
sa, certificación de fallecimiento del herido, con 
oficio del Director del Hospital general aí Juez 
Decano de los de primera instancia de Madrid, 
providencia del Juez de primera instancia del 
Distrito del Hospicio, acusando recibo de la cer- 
tificación y comunicación expresadas y mandan- 
do proceder á la autopsia del cadáver , diligen- 
cias de cumplimiento, declaración de los Médicos 
forenses, providencia de enterramiento, certifica- 
ción del Juez municipal del Distrito del Hospital 
de la defunción, providencia de remisión de cer- 
tificación y antecedentes al Juzg’ado de primera 
instancia de Colmenar Viejo, diligencia de remi- 
sión y oficio de ello, providencia de la Sala de lo 
criminal de la Audiencia para que la causa con- 
tinúe con actividad. 

Auto del Juez de Colmenar Viejo, elevando á 
prisión provisional la detención del procesado,, 
ampliación á la declaración indagatoria del mis- 
mo, providencia librando órden al Juez munici- 
pal de Chamartin , á fin de que se cite de inme- 
diata comparecencia en el Juzgado á varios testi- 
gos, declaración de estos y oficio del Alcalde de 
Chamartin, manifestando que el sitio donde tuvo 
lugar el suceso, corresponde al Distrito del Hos- 
picio de Madrid, providencias de que pase la 
causa al Promotor fiscal, escrito de éste de inhi- 
bición del Juzgado de Colmenar á favor del Juz- 
gado de primera instancia del Distrito del Hospi- 
cio de Madrid.) 
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Auto de inhibición , — En la Villa de Colmenar 
Viejo, á veintioelio de Junio de mil ochocientos se- 
tenta V nueve; habiendo visto la presente causa y 

Resultando de las declaraciones de los testi- 
gos presenciales que han declarado en esta cau- 
sa, y del informe emitido por el Alcalde de Cha- 
in artin, que el suceso origen de la misma, tuvo 
lugar en una pradera que , aunque inmediata á 
la calle de San Pedro dei Barrio de Tetuan, per- 
tenece á la jurisdicción de Madrid y su Distrito 
del Hospicio. 

Resultando que el Promotor fiscal en su vista 
propone que este Juzgado se inhiba del conoci- 
miento de dicha causa en favor del Juzgado del 
Distrito del Hospicio á quien corresponde. 

Considerando que la competencia para cono- 
cer de los delitos reside en primer término en el 
Juzgado del lugar en que se cometan , según lo 
que terminantemente prescriben los artículos 
d25, 326, último párrafo de la ley orgánica del 
Poder judicial y 189 de la de Enjuiciamiento cri- 
minal, bajo cuyo concepto es indudable que el 
que en esta causa se persigue, corresponde al in- 
dicado Juzgado, del Distrito del Hospicio de 
Madrid. 

Vistos dichos artículos,.su señoría, por ante mí 
el Escribano, dijo: Que debía de inhibirse y se 
inhibe del conocimiento de esta causa, declaran- 
do ser de la competencia del Juzgado del Distrito 
del Hospicio de Madrid á quien se remite al efecto 
de su prosecución, y caso de que con esta resolu- 
ción no se hallare conforme , exponga los moti- 
vos en que se funde á fin de promover la oportu- 
na cuestión de competencia, cuya remisión se 
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verifique por el correo ordinario, trasladándose 
también el preso á su disposición por el tránsito 
ordinario, para lo cual, y de que se lleve á efecto 
eon las seguridades convenientes, se oficie al Al- 
calde de esta Villa. Así por este su auto del que 
se remitirá testimonio á la Superioridad , y se 
pondrá en conocimiento del Ministerio Fiscal. Lo 
proveyó, mandó y firma dicbo Señor J iiez , de 
que doy fé. — Firmas. 

Providencia de Competencia del Juzgado del 

Hospicio, 

Providencia . 5 de Julio de 1876. Por 
recibida en este dia y hora de las dos de la tarde 
la anterior causa y comunicaciones, acúsese el 
recibo de aquella , la que se numere con el de 
matrícula correspondiente del Juzgado, reclá- 
mense los antecedentes penales, partida de bau- 
tismo y certificación de conducta del procesado 
José Sotero y Sánchez, que aparece ha ingresa- 
do en el dia de ayer en la Cárcel de Villa á dis- 
posición de este Juzgado , embárguense bienes 
de la pertenencia del mismo por cantidad de dos 
mil quinientas pesetas á las resultas de las res- 
ponsabilidades pecuniarias qut puedan imponér- 
sele ó se justifique su insolvencia, formándose 
para ello pieza separada, y de la formación de 
esta causa dése cuenta con testimonio á la Supe- 
rioridad y conocimiento al Promotor Fiscal. Lo 
mandó y rubrica el Señor Juez de primera ins- 
tancia del Distrito del Hospicio, doy fé. — Rúbri- 
ca y firma. 
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Informe del Promotor fiscal , Promotor fis- 
cal estima que es conveniente ampliar la decla- 
ración duplicada de los Médicos forenses acerca 
del instrumento con que juzgan que se debió cau- 
sar la lesión de Manuel Martínez y Sanz y á qué 
accidente atribuyen la muerte al manifestar que 
la herida puede decirse mortal con esa circuns- 
tancia. 

Hay pormenores que conviene determinar con 
precisión, porque han de influir para formular 
las conclusiones legales, yá dicho fin interesa á 
este ministerio que se amplíen las declaraciones 
de todos los testigos, y en su caso la indagatoria 
del procesado al que reconozcan aquellos como 
de cargo, y se celebren careos: á cuyas diligen- 
cias asistirá el Promotor, si se le cita oportuna- 
mente. Madrid, 26 de Agosto de 1876. — Firma. 

Providencia, — Madrid, 29 de Agosto de 1876. 
Como se propone por el Promotor Fiscal en su 
anterior dictámen, amplíese la declaración de los 
médicos forenses al extremo que solicita, á cuyo 
efecto se les haga comparecer: Amplíense las de- 
claraciones de todos los testigos, reconózcase por 
los de cargo al procesado José Sotero y San-, 
chez, quien ampliará en su caso su indagatoria, 
celebrándose los careos que fueren necesarios; y ‘ 
para la práctica de cuyas diligencias se señala el 
dia cinco de Setiembre próximo á las ocho de la 
mañana, con citación del Promotor Fiscal, diri- 
giéndose, para la comparecencia de los testigos, 
exhorto al Juzgado de Colmenar viejo , y comu- 
nicación al Coronel del catorce tercio de la Guar- 
dia Civil. Lo mandó y rubrica el Señor Juez, 
doy fé. — Rúbrica y firma. 
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Escrito de calificación , — El Promotor fiscal 

dice : ' 

1/ Que, seg-un los hechos que resultan del 
sumario, se trata del delito de homicidio. 

2. "^ Que ha tenido en él participación como 
autor el procesado José Sotero y Sánchez. 

3. ” Que no hay responsabilidad civil subsi- 
diaria exigible. 

4. ® Que procede elevar á plenario la causa. 

5. ° Este ministerio renuncia la prueba y ra- 
tificaciones. 

Madrid veinte y uno de Setiembre de mil 
ochocientos setenta y seis. — Firma. 

A%Uo de conclusión del sumario , — Resultando 
que, practicadas todas las diligencias acordadas 
en esta causa, *se comunicó al Promotor Fiscal, 
quien la devuelve con el anterior dictámen. 

Considerando que no aparece necesaria la 
práctica de otras diligencias en el sumario. Se 
declara terminado éste, elevándose en su conse- 
cuencia á plenario; se há por formulada la cali- 
ficación Fiscal y por renunciada por esta parte 
la prueba y ratificaciones, y se confiere traslado 
al procesado por término de cuatro dias que exa- 
minará por medio de Procurador y Abogado que 
nombre en el acto de la notificación, bajo aper- 
cibimiento de nombrársele sino de oficio. Lo 
mandó y firma el Sr. Don Teodoro Parra, Juez 
de primera instancia del Distrito del Hospicio en 
Madrid, á veinte y dos de Setiembre de mil ocho- 
cientos setenta y seis, doy fé. — Frmas. 

Escrito contestando al de calificación. — Don 
N. N., Procurador nombrado de oficio para la 
defensa de José Sotero y Sánchez en causa que 
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se le sigue por homicidio de Manuel ?»Iartinez y 
Sanz, ante el Juzgado parezco y en forma digo: 
Que para cumplir con lo prevenido en el articulo 
quinto de la Ley de diez y ocho de Junio de rail 
ochocientos setenta sobre reformas en el proce- 
dimiento criminal, formulo las conclusiones si- 
guientes : 

1/ Que rae he enterado de la calificación que 
dá al hecho de autos el Ministerio fiscal; 

2/ Que á la mejor defensa de mi represen- 
tado, conviene se reciba esta causa á prueba por 
cierto término, dentro del cual se practique la 
que propongo por separada articulación. 

Suplico al Juzgado que teniendo por presen- 
tado este escrito y evacuado el traslado conferido, 
se sirva tenerme por enterado de la calificación 
hecha por el Ministerio fiscal y mandar se reciba 
esta causa á prueba, para que dentro del término 
que se digne señalar, se practique la que pro- 
pongo, según procede en justicia que pido. 

Otrosí digo: Que la prueba de que intento 
valerme es la de testigos que bajo juramento en 
legal forma, declaren á tenor de los particulares 
siguientes: 

1. ® Por las generales de la lej^ 

2. ® Ser cierto que (asi se van consignando 
por numeración los hechos que se quieran 
probar). 

Otrosí digo: Que lostestigos que han de decla- 
rar las anteriores preguntas son las que contiene 
la lista adjunta, que presento en cumplimiento de 
lo prevenido en el art. 2.^ párrafo quinto, se- 
gundo aparte de la Ley de diez y ocho de Junio 
antes nombrada, y suplico al Juzgado que te- 
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niendo por presentada la referida lista, se sirva 
mandar sean citados en forma legal los testigos 
que comprende, para que dentro del término pro- 
batorio declaren las preguntas que tengo ,arti- 
culadas, ordenando que para la comparecencia 
de aquellos se expida el oportuno exhorto al Se- 
ñor Juez de primera instancia de Colmenar Viejo, 
á cuya jurisdicción corresponde el pueblo de 
Tetuan. Pido justicia como antes en Madrid á 
cuatro de Octubre de mil ochocientos setenta y 
seis. — Firmas del Abogado y Procurador. 

Príiehas de testigos . — Lista de los testigos que 
han de declarar á instancia de José Sotero y 
Sánchez, en la causa- que se le sigue por homi- 
cidio de Manuel Martínez y Sanz. 

1. ^^ N. N., vecino de Tetuan, que habita en 
la calle de la Palmera, número siete. 

2. ’’ N, N., hijo del conocido por el Gordo, y 
vecino del expresado barrio de Tetuan, cuya ha- 
bitación ignora. 

Madrid cuatro de Octubre de mil ochocientos 
setenta y seis. -^Firmas. 

Declaración de %in tes ligo . Madrid á veinte 
y tres de Octubre de mil ochocientos setenta y 
seis, ante el Señor Juez con mi asistencia com- 

*s 

pareció el testigo, prestó juraniento, y examina- 
do al tenor de las preguntas que comprende el 
escrito de cuatro de los corrientes, á cada una 
de ellas contestó. 

A la ordinaria ó generales de la ley que le 
han sido explicadas dijo: Que se llama Estéban 
Coll y Perez, de treinta y ocho años de edad, 
soltero, jornalero, vecino de Tetuan, que vive 
en la calle de San Pedro, número tres, sin ins- 
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truccion, conoce á las partes excepto al Promo- 
tor, con los que no tiene parentesco, amistad, 
ni interés alguno. 

2. ". A la segunda dijo: Que es cierta la pre- 
gunta. 

3. ^ A la tercera dijo: Que no puede contes- 
tarla porque no se apercibió de lo que expresa la 
pregunta. 

4. “ A la cuarta dijo: Que únicamente $abe y 
puede decir que... 

5. ^ A la quinta dijo: Que lo dicho es público 
y notorio entre los que lo vieron; y leída que le 
ha sido esta declaración, se afirmó y ratificó en 
ella y no firma por decir no saber; quedó ente- 
rado de las prevenciones de la ley y firma el Señor 
Juez, doy fé. — Firmas. 

Escrito de acusación . — El Promotor fiscal en 
la causa seguida de oficio por homicidio de Ma- 
nuel Martínez y Sanz contra José Sotero y Sán- 
chez, hijo de Ignacio y Josefa, de treinta años 
de edad, natural de Getafe, de esta provincia, 
jornalero, sabe leer y escribir, preso en la Cárcel 
de Villa á las resultas de este procedimiento, de 
buena conducta y sin antecedentes penales; eva- 
cuando el traslado que se le confiere, dice: 
Que... 

Én virtud de lo expuesto: vistos los demás 
artículos de general aplicación del Código y el 
11 y J3 de la ley provisional de diez y ocho de 
Junio de mil ochocientos setenta, este Ministe- 
rio pide al Juzgado que haciendo en definitiva 
las declaraciones de derecho expresadas, conde- 
ne á José Sptero y Sánchez , como autor de ho- 
micidio en la persona de Manuel Martínez y 
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Sanz, con las tres circunstancias atenuantes muy 
calificadas, de que se lia hecho mérito, en ocho 
años y un día de prisión mayor ^ suspensión de 
todo cargo y del derecho de sufragio durante el 
tiempo de la condena, á indemnizar á la familia 
de Manuel Martínez en mil pesetas, salvo que el 
pariente más inmediato„fuere su hermana Juana 
Martínez, á quien por haber provocado el suceso 
se le excluye de este derecho, y al pago de las 
costas procesales: mandando sacar testimonio que 
se remita al Juzgado municipal para que proceda 
en juicio verbal por las faltas de malos trata- 
mientos de José Sotero contra Juana Martínez 
y demás que hubiere lugar. — Madrid once de 
Noviembre de mil ochocientos setenta y seis. — 
Firma. 

Escrito de defensa . — Don N. N., en nombre de 
José Sotero y Sánchez, en la causa que se le si- 
gue por muerte violenta dada á Manuel Martínez 
y Sanz, al Juzgado como más en derecho proce- 
da, digo: Que estudiada la acusación que contra 
mi patrocinado formula el representante del Mi- 
nisterio Fiscal (se sigue razonando la defensa y 
se concluye). 

Y en méritos de todo lo expuesto: 

Al Juzgado suplico que teniendo por eva- 
cuada la comunicación de autos conferida , se 
sirva declarar á José Sotero y Sánchez exento 
de responsabilidad, en atención á haber realizado 
el hecho que se le imputa en defensa de su per- 
sona con la concurrencia de los requisitos que 
exige el caso 4.° art. 8."^ del Código penal, man- 
dar se libre y remita al Jiizg’ado municipal tes- 
timonio de lo necesario para que se proceda en 
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juicio verbal contra Juana Martinez y demás que 
hubiere lug’ar por los malos tratamientos inferi- 
dos á José Sotero, y ordenar asimismo que se 
forme otro testimonio con los insertos necesarios 
para proceder contra Greg*orio Fernandez por el 
delito de falso testimonio en causa criminal y 
en contra del reo. Todo con la declaración de se"r 
de oficio las costas; es justicia que pido en Ma- 
drid á veinte de Noviembre de mil ochocientos 
setenta y seis. — Firmas. 

Auto declarando conclusa la Resultan- 

do que elevada esta causa á plenario, se han 
evacuado los traslados conferidos al Promotor y 
al procesado. ^ 

Considerando que no resta que practicar dili- 
g'encia alguna. De conformidad á lo que dispone 
la ley provisional sobre reforma del procedi- 
miento. 

Se declara conclusa esta causa y traigan á la 
vista con citación de las partes, señalándose para 
que tenga lugar el dia veinte y siete de los cor- 
rientes á la una de la tarde. Lo mandó y firma 
el Sr. D. Teodoro Parra, Juez de primera ins- 
tancia del Distrito del Hospicio en Madrid, á 
veinte de Noviembre de mil ochocientos setenta 
y seis, doy fé. — Firmas. 

Sentencia,-^n Madrid á seis de Diciembre 
de mil ochocientos setenta y seis, el Sr. Don 
Teodoro Parra, Juez de primera instancia del 
Distrito del Hospicio, habiendo visto esta causa 
instruida de oficio contra José y Sotero Sánchez, 
de treinta anos de edad, natural de Getafe, de 
esta provincia, hijo de Juan y de Antonia, ca- 
sado, jornalero, vecino de Tetuan, con domicilio 



FOBMULABIOS. 


335 

en la calle de San Pedro, número cinco; tiene 
hijos, es conocido por el apodo el Cura, sabe 
leer y escribir, no ha sido 'procesado anterior- 
mente y está representado por el Procurador de 
este Colegio D. N. N. 

1. "" Resultando, que en veinte y ocho de 
Mayo de este año, á las nueve de la noche se 
promovió una disputa entre varias personas del 
pueblo de Tetuan á las inmediaciones del mismo 
en término de esta capital, y llegando á las ma- 
nos Manuel Martínez y Sauz y José Sotero y 
Sánchez, éste hirió al primero con un estoque 
de bastón en la parte media y superior de la re- 
gión hipocondriaca izquierda, de cuyas resultas 
falleció al dia siguiente en el Hospital general de 
esta córte, hechos probados. 

2. ^ Resultando que practicada la autópsia... 

(Así se van consignando en resultandos los 

méritos del proceso.) 

1. ° Considerando que los hechos probados 
constituyen el delito de homicidio causado en 
riña. 

2. ® Considerando que es autor del mismo José 
Sotero y Sánchez. 

3. ° Considerando que atendidas las circuns- 
tancias del suceso, concurren tres atenuantes y 
ningún agravante. 

4. ° Considerando que es la primera de estas 
circunstancias haber obrado Sotero por arrebato 
y obcecación, toda vez que sin culpa suya las 
mujeres le dejaron caer, y teniéndole sujeto, le 
abofetearon. 

Considerando que es la segunda circuns- 
tancia (así se van enumerando eii Considerandos 
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las apreciaciones jurídicas que orig-inen los mé- 
ritos del proceso.) 

Vistos los artículos 419, 82, 9, circunstan- 
cias cuarta y sétima y los demás de g^eneral apli- 
cación del Código penal: Fallo: Que debo decla- 
rar y declaro. 

1. ” Que los hechos constituyen el delito de 
homicidio. 

2. ® Que es autor José Sotero y Sánchez. 

3. ® Que concurren las circundas atenuantes 
tercera, cuarta y sétima , artículo nueve del Có- 
digo penal. 

4. ® Que la pena es de prisión mayor en su 
grado medio. 

Y en su consecuencia, condeno á José Sotero 
y Sánchez en ocho años y un dia de prisión ma- 
yor y sus accesorios y en las. costas procesales; y 
además á la indemnización á la familia de Ma- 
nuel Martínez y Sanz que se regula en mil pe- 
setas; declarando sin derecho á percibirla á Jua- 
na Martínez, caso de ser el pariente más próximo. 

Y luego que cause ejecutoria esta sentencia, 
saquen testimonio respecto á los malos trata- 
mientos á José So tero y Sánchez, y remítase al 
Juez municipal para que proceda en juicio de 
faltas: Consúltese esta sentencia con S. E. la 
Sala de lo criminal de esta Audiencia, á la que 
se remita original por el conducto prevenido, 
prévia citación y emplazamiento de las partes. 
Así lo pronunció, mandó y firmó. — Teodoro 
Parra. 

Publicación de sentencia , — Dada y pronuncia- 
da fué la anterior sentencia por el Sr. D. Teodo- 
ro Parra y Gil , Juez de primera instancia del 
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Distrito del Hospicio , estando celebrando au- 
diencia pública en Madrid, á 6 de Diciembre 
de 1876, doy fé. — Firma del Escribano. 

Notificación al Promotor . — En Madrid, ánueve 
de los mismos, yo el Escribano, notifiqué, leí y 
' di copia literal de la anterior sentencia al señor 
Promotor fiscal; enterado , firma , doy fe. — Me- 
dias firmas. 

Notificación , citación y emplazamiento al Pro- 
curador N. — En Madrid á nueve de Diciembre 
de dicho año, yo el Escribano, notifiqué, leí y di 
copia de la anterior sentencia al Procurador N., 
á quien cité y emplacé con la misma para an- 
te S. E. la Sala de lo criminal de esta Audien- 
cia; enterado, se dió por citado y emplazado, fir- 
ma, doy fé. — Medias firmas. 





22 



ÍNDICE. 



Págs. 


PROLOGO. 

COMPILACION GENERAL de las dispo- 
siciones vigentes sobre el Enjuiciamien- 
to criminal formada en virtud de la au- 
torización concedida por la Ley de 30 
de Diciembre de 1878 y aprobada por 
Real decreto de 16 de Ocubre de 1879. 
TITUJLO I. — De la justicia en lo cri- 
minal 

CAPITULO I. — De los Tribunales y Juz- 
gados que administran la justicia en lo 

criminal 

CAP. II. — De las atribuciones de los Tri- 
bunales y Juzgados en lo criminaL . 
Sección 1.® — De las atribuciones de los Jue- 


ces municipales 

Sec, 2.® — De las atribuciones de los Jueces 
de primera instancia en lo criminal. 

Sec, 3.® — De las atribuciones de las Au- 
^^^^ciasen lo criminal 

atribuciones del Tribunal 
Supremo 


3 

7 

8 

*8 

11 

11 

13 

14 
16 



340 ÍN DICE. 

CAP. III. — De la competencia de los Juz- 
gados y Tribunales en lo criminal. 

Sec. l.“ — Disposiciones gene>'ales. 

Sec. 2.* — De la competencia de la jurisdic- 
ción ordinaria en lo criminal. 

Sea. 3.* — De la competencia de las juris- 
dicciones especiales en lo criminal. 
CAP. IV. — De las cuesxiones de compe- 
tencia 

CAP. V. — De los recursos de fuerza en co- 
nocer 

CAP. VI. — De la recusación délos Jueces, 
Magistrados y Asesores, y de los auxi- 
liares y de los Juzgados y Tribu- 
nales 

1.*— Disposiciones generales. . . . 

Sec, 2.^ — De la sustanciacion de las recu- 
saciones de los Jueces de primera ins- 
tancia y de los Magistrados. . . . 

Sec. 3.^ — De la sustanciacion de las recu- 
saciones en los juicios de faltas. . . 

Sec. 4.® — De las recusaciones de los auxi- 
liares de los Juzgados y Tribunales. . 
CAP. VIL — De las Audiencias y policía 
de estrados en los Juzgados y Tribu- 
nales 

CAP VIII.— De la forma de dictar acuer- 
dos , providencias , autos y sentencias, 
y del modo de dirimir las discordias. 
Sec. 1.^ — De la forma de dictar acuerdos, 
providencias, autos y sentencias. 

2.^ — Del modo de dirimir las dis- 
cordias. 

CAP. ÍX. — Del Ministerio fiscal. . . . 


19 

19 


20 

28 

33 

44 

50 

50 


52 

58 

60 

62 

67 

67 

73 

76 



ÍKDICE. 341 

TITULO Il¿ — Disposiciones generales 
relativas al Enjuiciamiento criminal. 

CAP. I. — Délas personas á quienes cor- 
responde el ejercicio de las acciones que 
nacen de los delitos y faltas. . . . 19 

CAP. II. — Del derecho de defensa y del be- 
neficio .de pobreza en los juicios crimi- 
nales. . . * 87 

CAP. III. — De las notificaciones, citacio- 
nes y emplazamientos 93 

CAP. IV. — De las suplicatorias, exhortos 

y mandamientos 98 

CAP. V. — De los términos judiciales. . 104 

CAP. VI. — De los recursos contra las re- 
soluciones de los Tribunales y Jueces 

de primera instancia. 110 

CAP. VII. — De las costas procesales. . . 110 

CAP. VIII. — De la declaración de rebeldía 

del procesado y de sus efectos. . . 120 

CAP. IX. — De las obligaciones de los Jue- 
ces y Tribunales relativas á la formá- 
cion de la estadística judicial. . . . 123 

TITULO III. — Del sumario. . . . . 126 

CAP. I. — Déla denuncia y la querella. . 126 

Sec. 1.® — De la denuncia 126 

Sec, 2.*^ — De la querella 131 

CAP. II.— Délas Autoridades competentes 
para instruir sumario , y de la policía 

judicial 136 

CAP. Ilí. — De la instrucción 14^ 

CAP. IV. — Del cuerpo del delito. . . • 1^1 

CAP. V. — De la identidad del delincuente 

y de sus circunstancias personales. . 164 

CAP. VI. — De las declaraciones é incomu- 



INDICE. 


342 

nicaciones de los procesados, de las de- 
claraciones de los testig’os y del careo 
de los testig*os y procesados. . . . 

Scc, 1. ' — De las declaraciones é incomuni- 
cación de los procesados 

Sbc, 2.* — De las declariones de los testig‘os. 
Sec. 3.® — Del careo de los testigos y proce- 
sados 

CAP. VII. — Del informe pericial. . 

CAP. VIII. — De la detención, prisión y li- 
bertad provisionales de los procesados 
y de las fianzas de estar á juicio. . . 

CAP. IX. — De la entrada y registro en lu- 
gar cerrado, del de libros y papeles , y 
de la detención y apertura de la corres- 
pondencia escrita y telegráfica. . 

CAP. X. — De las fianzas y embargos. . 
CAP. XI. — De los procedimientos especia- 
les en el sumario . 

Sec, 1."^ — Del modo de proceder cuando 
fuere procesado un Senador ó Diputado 

á Córtes 

Sec, 2.^ — Del sumario por delitos de inju- 
ria y calumnia contra particulares. 
Sec, 3.* — Del sumario por delitos cometidos 
por medio de la imprenta, el grabado, 
ú otro medio mecánico de publicación. 
Sec, 4.® — Del antejuicio necesario para exi- 
gir la responsabilidad criminal á los 
Jueces y Magistrados. . . . • • 

CAP. XII. — De la responsabilidad civil de 

terceras personas. . 

CAP. XIII. —De la conclusión del sumario 
y del sobreseimiento 


no 

170 

174 

183 

184 

191 


203 

214 

220 

220 


222 


222 

225 

231 

233 



ÍNDlCrP. 



Sec. 1/— De la conclusión del sumario; . 

Sec. 2/ — Del sobreseimiento 

CAP. XIV.— De los artículos de prévío 

pronunciamiento. . . . 

TITULO IV. — Del plenario 

I.— De la elevación de la causa á 

plenario 

CAP. II. — De la calificación del delito y de 

la prueba 

CAP. III. — De la ratificación de las decla- 
raciones de los testigos del sumario, in- 
formación de abono, cotejo ó compulsa 
de documentos y de las tachas. . 

CAP. IV. — De la acusación y de la de- 
fensa 

CAP. V. — De las vistas y sentencias. . . 

CAP. VI. — De la segunda instancia en las 

causas criminales 

CAP. VIL — De las causas contra reos au- 
sentes.. .... . •«... 

TITULO V.— De los recursos de casa- 
ción y revisión.* 

CAP. I. — De los recursos de casación, v . 
Sec. 1.^— De los casos en que procede el re- 
curso de casación 

Sec. 2.^ — De la preparación del recurso de' 
casación por infracción de ley. . 

Sec. 3.®— De la interposición, sustancia- 
cion y decisión de los recursos por ins 

fracción de ley 

Sec. 4.® — De la interposición , sustan cia- 
cion y resolución del recurso de casa- 
^ Clon por quebrantamiento de forma. 

Sec. 5.* — De la interposición , sustancia- 


238 

234 


238 

241 

241 

242 


243 

246 

246 

251 

252 

253 
253 

253 

257 

259 

268 


índice. 


344 

cion y resolución del recurso de casa- 
ción por infracción de ley y por que- 
brantamiento de forma 272 

Sec. 6.^ — De la interposición del recurso 

de casación por el Ministerio fiscal. . 275 

Sec. 7/ — Del recurso de casación en las 

causas de muerte . . 277 

Sec. 8/ — De las sentencias de casación. . 279 

CAP. II. — Del recurso de casación. . . 281 

TITUI^O VI. — De la ejecución de las 

sentencias 283 

TITtUI^O Vil. — Del procedimiento para 

el juicio sobre faltas 295 

CAP. I. — Del juicio sobre faltas eii prime- 
ra instancia 295 

CAP. II. — Del juicio sobre faltas enseg*un- 

da instancia 299 

TITUI.O AI>lrtOPHAL.— Del proce- 
dimiento para la extradición de los pro- 
cesados ó condenados por sentencia fir- 
me que se hallen refugiados en país 


extranjero 301 

Disposición final 303 

FORMULARIOS 304 

Juicios sobre faltas 304 


Jnicio criminal ordinario 312 


Obras dcl Autor de la Biblioteca Jurídico- 
Administrativa de los Ayuntamientos y de los 

Juzgados municipales. 


LEY ELECTORAL NOVISIMA DE DIPU> 
TADOS Á CORTES DE 28 DE DICIEMBRE 
DE 1879 , Real órden Circular de 30 del mismo 
mes y disposiciones complementarias , ilustrada 
con notas y formularios de expedientes judicia- 
les para la adquisición y pérdida del derecho 
electoral , de reclamación ante la Comisión ins- 
pectora y Juzgado, de modelos del libro de Re- 
gistro del censo electoral , de cuadernos del alta 
y baja, de edictos, de actas, etc. 

Su precio : UNA peseta. 


LEY DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLA- 
ZO BEL EJÉRCITO DE 28 DE AGOSTO 
DE 1878 y disposiciones complementarias, á sa- 
ber : Reglamento para la declaración de exencio- 
nes del servicio en el Ejército y en la Marina por 
causa de inutilidad física; Cuadro de inutilida- 
des físicas que eximen del ingreso en el servicio 
del Ejército y de la Armada en las clases de tro- 
pa y marinería ; Decreto de 27 de Abril de 1870 
y su Reglamento sobre engualiches; Ley de 7 y su 



Instrucción de 18, de Enero de 18-71 sobre reem- 
plazo de la marinería; Ley de 8 de Julio de 1860 
y disposiciones posteriores sobre recompensas 
militares y formularios, ilustrada con notas v 

con la doctrina de la jurisprudencia adminis- 
trativa. 

Su precio: DOS pesetas. 


CONSTITUCION, LEYES MUNICIPAL Y 
PROVIMCIAL NOVÍSIMAS DE 2 DE OCTU^ 
BRE DE 1877, anotadas y concordadas con las 
de 20 de Ag’osto de 1870 y 16 de Diciembre 
de 1876. Disposiciones complementarias de las 
MISMAS, á saber: Ley electoral reformada de 
Ayuntamientos y de Diputaciones ; Ley electoral 
iiovisima de Senadores ; Apéndice á la Ley pro- 
vincial ; Organización y atribuciones de las Co- 
misiones provinciales como Tribunales conten- 
cioso-administrativos y procedimiento ante las 
mismas; Legislación sobre competencias, extran- 
jeros, obras públicas, contratación de servicios y 
obras públicas, montes públicos , asistencia fa- 
cultativa de los enfermos pobres, Administración 
y Contabilidad de la Hacienda pública , procedi- 
miento de apremio, ensanche de las poblaciones, 
enagenacion forzosa , Asociación general de ga- 
naderos y otras muchas disposiciones en forma 
de notas. 

Terceba EDICION, aumentada considerable- 
mente é ilustrada con notas y con la doctrina de 
la jurisprudencia administrativa. 

Su precio: TRES pesetas. 



DERECHO CIVIL ARAGONES , ilustrada 
con la doctrina de los autores forales, con el De- 
recho común y con la Jurisprudencia aragonesa 
del Tribunal Supremo de Justicia. 

Su precio : CINCO pesetas. 


MANUAL DE ENJUICIAMIENTO CRIMI- 
NAL VIGENTE, ilustrado con notas y formu- 
larios. 

Su precio: DOS pesetas. 


ANUARIO DE 1879: Contiene las leyes de 
aguas, de expropiación forzosa y su reglamento, 
de caza y extinción de la langosta y su reglamen- 
to: Reales órdenes sobre renovación de Ayunta- 
mientos, presupuestos municipales, inversión 
del capital del 80 por 100 de bienes de propios 
en obras públicas, pósitos, elecciones, quintas, 
cuentas municipales, etc., y Recursos de alzada 
sobre diversos asuntos de la Administración mu- 
nicipal. 

Su precio: DOS pesetas. 


Los pedidos de ambas obras al autor, y el 
mismo los remitirá francos de porte, prévio pago 
cu letras, libranzas ó sellos. 


La correspondencia se dirigirá al autor de la 
Biblioteca en esta forma: Sr. D. Andrés Blas, 
'^alud, 11, 2.", Madrid. 


